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L TOftMJCT» 

N A P O L E O N y H E R N Á N C O K T K S ! he aquí dos 
hombres grandes y eminentes que en distintos tiem-
¡m nos ha presentado la historia; lié aquí dos hé-
roes ilustres, esclarecidos, que lian figurado en la 
gloriosa carrera de las armas, que lian tentado 
empresas vastas y colosales que no está en manos 
de lodo mortal el tentarlas. Grandeza de espiri-
ta, carácter enérgico y valiente, jénio activo y re-
suello, eran las prendas que adornaban al prime-
ro; estas mismas también resplandecían en alto 
grado en nuestro Hernán Cortés. Pero ¿quien de 
los dos merecerá mas nuestras simpatías, nuestros 
elogios, nuestras admiraciones ? Se nos dirá en 
seguida que á nosotros no nos loca hacer este exá-
men, por cuanto Na¡)oleon era francés, y Hernán 
era español; se opinará que nosotros no pode-
mos mirar esto por el prisma de la imparcialidad 
y de la justicia, en cuanto nos inclinaremos natu-



raímente á nuestro conquistador de Méjico, en 
cuanto tributaremos á él nuestros mas sinceros y 
respetuosos homenages. Esto se dirá, bien; no ne-
garemos nosotros que bastante puede el solo hecho 
de ser español para cegar nuestra vista y no ver 
por consiguiente los defectos de nuestro héroe y sí 
los de Napoleon; no lo negaremos puesto que el 
orgullo español es bastante grande, cuando se trata 
de ecsaminar las glorias de sus antecesores. Pero 
eso no obstante, si queremos, también sabemos 
ponernos en un terreno aislado, libre de toda 
pasión, de todo resbaladero que pueda arrastrar-
nos mas á una parte que á otra, también sabemos 
dejar obrar á la inteligencia tola y reprimir los 
afectos del corazon; hagámoslo ahora pues, dejemos 
hablar solamente los hechos y decidamos cual de 
estos dos héroes es mas digno de nuestra conside-
ración y aprecio. 

Napoleon batallaba con aguerridas huestes, Na-
poleon batallaba con ejércitos innumerables, Napo-
leon sacrificaba millones de sus soldados; toda 
clase de armas mas ó menos funestas, mas ó me-
nos destructoras estaban á su disposición, Napo-
leon peleaba, se puede decir, con la fuerza bruta, 
Napoleon conseguia victorias por medio de traicio-
nes , de amaños, Napoleon en fin, triunfaba der-
ramando á torrentes la sangre humana y cubrien-
do et lugar de sus conquistas de multitud de cadá-
veres , he aquí lo que hacia Napoleon; mas Hernán 
Cortés conquistó un imperio con un puñado de 
hombres, conquistó un imperio sin derramar san-

gre apenas, conquistó un imperio sin grande apa-
rato de armas; todo su ejército se reducía á unos 
quinientos soldados / Oh! admirable, admi-
rable parece que un hombre con tan pocas tropas 
pudiese alcanzar tan envidiables triunfos! Imposi-
ble parece que en los dominios de un rey tan pode-
roso, tan rico y á cuya disposición estaban naciones 
enteras como era Motezuma, pudiese penetrar un 
hombre con tan poca milicia! ¡ oh ! esta gloria 
estaba reservada á Hernán Cortés! Él solo 
es el que podía llevará cabo una empresa tan su-
perior á las fuerzas humanas! No •es pues 
estraño que algunos autores píos hayan acompaña-
do la relación de las conquistas de Cortés con 
algunas manifestaciones de milagros, ni que al 
cíelo hayan atribuido el buen écsito de tan jigantes-
ca como heroica empresa, porque en verdad tras-
pasa los limites humanos. Pero no atribuyamos á 
milagros lo que se debed la constancia, á la deci-

• sion, al arrojo de Hernán Cortés. En efecto, los 
triunfos que alcanzó, las victorias que obtuvo, las 
preocupaciones que venció, las bárbaras costumbres 
que logró desterrar, los inminentes peligros en que 
sevió, rodeado por aquellos bárbaros tan celosos 
de su religión y desús falsos ídolos, tan fanáticos 
y supersticiosos y tan resueltos repelidas veces en 
querer acabar con él y con los suyos, las fases 
todas y las diferentes alternativas y vicisitudes pol-
las que pasó, y otras mil y mil cosas notables que 
en su vida militar se leen, ¡mecen mas bien un parto 
(le una imaginación viva y ecsaUada, parecen mas 



bien una serie de sucesos sobrenaturales que una 
mente concibió y después espuso, que no una ver-
dadera historia, que no unos hechos por un mortal 
consumados. ¡ Tanta y tan grande era la elevación 
de Cortés, tan altos sus servicios! No hemos hecho 
por consiguiente mal en manifestar que fué necesa-
ria toda la constancia y toda la energía de nuestro 
héroe para vencer obstácidos tantos, para hacer 
frenteátantas dificultades, para salvarse de tan-
tos escollos, de tantos precipicios como amenazaban 
su preciosa ecsisíencia. Dígase pues cuanto se 
quiera; para nosotros nos ¡mece mas digno de 
admiración y elogio Hernán Cortés que Napoleon, 
porque si bien este hizo temblar al mundo, si bien 
este ejecutó grandes empresas, lo hizo todo dispo-
niendo de la fuerza bruta, aglomerando cual los 
salvajes, digámoslo así, tropas y mas tropas, 
reemplazando otras á las que iban falleciendo hasta 
vencer ó morir, y Hernán Cortés con un puñado 
de hombres conquistó vastos reinos, con la circuns-
tancia empero de perder muy pocos de ellos. Pero 

sea como fuere, no evoquemos recuerdos que tal vez 
á algunos les causarían resentimientos; respetemos 
la memoria de estos dos hombres grandes y dis-
tinguidos cada cual por su estilo y grabamos sobre 
sus sepulcros honoríficas inscripciones que ni los 
siglos puedan tan solo destruir. 

PRÓLOGO. 

La conquista de Méjico, el mas rico y mas 

poderoso de los reinos que formaban parte de la 

provincia de Anahuac, conocida despues con el 

nombre de Nueva España , es uno de los acon-

tecimientos mas grandes que figuran en la vida 

de Hernán Cortés; mas , antes de contar los 

hechos que han dado lugar á esta gigantesca 

empresa , debemos dar algunos detalles re la t i -

vos al estado en que se encontraba el pais cuan-

do lo invadieron los españoles. 

Los primeros historiadores, arrastrados por el 

amor de lo maravilloso y por el deseo de rea l -

zar la gloria de una conquista tan importante, 
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latí difícil, han hecho un cuadro ccsagcrado de 

la civilización de los mejicanos; nosotros pues, 

vamos á trazar un "bosquejo rápido de su re l i -

gión , de su gobierno , de sus costumbres. . 

En primer lugar , ¿cuáles fueron los primeros 

habitantes de Anahuac ? Esta cuestión rodeada 

todavia de espesas tinieblas, ha dado origen á 

ingeniosas teorías que poco la han esclarecido: 

nosotros por consiguiente prescindiremos de ella 

para no ocuparnos sino de los hechos mas a u -

ténticos. 

Los Toltecos, tribu belicosa y salvage de 

Anahuac , son los primeros que fueron á es ta-

blecerse en este pais. Fundaron una monarquía 

que duró cuatro siglos, pasados los cuales su 

territorio fué invadido por otras tr ibus; estas lo 

cedieron á su vez á los aztecos ó mejicanos 

quienes , venidos de las playas del golfo de C a -

lifornia , se establecieron cerca del gran lago 

de Tezcuco y fundaron la famosa ciudad de T e -

nochtitlan ó Méjico. 

Este pueblo introdujo un.estado de cosas mas 

perfecto. Cuando la conquista, parecía que su 

imperio no databa de largo tiempo , porque las 

tradiciones de Ips naturales hacían remontar SO-

PRÓLOGO. n i 

lamente á tres siglos la venida de los aztecos y 

el establecimiento de su gobierno ; según ellos, 

nueve reyes ocuparon sucesivamente el trono, 

y Motezuma , el último , reinaba todavía cuan-

do la llegada de Cortés. 

Parece imposible que en tan corto espacio de 

liempo los mejicanos hubiesen llegado á la altu-

ra de civilización de la cual hablan con entusias-

mo los historiadores primitivos; sin embargo es 

cierto que este pueblo aventajaba á todos los 

demás que habitaban el Nuevo Mundo. El d e -

recho de propiedad que las tribus salvajes des-

conocían y. que constantemente violaban , era 

definido y limitado en Méjico; sus naturales, te-

nían algunos conocimientos en el comercio y 

según afirma Mr. de Humbold , servían para los 

cambios tres especies de moneda. El número 

y la hermosura de las ciudades prueban igual-

mente la superioridad de los mejicanos; la des-

cripción de la capital que hacemos en el capi-

tulo X I I , la grandeza y la magnificencia de las 

ruinas descubiertas en muchos parajes, demues-

tran claramente una civilización muy adelanta-

da , incompatible, preciso es confesarlo , con 

el estado de las costumbres de ese pueblo. 



IV PRÓLOGO. 

Si pasamos á examinar su rel igión, nos l le-

nará <le asombro y de horror ; nada puede ima-

ginarse mas bárbaro y mas sangriento que las 

tristes ceremonias con que honraban á sus d i -

vinidades. Pero la atrocidad de los sacrificios 

humanos se aumentaba mas y mas con el siste-

ma que dirijia todas sus costumbres religiosas. 

Tenían templos magníficos, servidos por un 

gran número de sacerdotes, quienes ocupaban 

un rango distinguido en el Estado y cuya i n -

llucncia en los consejos era muy poderosa; en 

estos sobresalían dos grandes magnates , e legi-

dos de entre los personages mas ilustres por su 

nacimiento, talento y virtudes; el monarca los 

consultaba en todas ocasiones y no podia decla-

rar la guerra sin su autorización. Después de 

estos figuraban los santificadores, los adivinos, 

los guardianes de los templos y los poetas encar -

gados de componer los himnos sagrados; todos 

formaban órdenes distintas, cuyas atribuciones 

eran definidas por las leyes. 

El sistema mitológico de los mejicanos estaba 

en armonía con su carácter feroz y guerrero. 

Su dios principal era el dios de la guerra , á 

quien apellidaban HuüzilopochUi. A él dirigían 

PRÓLOGO V 

especialmente sus votos y oraciones y para tener 

propicia á esta terrible divinidad, se imponían 

ellos mismos las penitencias mas severas y los 

tormentos mas terribles que podia sugerirles la 

superstición. Pero por horrorosos que fuesen es-

tos castigos corporales, estaban muy léjos de 

poderse comparar á los sacrificios humanos con 

los que estaban ensangrentados continuamen-

te sus templos y altares. Es imposible calcular 

el número de víctimas que cada año se inmola-

ban , pero , según las conjeturas mas moderadas, 

pasaban de veinte mil. 

El género de muerte variaba según la impor-

tancia de las fiestas y la calidad de las víctimas. 

Algunas veces se las ahogaba, ó se las hacia p e -

recer de hambre , encerrándolas en lóbregas ca-

vernas; en otras circunstancias, se obligaba á 

estos desdichados á combatir entre ellos á la ma-

nera de los gladiadores romanos. Esta muerte 

se consideraba como la mas honrosa, y los que 

á ella se esponian, confiaban salvarse, porque 

ordinariamente se concedía la libertad al vence-

dor. Pero la costumbre mas habitual, mas cons-

tante , era degollar sobre el altar á las desgra-

ciadas víctimas de esta atroz superstición (1 ) . 



v i PRÓLOGO. 

Los ministros destinados para hacer los s a c n -

licios eran seis; el principal de entre ellos, 11a-

• mado «ypihin iba cubierto con un vestido, .en-

camado y ceñida su cabeza con una corona de 

plumas verdes y amarillas; los vestidos de los 

otros cinco eran amarillos, guarnecidos de n e -

gro. Despues de haber desnudado completamen-

te á la víctima , la colocaban sobre el altar; 

cuatro de los sacrificadores la agarraban los pies 

y manos, el quinto sujetaba la cabeza por medio 

de un instrumento de madera que tenia la figu-

ra de una serpiente, y el lopüzin abria el pecho 

con un cuchillo, arrancaba el corazon y lo o f re -

cía palpitante aun al ídolo qu ien , según opina-

ban , se alimentaba de él. Teñian con sangre 

los labios del dios y las puertas del templo. Si 

se inmolaba un prisionero hecho en un comba-

te , luego de consumado el sacrificio, se le co r -

taba la cabeza y se daba el cuerpo á aquel que 

lo habia tomado; este lo hacia cocer y se lo co -

mia en reunión de su familia y de sus amigos, 

ávidos de tomar parte en tan horrible festin. 

Los otomitas, tribu la mas feroz de todo el pais, 

cortaban los cadáveres y esponian los pedazos en 

las plazas públicas ( 2 ) . 

PRÓLOGO. VII 

Semejante culto se daba á las divinidades in -
feriores. Siempre se las representaba bajo for -
mas asquerosas y repugnantes, capaces de esci-
tar el espanto y el horror. Cuando la superstición 
produce dioses crueles y vengadores, el culto 
que se les tr ibuta, debe ser precisamente san-
guinario y feroz. El de los mejicanos pues , tenia 
por base el temor inspirado por unas divinida-
des á las cuales tan solo se podia aplacar con 
sangre. Eso era un obstáculo insuperable para 
el desarrollo de las cualidades morales del h o m -
bre y para la estensionde las relaciones sociales. 
Así , por una estraña anomalía, los mejicanos, 
los mas civilizados habitantes del Nuevo Mundo, 
eran al mismo tiempo los mas feroces, y la cruel-
dad de sus ceremonias y de sus costumbres s u -
peraba á la de las tribus enteramente salvajes. 

En cuanto al sistema de gobierno de los m e -
jicanos, si bien 110 podia competir con el de las 
naciones mas civilizadas de la Europa , sin e m -
bargo se notaban en él algunas disposiciones que 
indicaban un cierto grado de perfección y d e -
sarrollo. 

Ellos tenían una policía regularmente organi-

zada; las órdenes del emperador pasaban rápi-
2 



VII I PRÓLOGO, 

«lamente de una estremidad del imperio á otra 

( 3 ) ; todas las noticias de mas importancia se 

trasmitían inmediatamente á Méjico. Se pagaba 

á un gran número de empleados públicos para 

inspeccionar los caminos, recibir las contr ibu-

ciones y administrar justicia. La equidad servia de 

base para el establecimiento de los impuestos 

sobre las propiedades, sobre los productos de la 

industria y sobre los artículos que se exponían 

en los mercados; esos impuestos,eran p r o p o r -

cionados á la extensión de las posesiones y al va-

lor de los objetos vendidos. Cada uno sabia que 

debia contribuir á aumentar las rentas públicas 

y se conformaba á ello sin restricción. Los i m -

puestos se pagaban en géneros; se proveían los 

almacenes públicos no solamente de todas las 

producciones naturales de las diferentes partes 

del imperio, sino también de todas las obras de 

la industria y de las artes. Con esos vastos depó-

sitos podia el emperador abastecer á su numero-

sa corte durante la paz, y á sus ejércitos durante 

la guer ra , de municiones, vestidos, armas, e tc . , 

e tc . 

El gobierno de Méjico era monárquico, pero 

no subsistió siempre bajo la forma que lo tenian 

PRÓLOGO. IX 

los españoles. La autoridad real era muy limita-
da y el poder del soberano era mas paternal que 
despótico; pero á medida que el territorio se 
extendió, que las riquezas se aumentaron, que 
la civilización tomó un nuevo desarrollo, ese p o -
der acreció gradualmente y se convirtió en des-
pótico y absoluto; en ese estado lo encontraron 
los españoles. 

Las conquistas y el talento de Motezuma, 

engrandeciendo el imperio, dieron un golpe mor-

tal á la independencia de los pequeños príncipes 

limítrofes quienes, despues de haber ejercido so -

bre sus vasallos un poder ilimitado, se vieron 

obligados á ser feudatarios de Motezuma. La 

corona era electiva y el derecho de elección 

pertenecía á seis electores de elevada ca tego-

r ía , famosos por su valor y talento; los señores 

de Tezcuco y de Tacuba entraban de derecho en 

el número de estos, pero los otros cuatro c a m -

biaban á cada elección. Esta recaia siempre 

sobre un miembro de la familia del soberano que 

había fallecido; elegían al de mejores disposi-

ciones, sin pararse en el órden de nacimiento. 

Cuando la exaltación al trono de un nuevo 

soberano, se celebraba con la práctica de m u -
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clios usos; el mas común consistia en la guerra 

que debía hacer el monarca elegido, á fin de 

procurárselas víctimas que se inmolaban en este 

importante acontecimiento. 

El trono de Motezuma estaba rodeado de una 

magnificencia estraordinaria; su corte era muy 

numerosa y le servia con una etiqueta y un c e -

remonial que jamás se habia visto en el pala-

cio de ningún otro príncipe del Nuevo Mundo. 

El emperador tenia tres consejos, compuestos 

de los personajes mas eminentes, quienes daban 

su dictámen sobre todas las cuestiones que afec-

taban á la salud y á la prosperidad del Estado; 

empleaba á muchos ministros y á los principales 

dependientes de su corte en la administración de 

las rentas públicas, despuesque estas habian s i -

do recogidas por los funcionarios de un orden 

mas inferior. El tesorero general disfrutaba de 

una consideración superior á la de sus colegas 

y se entregaban á su cuidado todos los tesoros 

de la corona. 

Las funciones de embajador eran de la mas 

alta importancia; para desempeñarlas, se elegia 

á los principales del imperio; su carácter era sa -

grado; en todas las ciudades por donde pasaban 

P R Ó L O G O . XI 

se les tributaba los mas grandes honores y los 

mas finos obsequios; se les trataba del mismo 

modo que se hubiera tratado al monarca; pero 

no les era permitido separarse del camino que 

se les habia señalado. 

La distinción de categorías establecida en 

Méjico prueba evidentemente la adelantada c i -

vilización de este pais. En la vida salvaje, la 

fuerza física constituye solo el mérito de los hom-

bres , pero cuando las sociedades están regular-

mente organizadas, se concede la preferencia 

á otras cualidades, á otras ventajas; las faculta-

des morales son tenidas en mayor consideración 

que las facultades físicas y sirven para clasificar 

á los individuos. En Méjico, la ley fijaba de 

una manera cierta y determinada esta distinción 

de categorias; los nobles estaban divididos en 

varias clases que los españoles han confundido 

bajo la denominación general de caciques. E s -

tos pertenecían al mas elevado rango; para o b -

tener tan honrosa distinción , el candidato no 

solamente debia descender de una familia i lus-

tre , sino también acreditar un mérito superior; 

pasaba un año entero en una especie de novi-

ciado para dar un testimonio irrefragable de sus 
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virtudes, constancia y valor. Generalmente los 

títulos de nobleza se heredaban, y en la época 

de la conquista, ecsistian en Méjico muchas f a -

milias descendientes de los aztecos, quienes d a -

ban una importancia muy grande á este origen. 

El monarca, á cuyo cargo estaba el mante -

ner el culto de los templos y pagar á sus sacer-

dotes, los nobles y las comunidades se repartían 

las tierras entre sí, y á fin de que se conociesen 

exactamente las propiedades de cada clase, se 

colgaban en los templos unas pinturas en las cua-

les estaba marcado lo que pertenecia á los unos 

y á los otros. En esa especie de mapas, estaban 

pintadas con púrpura las tierras de la corona, 

con escarlata las de la nobleza y con amarillo las 

de las comunidades. Esas demarcaciones sirvie-

ron muchísimo á los majistrados españoles para 

decidir las disputas orijinadas entre los indios. 

Las propiedades de la nobleza eran hereditarias; 

á exepcion de las que estaban destinadas para 

ciertos gastos, puesto que se consumian con ellos. 

Las propiedades pasaban al primojénito de la 

familia, pero en ciertos casos de incapacidad f í -

sica ó moral, el padre podia escoger al hijo mas 

predilecto é instituirle heredero , con la obl iga-

P R Ó L O G O . XIII 

cion empero de mantener honradamente á sus 

hermanos. 

Las leyes de los mejicanos eran simples, pero 

severas; se castigaban con la pena de muerto 

casi todos los crimines y ciertas faltas que en otras 

naciones hubieran pasado desapercibidas; así es 

que se ahorcaba al que se cubría con vestidos 

que á su sexo no pertenecian; se descuartizaba al 

que hacia traición á su soberano; maltratar á un 

embajador ó á un empleado público era una 

ofensa que solamente se espiaba con la muerte . 

Igual castigo se imponía á los rebeldes, á los re-

volucionarios, á los que violaban la disciplina mi-

litar; el mismo rigor se empleaba contra aque -

llos que cometían crímenes contra las costum-

bres. La penacapital sufría el asesino, aun cuando 

la víctima fuese un simple esclavo; el marido 

que sorprendiendo á su mujer en adulterio, se 

contentaba con una reparación pecuniaria, r ec i -

bía junto con los dos cómplices el mismo casti-

go; se aplastaba entre dos piedras su cabeza (4 ) . 

La ferocidad pues, era el carácter distintivo 

de los mejicanos; se manifestaba en sus g u e r -

ras, en sus leyes penales, en sus ceremonias re-

ligiosas. 



XIV P R Ó L O G O . 

La perfección que en las artes habían alcan-

zado los mejicanos, es una cuestión que ofrece 

muchas controversias. Sus ingeniosas pinturas que 

causaron la admiración de algunos, están lejos 

de producir el mismo efecto sobre un espectador 

juicioso; sus alhajas de oro y plata, las obras 

de su industria tan alabadas, no son sino infor-

mes representaciones de objetos conocidos v de 

groseras figuras de hombres y animales, sin gra-

cia ni naturalidad: pero sin embargo no era de 

estrañar que todo eso causara admiración, a t en -

dido á que nada semejante se habia encontrado 

en el Nuevo Mundo. Pero los medios de que 

los mejicanos se valieron para defender la capi-

tal , las diferentes especies de fortificaciones que 

emplearon durante su memorable sitio , las e s -

tratajemas que pusieron en j u e g o , prueban una 

grande perspicacia y una pronta resolución nada 

comunes del estado salvaje. 

En fin para reasumir todo lo que precede, 

debemos decir , que los mejicanos marchaban, 

es verdad, por el sendero de una civilización 

enteramente desconocida entonces en el Nuevo 

Mundo, pero estaba muy lejos de poder ser com-

parada á la menos adelantada de las naciones 
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europeas. Cuando la conquista, ese pueblo era 

belicoso y feroz; poseia las primeras nociones 

de la agricultura, de la lejislacion y de las artes, 

pero estaba sumergido en una completa igno-

rancia, y la barbarie de sus costumbres 110 pe r -

mitía que fuese contado en el número de las 

naciones civilizadas. 
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CAPITULO L 

Nacimiento educación y juventud de llernan Cortés. 

El fin del siglo décimo quinto y la mayor par-
te del décimo sexto fueron notables y distingui-
dos por el ardor para los descubrimientos y las 
empresas gigantescas. Luego que el inmortal 
Colon reveló la existencia de un Nuevo Mundo, 
los españoles se lanzaron en seguida á la carrera 
que se les acababa de abrir y que ofrecia á t o -
dos inmensas riquezas, grandes reinos que con-
quistar. Todo hombre por humilde que fuese 
su cuna, por corto que fuese su talento, por es-



casa que fuese su fortuna, se creia asaz apto pa-
ra tentar las empresas mas colosales y atrevidas; 
la pasión para las espediciones militares aisladas, 
digámoslo así, sucedió á las brillantes guerras de 
las Cruzadas. 

El Nuevo Mundo era un gran teatro en don -
de los espíritus belicosos podian desplegar todo 
su valor, y en el momento en que se les abrió 
este vasto campo, lo esplotaron con diligencia. 
En la inmensa multitud que se abalanzó á esta 
empresa para conquistar gloria y fortuna, m u -
chos capitanes han alcanzado el alto honor de 
que fuesen inscritos sus nombres en las pájinas 
de la historia, pero en esa larga lista de hombres 
ilustres, el que ocupa el lugar mas distinguido 
después del inmortal Colon e s , sin disputa a l -
guna, el célebre conquistador de Méjico, H e r -
nán Cortés. 

Hernán Cortés nació en Medellin, villa de Es-
tremadura, en el año de 1 4 8 5 ; era hijo de don 
Martin Cortés de Monroyy de doña Catalina P i -
zarro de Altamirano ambos descendientes de f a -
milias ilustres y antiguas, pero cuyos haberes 
eran insuficientes para sostener su rango. Es 
probable que Cortés, si se hubiese hallado favo-
recido por la fortuna, educado en medio de los 
regalos de la vida, falto de estímulos para desar-
rollarse , hubiera permanecido siempre oscuro; 
ahora empero á causa de su posicion, se vió 
obligado á emplear todos los recursos de su es -
píritu para echar los fundamentos de su propia 

grandeza. Don Martin, notando en su hijo el 
jérmen de un talento que bien cultivado podia 
hacerle llorecer y conducirle á grandes resul ta-
dos, resolvió hacerle emprender una carrera en la 
que pudiese adquirir consideración y riqueza; cre-
yó que el foro seria conveniente para ese joven. 
En efecto, estaba dotado de una vivacidad y sa-
gacidad de espíritu, de una elocuencia y modera-
ción tales, que le auguraban un brillante porve-
n i r , si se entregaba al estudio de las leyes. 

A la edad de 14 años pasó á estudiar en la 
célebre universidad de Salamanca. Aunque po-
seia todos los dones necesarios para hacer rápidos 
progresos, sin embargo no quiso entregarse con 
asiduidad y perseverancia al estudio; su génio 
fogoso y activo no queria sujetarse á la rigurosa 
disciplina de la escuela; la vida tranquila y estu-
diosa le era insoportable. Al cabo de dos años, 
cuando hubo adquirido algunos conocimientos, 
vió que la carrera que habia emprendido era 
incompatible con sus gustos é inclinaciones, y 
desde entonces empezó á fastidiarse de esta vida 
inactiva y de todo trabajo sério. Yióse pues obli-
gado á abandonar á Salamanca y regresar á M e -
dellin; all í , arrastrado del ardor de su carácter, 
abandonóse á los ejercicios activos* aprendió á 
manejar las armas, á domarlos caballos, en una 
palabra, los juegos guerreros y violentos fueron 
sus ocupaciones favoritas. 

El ímpetu de sus pasiones le arrastraba f r e -
cuentemente fuera de los límites de la moderación 
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y durante ese período de su vida estuvo muy l e -
jos de demostrar aquella política p rudente , aquel 
imperio sobre sí mismo, de que dió después 
pruebas tan evidentes. La naturaleza le habia 
dotado de las mas brillantes ventajas; su aire era 
gracioso y atractivo, su elocuencia, persuasiva, 
su estatura, alta y bien proporcionada, su buena 
constitución y su "robustez física le hacían capaz 
de resistir las mas grandes fatigas y su profundo 
espíritu le proporcionaba recursos para vencer 
las mas grandes dificultades. Pero algunos defec-
tos que todos dependían en gran parte de su 
fogoso temperamento eclipsaban tan distinguidas 
cualidades, de modo que su padre temia que 
jamás llegaría su hijo á saber refrenarse él 
mismo. 

El joven Cortés solo tenia un pensamiento; 
ofuscado por el resplandor de la gloria militar, 
solo anhelaba distinguirse en medio de los com-
bates; su padre se opuso abiertamente á ese 
nuevo deseo; pero despues de haber perdido la 
esperanza de verle ocupar un empleo civil, con-
sintió en dejarle seguir la carrera de las armas. 
La época era muy favorable para prosperar en 
poco t iempo; las guerras de la Italia llamaban 
la atención públ ica , y la fama de Gonzalo de 
Córdoba, á quien apellidaban también, el gran 
capitan, sobrepujaba á la del mismo Colon. El 
estar cerca de Italia y de la gloria de Gonzalo 
decidieron al joven Cortés á alistarse bajo su 
bandera, pero en el momento de embarcarse 

para ir á reunirse con la armada, cayó enfermo 
y no pudo ejecutar su proyecto. 

En aquel entonces, fué nombrado goberna-
dor dellispaniolia don Nicolás de Obando; esa 
elección dió á Martin Cortés esperanzas para el 
porvenir de su hijo. O b ^ d o era su pariente: 
confiaba pues en que bajo su poderosa pro tec-
ción , el joven Hernán encontraría medios para 
desarrollar su talento y llegar á un puesto hon -
roso y lucrativo. Luego que presentó esta nueva 
idea á su h i jo , la acogió este con avidez; desde 
aquel instante no pensó mas que en el dia de 
partir para el Nuevo Mundo; en seguida se reu-
nió con los soldados que Obando habia rec lu ta-
do ; pero un desgraciado acontecimiento sobre-
venido á Hernán pocos dias antes de su viaje, 
púsole en la imposibilidad de embarcarse, obli-
gándole por tanto á permanecer algún tiempo 
mas en el seno de su familia. 

Antes no volvió á partir una espedicion para 
el Nuevo Mundo, transcurrieron dos años, de 
modo que en 1504 llegó Cortés á la isla de Sto. 
Domingo; Obando le recibió con amistad, le 
trató como á hijo propio y no perdió ocasion a l -
guna para demostrarle el grande afecto que le 
profesaba; confióle muchas empresas no solo bri-
llantes sino también lucrativas; mas tan alto favor 
que á sus compañeros Ies hubiera satisfecho en 
gran manera no era bastante aun para satisfacer 
su ambición; solo soñaba en aventuras extraor-
dinarias y arriesgadas, y como la situación en 
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«píese encontraba la colonia, no ofrecía á Cortés 
ocasion favorable para seguir sus inclinaciones 
militares, de aquí es que estaba mal contento 
de su suerte. 

La ambición y el ardor de los numerosos g u e r -
reros que se encontraban en aquella ocasion en 
Hispaniola, tomaron mayor incremento, cuando 
Ojedo y Nicuesa propusieron emprender su es -
pedicion para hacer algunas investigaciones en 
el continente que querían conquistar y en donde 
confiaban fundar algunos establecimientos. Cor-
tés que acababa de perder á su protector Obando, 
se hubiera unido con sus amigos á no estorbarlo 
una enfermedad grave que le detuvo en Hispa-
niola: así, por tercera vez, una circunstancia 
imprevista alteró sus proyectos. Su preciosa vida 
estaba reservada para mas altos y gloriosos dest i -
nos. 

No nos entretendremos aquí en esplanar las 
fatales consecuencias de esta espedicion; se e n -
contrarán en la Historia de Cristóbal Colon: con 
el solo espacio de un año perecieron todos los 
que formaban parte de aquella empresa, y el 
único resultado de tantos esfuerzos y valor fué 
el establecimiento de una miserable y pequeña 
colonia, fundada por Nuñez de Balboa, en el 
golfo de Dañen. 

Cortés pudo dar gracias á Dios de haberle l i -
brado de una muerte casi s egu ra , privándole de 
seguir á sus amigos; sin embargo se entristecia 
de ver como pesaban los hermosos años de su 

juventud en una absoluta inacción. ¿Qué le im-
portaban las riquezas? Disfrutaba de ellas en 
abundancia, puesto que se le habian concedido 
ricas tierras é indios; mas, ¿ era eso lo qué q u e -
r ía? 

Cuando en 1 5 1 1 , Diego Colon que habia su -
cedido á Obando, se propuso conquistar la isla 
de Cuba , Cortés no podía dejar pasar por alto 
una ocasion tan oportuna, tan propicia para él; 
puso todo su empeño, practicó todas las diligen-
cias imaginables á fin de que le emplearan en 
esta espedicion y logró ser colocado en calidad 
de secietario cerca de Diego Velazquez que era 
el gefe. Velazquez, durante su permanencia en 
Hispaniola, habia adquirido una grande y alta 
reputación debida á su carácter bondadoso, á 
su justicia y á su prudencia. Bajo la dirección de 
tan hábil preceptor, el talento de Cortés pudo 
desarrollarse mas y mas, adquiriendo un grado 
tal de perfección que le sirvió muy mucho en 
los momentos mas críticos de la brillante carrera 
que emprendió. 
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CAPITULO i l 

Conquista de Cuba. — Corles es nombrado capilan 
general de la armada. 

De todas las conquistas que hicieron los espa-
ñoles en el Nuevo Mundo, ninguna fué llevada 
á cabo con mas facilidad como la de la grande isla 
de Cuba; es por cierto bien admirable y sor-
prendente q u e , para conquistar una isla de 
mas de setecientas millas de extension y de un 
gran número de habitantes, Velazquez se hubie-
se contentado con la pequeña partida de t r e s -
cientos hombres, y mas sorprendente es toda-
vía que ese puñado de soldados hubiese bas-
tado para llevar á cabo tan grande empresa. Mas 
no lo es tanto como á primera vista parece, si se 
atiende á que los naturales no eran belicosos y 
ningún preparativo, ninguna medida habían t o -
mado para oponerse á la invasion; únicamente 



se encontró alguna pequeña resistencia en la es-
tremidad oriental de la isla. Esta partida era ca-
pitaneada por un cacique llamado l l a tuey , que 
se habia escapado de Santo Domingo; este pues, 
al saber la llegada de los españoles á Cuba, 
quiso oponerse á su desembarco; mas todas 
sus tentativas fueron inútiles, puesto que bien 
pronto se vió dispersada su tropa y él mismo 
hecho prisionero. Ese simulacro de defensa no 
retardó en nada la entera conquista de la isla 
y al punto se fundó lo colonia de Santiago. 

Poco tiempo despues, se pasó á conquistar 
la Jamaica, (5) y el buen éxito de tan difícil e m -
presa se atribuyó en gran parte á las brillantes 
disposiciones de Hernán Cortés. 

Velazquez le apreciaba en gran manera á c a u -
sa de sus finos modales y de su habilidad; estaba 
satisfecho de ver reunidas en aquel joven la sa-
biduria y talento, con el valor y la intrepidez. 

Cortés conociendo todas las ventajas de su po-
sición , procuraba con actividad valerse de ellas; 
esforzóse sobre todo en atraerse la amistad de 
Andrés de Duero , secretario del gobernador. 
Desgraciadamente Cortés, á causa de su impe-
tuoso carácter, veia contrariadas casi siempre sus 
mas felices disposiciones; tuvo lugar un cierto 
accidente que le espuso á hacerle perder el fruto 
de sus constantes esfuerzos. 

Muchos colonos de Santiago, mal contentos 
de Velazquez, pretendieron esponer sus quejas 
á Diego Colon; fué nombrado para esta espedi-

cion enteramente arriesgada el intrépido Cortés: 
era necesario ir á llispaniola (6) en una mala e m -
barcación. El gobernador informado de este pro-
yecto y ofendido de la ingratitud de su secreta-
r io , habia decretado su muer te ; pero Cortés 
avisado á tiempo pudo escaparse de las manos de 
los que le perseguían y se refugió en una iglesia, 
lugar de asilo inviolable según las ideas de aque-
lla época; debia permanecer allí hasta que A n -
drés de Duero y sus otros amigos hubiesen 
apaciguado la cólera del gobernador y alcanzado 
su perdón. Por una estraña coincidencia, al lado 
de esta iglesia habia la casa de doña Catalina S u a -
rez de Pacheco, joven de ilustre nacimiento, á 
quien Cortés solicitaba para esposa. Salió una 
noche para irla á visitar, pero como le vigilaban 
los alguaciles, le echaron mano en seguida y le 
condujeron á la cárcel. Entonces reconoció todo 
la estension de su falta; pareció tan sincero su ar-
repentimiento que el gobernador mandó ponerle 
en l iber tadyle diópermiso para su matrimonio. 
Llegó á tal alto grado su generosidad que al cabo 
de cierto t iempo, consintió en ser padrino del 
primer hijo que tuvo Cortés; olvidó entonces 
todos sus agravios, portándose con la mas fina 
atención y delicadeza. Empero no consintió j a -
más en restituirle el empleo de secretario. Des -
de ese momento, Cortés obró como profundo 
político; afectó la mas grande humilidad y d e -
sempeñó con celo todos los negocios que intere-
saban al gobernador; en fin, se esforzó en mos-



trarsc útil y agradable , confiando que se le 
tendria en consideración ese cambio. 

En 1 5 1 5 , el gobernador dió orden á Fe rnan-
dez de Córdoba para poner en pie un pequeño 
ejército de voluntarios y colocarse á su frente em-
barcándose para hacer nuevos descubrimientos. 
Esta espedicion costó la vida á los guerreros que 
tomaron parte en e l l a , dando por resultado el 
reconocimiento de Yucatan . A pesar de este mal 
éxi to, Velazquez exaltado por las relaciones que 
se le hicieron acerca d e la riqueza de este pais, 
envió á Juan de Grijalva con una escuadra de cua-
tro navios tripulados por doscientos cuarenta hom-
bres , á f in de continuar una investigación que 
parecía prometer muy felices resultados. L l e -
garon los españoles á la isla de Cozumel, s i -
guieron la costa de Yuca t an , en donde tuvieron 
muchas entrevistas con los naturales, quienes 
cambiaron una grande cantidad de oro por piezas 
de vidrio de diferentes colores. Grijalva abordó 
en San Juan de Ulúa , (7) isla sujeta al imperio de 
Méjico. Los naturales se sorprendieron en gran 
manera á la vista de esos estrangeros; su aspec-
to , su f igura, sus vestidos, sus armas, eran para 
ellos objetos en te ramen te nuevos; atemorizados 
al ver este espectáculo , enviaron á toda prisa al-
gunos indios para dar noticia'á su soberano de una 
cosa que les parecía sobrenatural y maravillosa. 

Los españoles permanecieron pocos dias en 
esta isla; entretanto pudieron reunir una can-
tidad de oro bastante considerable. Grijalva pudo 

saber que la tierra mas vecina pertenecía á un 
grande continente. Este descubrimiento lisonjea-
ba en gran manera sus esperanzas; empero le la l -
taban los medios para aprovecharse de él ; juzgó 
pues conveniente pedir á Cuba refuerzos y aguar -
dar su llegada. Sus compañeros aprobaban esta 
resolución porque conocian que ellos no bastaban 
para fundar una colonia y mantenerse en el país. 
En consecuencia, Grijalva envió á Alvarado, uno 
de sus oficiales, quien llegó muy á propósito para 
calmar las inquietudes de Velazquez. Temiendo 
este que aquella espedicion no sufriera la misma 
suerte que la de Córdoba y 110 recibiendo n i n -
guna noticia, habia enviado ya una pequeña em-
barcación para ir en busca de sus compañeros; 
pero al cabo de una corta navegación, desarbo-
lado el navio á causa del temporal, vióse obligado 
á volver á entrar en Santiago, sin poder dar la 
menor noticia de Grijalva: esos temores iban 
aumentando cada dia; ya no sabia qué partido 
tomar , cuando la llegada de Alvarado le sacó de 

esa angustiosa posicion. 
Ese oficial hizo una hermosa descripción del 

país descubierto; el oro con que venia cargado 
era un testimonio irrecusable de la verdad de sus 
palabras. El gobernador al escuchar tan feliz 
nueva, le recibió con grande amistad y le trató 
al mismo tiempo con la consideración y el respeto 
debidos á su mérito y á su inteligencia. Las r e -
laciones de Alvarado se estendieron con prontitud 
entre todos aquellos que se habian quedado en 



Cuba y escitaron un vivo entusiasmo, pero n in-
guno por cierto experimentó las sensaciones de 
Cortés, quien veía que iba á abrírsele un teatro 
digno de sus talentos; porque no dudaba que se 
le conferiría algún encargo en esta próxima es -
pedicion y su corazon le decía que ocuparia el 
lugar mas distinguido. 

\ elazquez no perdió t iempo; envió comisio-
nados á Europa para anunciar este grande acon-
tecimiento y destinó una armada para hacer la 
conquista del continente que se acababa de des-
cubrir. Hacíanse los preparativos con la mayor 
celeridad; los soldados se presentaban en mul -
titud ; fué urgente nombrar un gefe . Esa elección 
traia solícito á Velazquez; sabia que el buen 
éxito en semejantes empresas depende de la ha-
bilidad y valor de los que las dir i jen; preveía que 
a t a n grande distancia, ese jefe se haría bien 
pronto independíente de su autoridad y obraría 
por su propia cuenta. 

Los candidatos eran muy numerosos; cada 
uno de ellos contaba con la protección de eleva-
das personas, lo cual aumentaba la incertidumbre 
é indeterminación de Velazquez. Pero llegó en 
iin el instante que habia de decidir del porvenir 
de Cortés. Hacia largo tiempo que tenia en t ra -
ñable amistad con Andrés de Duero y con A m a -
dor de Lariz, tesorero real ; sabia que ambos 
ejercían una poderosa influencia sobre el espíritu 
de Velazquez, quien nada emprendía sin pedirles 
antes su parecer. Cortés tuvo con ellos una e n -

trevista y les prometió una suma bastante consi-
derable , si por medio de su influjo y apoyo 
llegaba á obtener el mando (8). 

Los dos amigos recomendaron en gran manera 
su protegido á Velazquez; los elogios que de él 
hacían , dictados en parte por la grande amistad 
que le profesaban , eran amplificados mas aun 
por motivo de su interés personal. (9) El gober-
nador aprobó esta elección ; creyó haber encon-
trado lo que en vano pretendía desde mucho tiem-
po á saber, un hombre dotado de talento militar, 
un hombre en quien pudiese fundar sus mas l i -
sonjeras esperanzas. Opinaba que la categoría y 
la fortuna de Cortés no le permitirían aspirar á 
la independencia; tenia motivo para esperar que 
en vista de la facilidad con que habia olvidado sus 
antiguas desavenencias con Cortés, este se mos-
traría agradecido y le tributaria durante su vida 
los mas respetuosos homenajes y las mas grandes 
pruebas de adhesión y amor. 

Aunque Cortés jamás habia tenido el mando 
como jefe , su talento y felices disposiciones que 
había demostrado ya , daban lugar á las mas gran-
des esperanzas, y todos sus compatriotas le mira-
ban como un hombre capaz de llevar á cabo las 
mas colosales empresas. Su ardor, propio de la 
juventud se habia calmado por grados, cambián-
dose en una actividad infatigable; su génio im-
petuoso, refrenado en parte por la disciplina y 
suavizado con el trato de sus iguales, no era mas 
que la enérgica sinceridad de un soldado. Tales 



cualidades iban acompañadas de una tranquila 
prudencia en los planes , de una alta constancia 
en la ejecución y del ar te de ganar la confianza 
y gobernar el espíritu de los hombres, lo cual es 
por cierto el carácter d e todos los genios supe-
riores. Así la edad y la esperiencia desarrollaban 
sucesivamente los dones naturales que poseía. 

Recibió Cortés su destino con las mas vivas de-
mostraciones de respeto y sumisión hácia el g o -
bernador. Enarboló al instante la bandera en la 
puerta de su casa, se presentó entre los suyos 
con todas las distinciones de su nueva dignidad, 
empleó toda su act ividad, todo su valimiento 
para hacer determinar á muchos de sus amigos 
á que le siguiesen y á adelantar los preparativos 
de su viage. Sus caudales y el dinero que pudo 
recoger hipotecando sus tierras é indios, sirvie-
ron para comprar per trechos y provisiones y para 
satisfacer las necesidades de aquellos oficiales que 
no podían equiparse d e una manera correspon-
diente á su posicion. E s t e proceder era inocente 
y aun laudable, mas sin embargo sus tropas le 
atribuyeron un fin desfavorable; le representaron 
como á un tirano q u e pretendía alcanzar un do-
minio absoluto sobre sus vasallos granjeándose 
su amistad por medio de liberalidades interesa-
das; dieron á Velazquez grandes quejas acerca 
del hombre á quien acababa de demostrar una 
tan ciega confianza; dijéronle que Cortés se val-
dría de su nuevo p o d e r , mas bien para vengar 
las antiguas injurias q u e habia sufrido que para 

reconocer el beneficio que se le habia dispensado. 
(10) Estas pérfidas insinuaciones produjeron tan 
profunda impresión en el sospechoso espíritu de 
Velazquez, que Cortés no tardó en reconocer 
en su conducta señales de desconfianza y des-
precio , y por consiguiente se apresuró á marchar 
antes que estallasen con violencia las disposiciones 
del gobernador. Conociendo los peligros que de 
un retardo se ocasionaban, arregló sus negocios 
con prontitud y se hizo á la vela en 18 de n o -
viembre de 1518 . Velazquez le acompañó hasta 
la playa y se despidió de él aparentando con-
fianza y amistad, mientras que Cortés renovaba 
sus protestas de sumisión y respeto (11). 



CAPITULO 111. 

Parle la espedicion á la conquista de Nueva 
España. 

La precipitada marcha de Cortés aumentó las 
sospechas de Velazquez y llegaron al mas alto 
grado de exaltación sus celosos temores, á pe-
sar de las evidentes pruebas de amistad que habia 
recibido en su última entrevista. El jérmen de la 
discordia y del odio que los enemigos de Cortés 
habian sembrado en el seno del gobernador, es-
taba á punto de producir sus terribles efectos; 
todas las precauciones que habia tomado para 
asegurar el buen éxito de sus especulaciones, le 
parecían fuera de proporcion con los peligros que 
iban á nacer con el pretesto de dar á Cortés un 
segundo ayudante, colocó á su lado á Diego de 
ü rdaz , con la misión secreta de vigilar las ope-



raciones del comandante y de dar cuenta de sus 
acciones y discursos. Apenas partió la espedicion, 
cuando Velazquez, cuyo espíritu tantas sospechas 
abrigaba, dudó de la fidelidad de su á jente , y 
sus temores y recelos se aumentaron mas y mas, 
pensando que aquel no cumplirá su misión desde 
el instante en que estuviese apartado de su pre-
sencia. 

Los ocultos y continuos manejos de los ene -
migos de Cortés contribuyeron á aumentar mas 
la desconfianza de Velazquez; siempre le pinta-
ban á nuestro héroe como meditando el pro-
yecto de hacerse independiente luego que en-
contrase ocasion, y su carácter bastaba para dar 
á esas suposiciones una apariencia de verdad. 
Como estos medios, estos discursos no acababan 
de decidir á Velazquez , se resolvieron entonces 
á emplear las poderosas armas de la superstition. 
Un cierto Juan Mil lan, sujeto muy fanático y 
supersticioso que se creia versado en los miste-
rios de la astrología fué elegido por esos hombres 
implacables para mantener la credulidad del go-
bernador. Produjeron un efecto tal en el espí-
ritu de Velazquez las siniestras predicciones de 
ese adivino, que determinó quitar el mando á 
Cortés. En consecuencia, envió mensajeros á la 
Trinidad, en donde estaba estacionada la armada, 
con orden para Francisco Verdugo, principal 
majistrado de ese pequeño establecimiento, á 
fin de que desti tuyera á Cortés y ocupara su 
puesto un oficial á quien designaba espresamen-

te. Semejantes instrucciones pasó el gobernador 
á Diego de Ordaz, á Francisco de Moría y á t o -
dos cuantos eran de su mayor confianza. Pero 
los dos amigos Lariz y Duero observaron a ten ta -
mente todos los pasos de Velazquez é instruyeron 
á tiempo á Cortés de las tramas que contra él se 
urdian, antes que los otros tuviesen ningún c o -
nocimiento de tamañas medidas. Cortés trató 
entonces de defender sus intereses; por medio 
de su natural elocuencia y sobre todo con las 
brillantes esperanzas que hizo concebir á Ordaz, 
logró separar á ese incómodo ájente de Velaz-
quez , cuyos presentimientos, cuyos temores que-
daron en parte realizados. 

Ordaz declaró á Verdugo los inminentes pe l i -
gros que corría obedeciendo las órdenes que ha-
bia recibido de Cuba; en efecto, el general ya 
se habia granjeado el aprecio y la amistad de sus 
tropas; estas confiaban en su talento, de él espe-
raban que la espedicion tendría un éxito favora-
ble. Verdugo intimidado, ó tal vez secretamente 
sobornado, no cumplió su misión; Cortés escri-
bió entonces á Velazquez una carta en la que le 
aseguraba su entera obediencia y partió en se -
guida para la Habana. 

El objeto que se proponía era reclutar en esta 
colonia mas soldados y comprar provisiones para 
su flota; juntáronsele allí muchos oficiales d e -
seosos de distinguirse bajo su bandera; los prin-
cipales eran Gonzalo de Sandoval, Francisco de 
Montejo y Diego de Soto, quienes se obligaron 



á abastecerle de todo lo que le faltaba aun. 
Mientras esto pasaba, Velazquez volvió otra vez 
á tomar sus medidas, para despojar á Cortés del 
mando. Censuró altamente la conducta de Ver -
dugo, acusándole de una debilidad pueril , ó mas 
bien de una traición manifiesta, por haber per-
mitido que la flota saliese de la Trinidad. Envió 
á la Habana un hombre de confianza, encargado 
de remit i rá Pedro de Barba, orden positiva pa-
ra prender á Cortés y enviarle preso á Santiago 
con una buena escolta, suspendiendo al mismo 
tiempo la espedicion; escribió también á varios 
oficiales á fin de que se unieran con Barba y le 
ayudaran en la ejecución de las disposiciones que 
mandaba, pero antes de llegar el comisionado un 
monje de la órden de S. Francisco habia dado 
ya noticia de esto á Bartolomé de Olmedo, re-
ligioso de su compañía y capellan de la Ilota. 
Cortés advertido del peligro, tuvo tiempo de to -
mar sus precauciones; de entre sus oficiales, dos 
tan solo le infundían sérios recelos, Velazquez 
de León, pariente del gobernador y Diego de 
Ordaz. Este último en cierta circunstancia, h a -
bia proferido algunas palabras que parecían indi-
car un cambio de idea, tal vez alimentaba la 
esperanza de reemplazar á Cortés. Encargóle es-
te el mando de una embarcación destinada para 
ir á recojer víveres en Guanicanico, poblacion 
situada en la otra parte del cabo de S. Antón: 
de este modo supo alejar de sí un hombre que 
le era sospechoso. En cuanto á Velazquez de 

Leon, como era un jóven activo, de un genio 
amable y franco, poco trabajo le costó á Cortés 
para atraerle á su partido. 

Pedro de Barba mostró tanta indiferencia en 
la ejecución de su mandato, como la habia mos-
trado Verdugo en la Trinidad, y escribió á V e -
lazquez una carta diciéndole que no podia cumplir 
sus instrucciones sin incurrir en grandes peligros, 
que el pueblo estaba á punto de rebelarse contra 
su autoridad y que tenia buenas razones para ha -
blarle de esta suerte. Luego que Ordaz partió, 
reunió Cortés sus tropas y con aquella elocuencia 
natural que en tan alto grado poseia, las mani-
festó la celosa conducta de Velazquez y las t e n -
tativas que hacia para privarle del mando. O f i -
ciales y soldados al saber estas circunstancias, se 
indignaron al tamente; estaban impacientes para 
volar á una conquista que les prometia cubrirse 
de laureles y riquezas, habian empleado todo 
cuanto poseían para equiparse y por consiguien-
te el menor obstáculo era para ellos una causa 
de privaciones y pérdidas considerables. A esos 
poderosos motivos debían añadirse también el 
grande afecto que profesaban á Cortés y las altas 
esperanzas que en su capacidad y talento tenian 
formadas; todos pues unánimente le suplicaron, 
que no abandonase el destino al cual tenia t a n -
tos derechos, prometiéndole que le seguirían 
en todas partes y que derramarían hasta la ú l t i -
ma gota de su sangre para mantenerle en el por-
der. 



Mucho agradó á Cortés la espresion de estos 
sentimientos tan análogos á los suyos; prometió 
á sus soldados conducirles inmediatamente á 
aquel rico lugar que e ra desde largo tiempo el 
objeto de sus pensamientos y deseos; juró tara-
bien solemnemente que jamás abandonaría á unos 
hombres que acababan de darle pruebas tan ma-
nifiestas y palpables de su amor y respeto. Estas 
promesas fueron acojidas con la mas viva alegría 
y en medio de las aclamaciones de todos. 

Seguro ya Cortés de la fidelidad de sus tropas, 
sin embargo no quiso partir sin manifestar al go-
bernador una especie d e deferencia; escribióle 
renovándole las protestas de su entera obedien-
cia v terminó la carta diciéndole que su intento 
era hacerse á la vela al dia siguiente. En efectd, 
todos sus preparativos estaban concluidos y nada 
se oponia á su marcha. 

Lo colosal de la empresa y las dificultades que 
á ella iban acompañadas eran muy superiores á 
las fuerzas de esta a rmada . Aunque los españo-
les de Cuba hubiesen reunido todos sus recursos, 
aunque cada poblacion hubiese proporcionado 
hombres y provisiones, aunque el gobernador 
hubiese dispensado suraas considerables y aunque 
cada uno de los soldados hubiese empleado todos 
sus caudales, sin embargo todo hubiera sido in -
suficiente respecto de un tan grande objeto á que 
se destinaba, como e r a la conquista de un vasto 
imperio. La flota consistía en once navios, de los 
cuales el mayor era de cien toneladas, t res , de 

ochenta, y en siete pequeñas embarcaciones sin 
puentes; el número de los marineros era 109 y 
el de los soldados 5 0 8 , divididos en once c o m -
pañias. Si ese pequeño número de hombres era 
objeto de asombro, los medios y los recursos de 
que disponían, e ran , por razón de su debilidad, 
mas dignos de asombro aun. Sus fuerzas consis-
tían en 16 caballos, 4 1 3 mosquetes, 3 2 a rca-
buces , dos pequeñas piezas de campaña y cuatro 
falconetes; los soldados iban armados con picas y 
espadas, y en lugar de armas defensivas, cada 
uno de ellos iba cubierto con una cota de algo-
don que juzgaban suficiente para resistir las f l e -
chas de los americanos. 

Con tan débiles recursos, Cortés se hizo á 
la vela para ir á declarar la guerra á un m o -
narca cuyos dominios eran mas dilatados que los 
de la corona de España, reino en aquella ocasion, 
el mas poderoso de toda la Europa. Pocos e j e m -
plos ofrece la historia de una empresa tan a t r e -
vida, y la imaginación apenas puede figurarse 
que esperanzas de buen éxito podían abrigar 
esos soldados.tomando parte en una espedicion 
q u e , parecía mas bien una estravagancia caba-
lleresca que una empresa militar razonablemente 
concebida. 

Las pasiones empero que animaban á los cas-
tellanos, eran un estímulo muy poderoso. Cada 
soldado se creia ser un héroe que volaba por su 
propia cuenta y por su propio peligro, á una con-
quista que necesariamente debia coronar sus osa-



dos esfuerzos. Cortés e ra , á su modo de pensar, 
uno de sus compañeros cuyos talentos y habilidad 
eran necesarios para mantener la disciplina y 
obrar en favor del interés común; no le miraban 
como un gefe absoluto cuyos menores caprichos 
fuesen órdenes q u e irremisiblemente debiesen 
cumplirse. Cortés mismo no intentaba destruir 
sus ideas; su magnánimo corazon no conocía los 
celos ni la vanidad; sabia muy bien que mas fácil 
era ejercer un pode r absoluto sobre esos hom-
bres lisonjeándolos y contemplándolos, que ad-
quirirse su benevolencia por medio del temor, 
y las escenas q u e habían pasado ya en el Nuevo 
Mundo, habían probado que la amistad recíproca 
entre el gefe y sus subditos era mas necesaria allí 
que en ninguna o t ra parte. 

Mas estos intrépidos soldados estaban anima-
dos aun por un poderoso entusiasmo que arras-
trándolos á las empresas mas temerarias, mante-
nía su energía y valor en medio de las dificultades 
que á cada pasó encontraban; se consideraban 
como los misioneros de la.religión cristiana, en-
cargados de propagar las luces d e j a verdadera 
fe. Cortés principalmente se figuraba digno de 
tan gloriosa misión, y haciendo brillar á los ojos 
de sus compañeros las riquezas que iban á ad-
quirir , les manifestaba la santidad de la causa 
que se habían comprometido á defender. A fin 
de mantenerles en esta disposición, hizo cons-
truir un magníGco estandarte de terciopelo ri-
camente bordado de o ro ; en medio estaban 

esculpidas las armas reales y sobre estas una larga 
cruz, con una inscripción latina, cuya versión 
era : Sigamos la cruz, que en esta señal vencere-
mos. 

Despues de haber invocado Cortés la divina 
protección de N. S. J . - C . , y teniendo dividida 
ya su gente en once compañías, destinó para su 
gobierno capitanes cuyos nombres ha conservado 
la historia; esas personas ya ilustres en aquel en-
tonces eran: Velazquez de León , Pedro de A l -
varado , Alonso Hernández Portocarrero, F ran -
cisco de Montejo, Cristóbal de Olid, Juan de Es-
calante , Francisco de Moría, Francisco Sauce-
do , Juan Escobar y Ginés de Nortes; para sí se 
destinó el mando del navio almirante: el piloto 
principal de la flota era el hábil Alaminos; en fin, 
se confió la artillería á Orozco, capitan esperi-
mentado. 
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CAPITULO IY. 

Pasa la espedirían á la Isla de Cozumel. — 
Llegada á Tabasco. 

Partió Hernán Cortés el 10 de febrero de 
1 5 1 9 , dirigiéndose inmediatamente á la isla de 
Cozumel. Al llegar allí, encontró el pais e n t e -
ramente desierto; sus habitantes llenos de es -
panto al ver la armada, se habian retirado en 
el interior. La compañía de Alvarado que saltó 
en tierra la primera, léjos de disiparlos temores 
de los naturales y ganarse su confianza, los a u -
mentó mas y mas; los soldados estaban persua-
didos de que cuanto encontraban podían apli-
cárselo como bienes sin dueño, en consecuencia, 
empezaron á despojar los templos y los ídolos de 
todos los adornos de oro con que estaban cubier-
los. Pero atendiendo Cortés á todo lo que podia 



perjudicar sus planes ó impedir su ejecución y 
queriendo evitar el venir á las manos con los n a -
turales, reprendió severamente la conducta de 
la compañía de Alvarado y mandó que se rest i -
tuyera todo el botin (12). 

Esas medidas conciliadoras produjeron el efec-
to deseado; calmaron sus temores los habitantes 
y entraron en relaciones con los estrangeros. A 
causa de una feliz casualidad, fué muy provechosa 
á Cortés su permanencia en Cozumel. Habiendo 
advertido que los naturales pronunciaban con 
mucha frecuencia el nombre de Castilla, pensó 
que algunos de sus compatriotas estarían tal vez 
en esta isla; procuró informarse de ello y por ú l -
timo pudo rescatar un español, cuya presencia 
causó una agradable sorpresa. Andaba casi des-
nudo , algunos andrajos cubrían solamente sus 
espaldas, traiaen la mano un arco y sobre el 
hombro un pequeño lio que contenía víveres y 
las Horas de la santa Virgen que siempre habia 
conservado preciosamente y á cuya devocion 
atribuia su libertad. Se llamaba Gerónimo de 
Aguijar, nacido en Ecija y estaba ordenado de 
evanjelio; aunque era muy escasa la instrucción 
que había recibido, sin embargo estaba dotado 
por la naturaleza de una cierta vivacidad, de una 
cierta penetración. Durante su larga permanen-
cia en ese pueblo, habia podido aprender su idio-
ma , lo cual sirvió muchísimo á Cortés para tener 
á su lado un intérprete. Ocho años antes, habia 
naufragado con una pequeña embarcación que 

pasaba del Dañen á la isla de Santo Domingo. 
Sus infortunados compañeros habían intentado 
salvarse en un esquife, empero habiéndolos a r -
rojado el mar á la costa de Yucatan y habiendo 
caído en poder de los naturales, muchos fueron 
sacriücados á los ídolos, otros perecieron de 
miseria; Aguilar pudo escaparse y encontró 
otro cacique mas humanitario quien le salvó la 
vida. 

En i de marzo, emprendió Cortés su nave-
gación hacia la embocadura del rio de Grijalva 
ó Tabasco; confiaba que seria recibido con la 
misma amistad que Grijalva y que como él o b -
tendría gran cantidad de oro. Frustradas salieron 
sus esperanzas, pues desde el instante en que 
echó el áncora, observó que se habían cambiado 
las disposiciones de los habitantes; en vez de una 
cordial acojida, vió que se hacían preparativos pa-
ra oponerse á su desembarco. Envióse á Aguilar 
á Gn de ofrecerles la paz, empero este volvió por 
contestación, que los enemigos eran en gran 
número y que se habían negado á escucharle. 
Si bien no quería Cortés empezar sus conquistas 
por esta provincia, sin embargo le pareció i m -
portante no cejar ante el primer peligro que se 
le presentaba; mandó que durante la noche se 
preparara la artillería, y al apuntar el alba, hizo 
colocar los bajeles en forma de media luna la que 
se iba disminuyendo en su mismo tamaño y r e -
mataba en los esquifes. Como el rio era bastante 
espacioso, se adelantó en este orden con una 



especie de sosiego que convidaba á la paz. Agui-
lar fué por segunda vez á pedirla á los indios, 
pero su respuesta fué la señal del ataque. Se 
adelantaroná favor de la corriente, hasta po-
nerse ¿ distancia proporcionada con el alcance 
de sus flechas, y de repente dispararon desde 'as 
canoas, tan grande cantidad de ellas, que los es-
pañoles anduvieron algo apresurados en la ne-
cesidad de cubrirse y cuidar de su defensa, mas 
despuesde haber recibido el primer golpe, dis-
pararon estos á su vez tan terrible descarga de 
artillería que los indios espantados con un ruido 
del que no tenían noticia, y al ver la muerte de 
una infinidad de sus compañeros, abandonaron 
las canoas para saltar en el agua. Entonces los 
bajeles se adelantaron sin obstáculo hasta la ori-
lla y Cortés intentó desembarcar; el resultado 
fué sostener aquí un segundo combate, porque 
los indios que estaban emboscados y los que ha-
bían saltado de las canoas, se habían reunido pa-
ra volver á atacar . Al instante riéronse loses-
pañoles rodeados por todas partes de flechas, 
dardos y piedras. Envió Cortés un destacamento 
de cien hombres á fin de que se apoderaran 
de la villa de Tabasco, pero los indios corrie-
ron á su defensa. Estaba fortificada con una es-
pecie de muralla compuesta de troncos de árboles 
muy corpulentos en forma de empalizadas, en 
medio de las cuales había aberturas para el paso 
de las flechas. Llegó Cortés antes que el desta-
camento , cuya marcha se había retardado á cau-

sa de los pantanos. Reuniéronse entretanto las 
dos fuerzas y sin dar tiempo al enemigo de r e -
conocerse, adelantaron rápidamente hasta el pie 
déla empalizada, las aberturas sirvieron de t r o -
neras para los arcabuces y bien pronto los indios 
no tuvieron otro recurso que el de huir. Cortés 
no quiso perseguirlos; mandó á sus tropas que 
hicieran alto en la poblacion, en donde pasaron 
la noche en unos templos cuya situación las p o -
nía al abrigo de una sorpresa. 

Difundióse bien pronto la alarma entre la mul-
titud con la noticia de que los indios volvían á 
atacar; efectivamente, léjos de estar abatidos y 
atemorizados á causa de su primera derrota, h i -
cieron los preparativos mas formidables para re-
chazar á los españoles. Cortés por su parte , to-
mó las medidas convenientes para defenderse con 
buen éxito; mandó desembarcar los caballos y 
los distribuyó á los mejores jinetes. El general 
mismo estaba á h cabeza de ese pequeño núme-
ro de soldados; la infantería estaba bajo las ó r -
denes de Diego de Ordaz y la artillería estaba 
bajo las de Mesa. Despues de haber oído Cortés 
la santa misa, se adelantó con toda confianza 
hacia una llanura en donde estaba reunido todo 
el ejército de los indios. Parecía que estos g u e r -
reros eran de los mas bárbaros; numerosas plu-
mas adornaban sus cabezas; cubrían su cuerpo 
con una especie de escudo; las armas de que se 
valían, eran, lanzas, espadas de dos cortes, m a -
zas, arcos y flechas, y á fin de parecer mas 



horribles, á fin de infundir mayor espanto, pin-
taban su piel con diversos colores. 

Ocultóse Cortés con sus compañeros en un 
parage cercanoá aquella llanura, desde donde 
se proponía atacar al enemigo por el lado, si era 
necesario, ó cortarle la retirada, en caso de que 
huyese. Durante ese t iempo, resistióla infan-
tería con valor la primera descarga de los indios, 
la cual causó mucho estrago, puesto que hirió 
á sesenta hombres y mató uno; entonces volvie-
ron los indios á atacar con la mas viva intrepidez 
á pesar de la mortandad que causaba la artillería 
en sus filas. Pero la presencia de Cortés y de la 
caballería decidió en un instante de la suerte de 
esta batalla: ocupados los naturales con los ene-
migos que en frente tenían, no se apercibieron 
de que iban á ser atacados terriblemente por 
detrás; como el terreno era igual y llano, favo-
recia mucho la marcha de los caballos; los indios 
se encontraban destrozados pon los españoles, 
antes que hubiesen reparado en su llegada. Sor-
prendióles en gran manera estesúbito a taque,mas 
aun , al ver aquellos seres extraordinarios y so-
brenaturales; creíanse que el caballo y el jinete 
no eran masque un solo y formidable monstruo, 
á quien apenas se atrevían á mirar. Escapáronse 
por todas partes, ocultándose en los bosques y 
en los pantanos vecinos y dejando en el campo 
ochocientos muertos. La pérdida de los españo-
les consistió en dos hombres (13) . 

Esta sangrienta acción, seguida de ottas mu-

chas escaramuzas en las cuales quedaron d e r r o -
tados siempre los indios, abatió el valor de los 
mas bravos obligándoles á pedir la paz. Vinieron 
á arrojarse á los pies de Cortés quince hombres 
con la cara pintada de negro en señal de luto y 
con un presente de aves, de maíz y de peces 
asados; el digno general los recibió con la mas 
grande amabilidad. Animados con tan benéfica 
acojida, presentáronse al día siguiente treinta 
naturales, pidiendo permiso para recoger los 
muertos el que se les concedió inmediatamente. 
Desde ese momento se establecieron las relacio-
nes , pero Cortés temía la ligereza y la incons-
tancia propias de las naciones salvajes; recelaba 
que los indios una vez pasado el terror y cesada 
la admiración, no volviesen á tomar las armas 
con tanta facilidad como las habían abandonado, 
y por consiguiente resolvió valerse de su sumisión 
para aumentar su horror. Mandó que á su p re -
sencia se presentaran los principales de entre 
e l l o s , y con una voz fuerte y severa pintóles 
los terribles efectos de su venganza, en caso de 
que maquinaran alguna traición ó trastorno, y á 
fin de dar mayor apoyo á sus palabras, mandó 
disparar un cañonazo: el ruido de la esplosion, 
el estrago que en los bosques causó la bala, l l e -
naron sus almas de asombro y estupor. Aterror i -
zóse su imajinacion á la vista de esas destructoras 
máquinas de la guerra , las cuales no habían p o -
dido examinar con atención durante la batalla. 
A fin de dejarlos mas vivamente pasmados, la 
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caballería practicó diferentes evoluciones y la 
infantería hizo variados ejercicios. Con tales a r -
tificios, cumpliéronse fácilmente los designios de 
Cortés; miraron los naturales á los españoles 
con una especie de temor respetuoso y reco-
nocieron por soberano suyo al rey de Castilla. 

Estableciéronse con prontitud amistosas re la-
ciones, trocáronse regalos y los dos partidos vi-
vieron en buena armonía. Entre los presentes que 
se hicieron á Cor tés , se notaban muchos objetos 
fabricados con gran primor. 1 labia también 
veinte esclavas, cuyo regalo fué después de la 
mayor importancia, porque entre ellas se en -
contraba la ilustre doña Marina que representó 
uii gran papel en la conquista de Méjico. Bauti-
zóla inmediatamente el padre Olmedo y la puso 
el nombre que acabamos de manifestar. La par-
te que tomó esta muger en el resto de la espe-
dicion y los eminentes servicios que prestó á Cor-
tés , nos obligan á decir cuatro palabras acerca 
de su persona y de su historia singular. 

Pertenecía D o ñ a Marina á una alta categoria; 
su aire, su ca rác te r , denotaban que estaba ha -
bituada al mando; distinguíase entre sus com-
patriotas por su espíritu dócil y vivo; su valor 
era propio de los mas bravos guerreros. Habia 
dado pruebas de él en mas de una ocasion , hija 
de un cacique t r ibutar io del emperador de M é -
jico, habia perdido su padre en los floridos años 
de su juventud; su madre , habiendo tenido un 
hijo de un segundo matrimonio, la habia abor-
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recido, y para asegurar á este hijo la herencia 
de Marina, la habia vendido á unos comercian-
tes de Cicalango; estos la entregaron á uno de 
los gefes de Tabasco, por cuyo medio vino á p a -
rar á Cortés. Manifestó bien pronto un sincero 
y profundo reconocimiento hácia su nuevo señor; 
enteramente consagrada á sus intereses, le acom-
pañó en todos sus peligros, prestándole los 
mas grandes servicios. Hablaba muy bien el 
idioma que sabia Aguilar; así es que sirvió de 
intérprete entre él y los mejicanos, cuya lengua 
la era igualmente familiar; aprendió también el 
castellano, lo que facilitó las entrevistas de Cor-
tés con los mejicanos y estrechó mas sus rela-
ciones. 

No solamente como intérprete fué de grande 
utilidad doña Marina: habituada á las costum-
bres, usos y defectos de los mejicanos, conocía 
muy bien su carácter; en consecuencia fué des-
tinada muchísimas \eces para negociaciones de-
licadas, descubrió muchos complots y desbarató 
muchos de sus maquiavélicos planes. No tardó 
Cortés en reconocer el valor de esa muger , y así 
en su espíritu inteligente y en su nobIe° corazon 
depositó toda su confianza. El profundo afecto y 
admiración que ella le profesaba, era una p ren-
da segura de su fidelidad. 

Permaneció Cortés algunos días en Tabasco, 
no tan solo para cuidar de los enfermos y heridos,' 
sino también para obligar á los naturales á que 
prestasen toda su obediencia á su nuevo gefe. Re-
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novaron estos sus promesas con todas las aparien-
cias de la sinceridad y demostraron su buena 
voluntad, accediendo á todo cuanto exijian de 
ellos los estranjeros. Ayudáronle á erijir una 
hermosa cruz la que se plantó en el campo de ba-
talla. El domingo de Ramos , todas las tropas en 
forma de procesion fueron á visitar ese sagrado 
signo de la redención, y muchos de los naturales 
fueron bautizados por el misionero. Despuesde 
esta piadosa ceremonia, se despidió Cortés de los 
indios, quienes le acompañaron hasta la playa y 
dió en seguida la señal de levar el ancla. 

• CAPITULO ? . 

Entrevista con los embajadores de Motezuma. 

Prosiguió Cortés su viaje hacia el oeste sin 
perder de vista la ribera, á fin de observar el pais; 
empero no pudo encontrar ningún paraje á propó-
sito para desembarcar sino en San 'Juan de Ulúa. 
El 2 2 de agosto, cuando entraba en la ensenada, 
acercóse á su bajel dando señas de paz y amis-
tad , una canoa muy grande, llena de indios, 
entre los cuales se notaban dos personas de dis-
tinción. Subieron algunos al navio sin temor ni 
desconfianza, y con un ademan respetuoso diri-
gieron á Cortés algunas palabras que Aguilar no 
pudo comprender. Afortunadamente se presentó 
doña Marina y traduciendo en lengua de Yuca-
tan lo que decian en mejicano, se supo entonces 

. 5 



que estos dos personajes eran" enviados por el 
gobernador de esta provincia, sujeta á un grande 
y poderoso monarca, llamado Motezuma; venían 
para informarse qué intenciones abrigaba Cortés 
al visitar aquella costa y para ofrecerle al mis-
mo tiempo los socorros que necesitase. 

Manifestó Cortés á estos comisionados que él 
y los suyos estaban muy satisfechos de sus ofertas 
y que sus sentimientos eran de paz y de amistad; 
díjoles también que estaba encargado de hacer á 
su soberano Motezuma algunas proposiciones 
ventajosas para él y para su pueblo, y terminó 
dándoles algunas bugerias y otras cosas de poco 
valor. .Contentos con ese regalo los embajadores, 
hicieron al gobernador una relación muy favora-
ble de todo cuanto habia mediado, de modo que 
este no se opuso al desembarco de los estran-
jeros. Cuando vieron los indios que desocupaban 
los bajeles, les ayudaron con mucha dilijencia y 
agrado. Gracias á su socorro, Cortés estuvo es -
tablecido en poco tiempo en tierra con sus sol -
dados, caballos, artillería, etc. etc. Su primera 
diligencia fué arreglar tiendas de campaña ,y f o r -
tificarlas. Los naturales contribuían á su cons-
trucción , mientras que otros traian provisiones, 
de todo jénero de aves y frutas. No tardó mucho 
tiempo en anunciarse al general, que el gobe r -
nador quería hacerle una visita; esta noticia le 
causó la mas viva satisfacción. 

Al día siguiente por la mañana , presentóse 
ese personaje , llamado Teutile , iba acompaña-

do de Pilpatoe , general de sus tropas; seguía-
les una numerosa escolta. Considerándole Cortés 
como un ministro de un gran rey , le recibió con 
mas ceremonia y etiqueta de la que usaba con 
los caciques; l.ízole decir que Cárlos de Austria, 
rey de Castilla y el mas poderoso monarca de la 
tierra , le enviaba en calidad de embajador , y 
por tanto estaba encargado de comunicar al mis-
mo emperador unas proposiciones de la mas alta 
importancia; por consiguiente pedia que le con-
dujeran a su presencia sin pérdida de tiempo. 

Lsta demanda llenó de asombro á los e m b a -
jadores mejicanos, causándoles mucho disgusto 
Lspresó Teutile los sentimientos que le anima-
ban con un acento muy arrogante. Aumentá-
banse sus temores personales en vista de otra 
consideración; sabia muy bien que Motezuma 
en ninguna manera quería tener comunicacio-
nes ni tratos con los estranjeros , cuvá presencia 
en los dominios de su territorio habia llenado 
su espíritu de ajitaciones y temores; por otra 
p a r t e , negando positivamente la demanda de 
Cortés temía excitar su cólera ; pero antes de 
disuadirle de su proyecto , creyó oportuno c a -
ñarse primero su voluntad y benevolencia , obli-
gándole a aceptar los regalos que le traía en 
nombre de Motezuma. 

Ofreciólos Teutile con mucho aparato; Co r -
es quedo sorprendido de su magnificencia; 

consistían en unas ropas de algodon muy ricas 
y hermosas, en plumas de diferentes colores v 



en adornos de oro y plata de un trabajo muy 
precioso y de un inestimable valor. 

A fin de conservar Cortés las buenas relacio-
nes , quiso mostrarse también jeneroso ; entre-
gó á Teutile algunos diamantes artificiales , un 
sillón ricamente esculpido y una gorra de tercio-
pelo carmesí, adornada con una medalla de co -
bre en la que habia grabada la imájen de San 
Jorge , advirtiéndole q u e lo presentara á Mote-
zuma , como una prueba de amistad del rey de 
España ; en seguida con un tono firme y con 
grande autoridad volvió á pedir una entrevista. 
No pudiendo Teutile alegar mas escusas, vióse 
obligado á prometerle que le haria conducir 
pronto á la capital. 

Durante ese ac to , estaban ocupados algunos 
pintores que vinieron con el acompañamiento 
de los mejicanos en dibujar sobre largos lienzos 
de algodon muy blanco , todos los objetos que 
excitaban su sorpresa y admiración ; no sola-
mente sacaron fielmente el retrato de Cortés, 
sino que copiaron t ambién los bajeles , caballos, 
cañones y todo cuanto á su vista se presentaba. 
Cuando supo Cortés q u e se hacia este trabajo 
por orden de Motezuma , á fin de poderse for-
mar una exacta idea d e las cosas extraordinarias 
que tenian los españoles , se valió de esta cir-
cunstancia para dar á los mejicanos y por con-
siguiente al e m p e r a d o r , una idea mas verdadera 
y mas imponente de sus fuerzas y poder. Con este 
fin mandó que se tomasen las armas; en un ins-

tante se colocaron las tropas en orden de ba ta -
lla ; hizo la infantería variados ejercicios; la ca-
ballería practicó diferentes evoluciones para 
manifestar su ajilidad; en fin la artillería dispa-
rando contralos espesos bosques vecinos que en el 
campo habia , hizo pedazos de algunos árboles. 
Miraron los mejicanos los ejercicios militares con 
aquel silencio y admiración propios de un espí-
ritu que contempla objetos nuevos que le pare-
cen formidables; pero al horrísono estruendo 
del cañón , huyeron muchos , cayeron otros de 
t e r ro r , y en jeneral todos se espantaron tanto 
al ver lo que hacían estos hombres cuyo poder 
les parecia divino , que Cortés tuvo mucho t r a -
bajo para consolarlos, para hacerlos volver en 
sí. Los pintores pusieron en práctica todos los 
medios de su arte para representar estos objetos 
nuevos y todos los recursos de su imaginación 
para inventar figuras y caractéres que expresasen 
al vivo aquellos sucesos extraordinarios que aca-
baban de presenciar. 

Dijó Teutile que en medio de estos ejercicios 
habia visto una especie de casco semejante al 
que adornaba la cabeza del dios de la guerra y 
se determinó á pedirlo al general á fin de o f re -
cerlo al emperador. Cortés accedió á su deman-
da ; en seguida se despidieron los embajadores, 
asegurando que dentro breve tiempo se sabría 
la contestación de Motezuma. Efectivamente 
recibióse-al cabo de siete dias la respuesta que 
con tanta impaciencia se esperaba. 



El monarca mejicano quedó sorprendido ex-
traordinariamente de las pinturas y de las rela-
ciones que le dieron sus embajadores; los regalos 
de Cortés excitaron vivamente su curiosidad y 
el casco que tanto agradó á Teutile , llenó su 
alma de un misterioso t e m o r ; veía en este em-
blema un secreto anuncio del fin de su reinado, 
superstición orijinada de una antigua creencia 
bastante arraigada en el pais. Se tenia por cierto 
que el dios del aire habia desaparecido de Mé-
jico desde muchos años , y que habia prometido 
que volvería pasado algún t iempo, á tomar el 
gobierno de aquel reino y proporcionar á sus 
habitantes la paz y la tranquil idad. Esta antigua 
tradición , combinada con la presencia de los 
españoles , cuyo aspecto era semejante al que 
daba su mitología al dios del aire , dió margen 
á hacerles creer que habia llegado el momento 
en que venia su dios á empuñar las riendas del 
imperio. 

Afligieron á Motezuma los rumores populares, 
aumentaron su temor y contribuyeron á que se 
negase de firme á la entrevista que con tanto 
empeño pedia Cortés. Su contestación por consi-
guiente no fué muy agradable ; perotemiendoque 
su formal negativa no excitara la cólera de los 
españolesmandóá Teut i le q u e les enviasen aque-
llos magníficos presentes q u e algunos meses antes 

* había preparado para Grijalva. Al cabo de ocho 
dias, se presentó al campo Teu t i l e , acompañado 
de cien indios cargados con los presentes de 
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Motezuma. Admitidos estos en presencia de 
Cortés , después de haberle saludado respetuo-
samente , le entregaron los regalos que de órden 
de su soberano le traian , los cuales excitaron 
vivamente la admiración de todos los españoles. 
Consistían en diferentes ropas de algodon tan 
delgadas y tan bien tejidas que parecían de seda; 
c u a d r o s representando animales, árboles, dife-
rentes paisajes, formados con plumas de diferen-
tes colores, colocados con tal gracia y elegancia 
que podian competir con las mejores obras del 
pincel á causa de su naturalidad y hermosura; 
pero lo que mas atrajo la atención fueron dos 
grandes láminas de forma circular , la una de oro 
maciso en cuyos relieves estaba grabada la imá-
gen del so l , la otra de plata , emblema de la 
luna ; según refiere Bernal Diaz del Castillo (*), 
esta última costaba mas de veinte mil pesos. Por 
fin, habia una considerable cantidad de braza-
letes , collares, anillos y otros adornos de oro, 
perlas, piedras preciosas etc. , todo produc-
to del pais y trabajado con el mas delicado 
gusto. 

Recibió Cortés los regalos con grandes mueS-

C j B e r n a l Diaz de l Castillo á qu ien t e n d r e m o s ocosion d e 
c i t a r a l g u n a s v e c e s , e r a u n s imp le so ldado sin ins r tucc ion , 
q u e es tuvo a l lado d e Cor tés lodo el t iempo d e su p e r m a n e n c i a 
e n N u e v a E s p a ñ a , en >568. l 'ub l icó Diaz u n a his tor ia d e la 
c o n q u i s t a , escr i ta con m u c h a v e r d a d y sencillez; Rober l son 
d i c o q u e su l ibro e s u n o d e los m a s cur iosos q u e s e p u e d e n 
l e e r e n c u a l q u i e r id ioma e n q u e osló impreso . 

-V. del A. 



iras de aprecio y alegría , con un profundo res-
peto hacia el principe que tan generoso se mos-
traba. Estas disposiciones obligaron á los em-
bajadores á cumplir con la segunda y mas difícil 
parte de su misión. Valiéronse de las palabras 
mas atentas y conciliadoras para manifestar que 
el emperador no quería admitir á los estrangeros 
en su corte ; pusieron en juego diferentes me-
dios y rodeos para esplicar el motivo de esta 
conducta , ya describiendo las grandes dificul-
tades que tendrían que vencer , si atravesaban 
los áridos desiertos que á la capital conducian, 
ya ponderándoles los terribles combates que ten-
drían que sostener contra las numerosas tribus 
alarmadas ya con la sola noticia de su desembar-
co. Mientras q u e el intérprete traducía estas pa-
labras, conoció Cortés cuan necesario le era 
esplicarse con un tono bien firme y positivo, y 
así les contestó en alta voz ; que le era imposi-
ble volverse á su pais sin haber cumplido la mi-
sión que le habia encargado su soberano y en 
consecuencia pedia otra vez que le presentaran 
al palacio de Motezuma. 

En vista de la constancia con que persislia 
Cortés en su resolución , los embajadores me-
jicanos quedaron en gran manera indecisos. Sa-
bian de positivo que el intento de su soberano 
era reusar la demanda , pero por una parte 
temian desobedece r l e , por otra excitar la cólera 
del caudillo español ; así determinaron escojer 
un término m e d i o , con el cual , .sin rechazar 

positivamente las pretensiones de Cor t é s , p u -
diesen dar á Motezuma el tiempo necesario para 
oponerse á la marcha de los españoles liácia la 
capital. En consecuencia exijieron del general, 
que no saliese de su actual posicion hasta que 
volviesen los mensajeros destinados á buscar nue-
vas instrucciones. 

Al saber Motezuma el empeño de Cortés , se 
vio perdido; el tono con que se habia expresado, 
no le permitía abrigar esperanza alguna para 
vencer su determinación; no le quedaba otro 
recurso sino recibirle con la consideración y res-
peto debidos á un embajador , ó tratarle como 
enemigo , oponiéndose á su marcha. Mas ambos 
medios repugnaban al monarca mejicano. La 
causa de esta duda no era el verse privado de so-
corros, porque el reino que despóticamente go-
bernaba era inmenso y rico en recursos de todo 
género. Si bien la tradición únicamente hacia 
remontar este imperio á ciento treinta años de 
existencia, no obstante habia llegado á un tan 
alto grado de esplendor, que no se habia visto 
en ningún otro pueblo en tan corlo espacio de 
tiempo. Se estendia desde la mar del norte hasta 
la mar del su r , sobre un territorio de mas de 
quinientas leguas del este al oeste , con mas de 
doscientas del norte al s u r , y comprendía m u -
chas provincias que en fertilidad, en poblacion y 
en riquezas, aventajaban á todos los demás países 
de la zona tórrida. La nación era guerrera é in-
trépida ; el número de hombres á quienes M o -



tezuma podia hacer tomar las armas, era inmenso 
y su autoridad ilimitada. Si con tan poderosos 
recursos se hubiese echado encima de los espa-
ñoles, cuando estaban acampados sobre una costa 
estéril y mal sana , no teniendo en el pais ningún 
aliado, no pudiendo hacer una retirada y ca re -
ciendo de provisiones, á pesar de todas las ven-
tajas de su disciplina y de sus a rmas , 110 habrian 
podido resistir semejante choque , y ó hubieran 
perecido todos en tan desigual combate , ó h a -
brían desistido de su empresa. Motezuma podia 
tomar muy bien ese vigoroso partido ; estaba 
dotado de grande talento para concebir un plan 
y tenia el valor necesario para ponerlo en ejecu-
ción y constancia para llevarlo á cabo. Habíale 
adornado la naturaleza de todas las cualidades 
guerreras que entre las naciones belicosas son te-
nidas en alta consideración , por consiguiente era 
naturalmente violento. Su poder despótico , a u -
mentado por el hábito y por la confianza en sus 
propias fuerzas, le hacia arrogante ; sus n u m e -
rosos vasallos le miraban con temor y sus e n e -
migos con terror. Las repetidas victorias que 
habían alcanzado sus armas , bastaban para h a -
cerle temible ; mas ese monarca altanero y p o -
deroso , este monarca cuya sola presencia en un 
campo de batalla bastaba para poner en desorden 
un ejército entero , estaba lleno de terror al 
acercarse un puñado de españoles. Desde los 
primeros instantes en que se presentaron estos 
en sus dominios, manifestó síntomas de indecisión 

y timidez; léjos de tomar medidas que á e n -
trambas partes fuesen convenientes , obró cons-
tantemente con una duda , con una oscilación 
que fué muy perjudicial á sus intereses. 

El motivo de esta conducta vacilante era d e -
bida a la influencia de la superstición; entre 
todos los mejicanos estaba difundida la opinion 
de que les amenazaban terribles calamidades ori-
jinadas por una raza de valientes conquistado-
res. Estos temores sobrenaturales que al pueblo 
traían ajitado , obraban también poderosamente 
sobre el espíritu del emperador. Estas antiguas 
tradiciones, esas fatales profecías , las recojia 
con avidez un monarca capaz de gobernar una 
nación salvaje , pero que no poseía el desarrollo 
de inteligencia necesario para mirar esas voces, 
esas predicciones como quimeras de las que no 
debia ocuparse. 

Pero cuando vio Motezuma la obstinación de 
Cortés, se indignó de que unos estrangeros in -
tentaran penetraren medio de su rico imperio, 
despertáronse sus pasiones y en los transportes 
de su fu ro r , juró sacrificar á sus dioses á todos 
aquellos aventureros. Esa cólera empero calmó-
se por grados, y determinó por último hacer reu-
nir su consejo y escuchar los pareceres de sus cor-
tesanos. Su resultado fué dar orden formal á los 
españoles para que evacuasen el territorio meji-
cano , y á fin de obligarles m a s , les hicieron 
algunos magníficos regalos. 



CAPITULO 71. 

Primeros eslableeimierUos en Nueva España. 

Mientras que Motezuma permanecía inactivo, 
indeciso y temeroso , según acabamos de e s -
plicar , Cortés mismo no estaba tampoco en una 
posicion muy favorable. Habia aparecido entre 
los españoles un jérmen de desunión y disgusto 
y amenazaba acarrearlos resultados mas funestos 
y deplorables. Conocia Cortés todas las dificul-
tades de su situación; á pesar de su incontes-
table talento , de su imparcialidad , de su valor 
y de la confianza que habia sabido inspirar á sus 
soldados, mirábanle los partidarios de Velazquez 
con cierta envidia, sin cuidarse aun de ocultar 
sus mismos sentimientos. Habia empleado Cortés 
desde su partida lamas exquisita vijilancia y todos 
los recursos de su espíritu para hacer desapare-
cer los peligros intestinos de que se veia rodea-



do; empero aunque tuviese un numeroso partido 
de amigos, sin embargo no se sentía bastante 
fuerte para saber despreciar la opinion de a lgu-
nos de sus oficiales, que continuaban en mirar 
á su general como un simple comisionado de Ve-
lazquez. Este pensamiento que Cortés no podía 
destruir , le causaba una grande inquietud y le 
sujeria graves reflexiones ; en efecto desde l a r -
go tiempo habia meditado el proyecto de hacerse 
independiente ; su espíritu activo y fogoso , el 
gran concepto (fue de su génio se habia formado 
y sus ardientes inclinaciones , todo , todo con-
tribuía á que sufriese con impaciencia la a u t o -
ridad de un superior que no poseia ni sus b r i -
llantes cualidades , ni sus talentos militares. Sen-
tía vivamente que en la situación en que se 
encontraba, se veria contrariado á cada paso en 
todas sus operaciones á causa de los celos del 
gobernador y que por consiguiente se veria 
comprometido en sus empresas. Bien pronto 
esas reflexiones le determinaron á seguir la i n -
clinación de su carácter y á realizar el provecto 
que su espíritu habia concebido. 

Grandes dificultades se presentaban á su e j e -
cución ; era de t emer , si no se apresuraba, que 
no viese destruir en un solo instante todo lo que 
había hecho hasta entonces. Hemos indicado, 
ya , como por dos veces se habia librado de las 
persecuciones de Velazquez , grgcias á su p r u -
dencia y á su buena fortuna ; fácil era que vol-
vieran á renovarse esos peligros y anularan por 

consiguiente todos los esfuerzos que empleado 
habia para granjearse la confianza de sus solda-
dos ; porque á pesar de todos sus adelantos, no 
habia logrado aun atraer á su partido á Diego 
de Ordaz , á Escobar y á algunos otros favoritos-
del gobernador. Algunos soldados malcontentos 
buscaban una ocasion favorable para manifestar 
que desaprobaban la conducta del general; h a -
bían observado que cuando se habia tomado p o -
sesión de la isla de Cozumel , no se habia pro-
nunciado el nombre de Velazquez; veian en las 
órdenes que Cortés espedía , que obraba siem-
pre como si hubiese recibido su comision de 
manos del rey y no de las del gobernador de 
Cuba. Altamente ofendió á Ordaz y á su facción 
este olvido de las formas ordinarias , porque 
observaban en ello las secretas intenciones de 
Cortés y aguardaban por t an to , el momento de 
que se revelaran. No tardó mucho en llegar ese 
deseado momento , y el pretesto de que echa-
ron mano, era bastante grave para justificar sus 
recelos y temores. 

Sumidos estaban los soldados en el seno de 
las mas terribles calamidades , propias para i r -
ritar espíritus ya mal dispuestos. Estaba acam-
pado el ejército en un terreno arenoso y rodeado 
de pantanos, de donde salían miles de mosqui-
tos que incesantemente estaban mortificando 
con sus picaduras á esos desdichados; algunos 
caian enfermos por razón del clima , otros no 
podian curar de sus heridas á causa del calor, 



todos en fin se lamentaban de los penosos t r a -
bajos á que estaban empleados. Empezaban á 
faltar ya provisiones, habíanse echado á perder 
los panes y el tocino salado; el temor de p e r e -
cer de hambre preocupaba todos los espíritus; 
era urgente pues , necesario é indispensable, 
tomar una determinación cualquiera. Propuso 
entonces Cortés apoderarse de Chianbuitzían y 
fortificarse allí. Sublevó esta proposicion á los 
partidarios de Velazquez y dió márjen á que se 
presentaran en posicion enemiga ; decian que 
adelantarse en el pais era una empresa temeraria 
y que rayaba á locura , que el pequeño ejército 
disminuido notablemente por las enfermedades, 
esperimentaria pérdidas de consideración sin 
obtener resultado alguno. Mientras esto pasaba, 
llegó Teut i le ; era portador de la orden formal 
que daba Motezuma á los es t rangeros , para que 
abandonaran inmediatamente sus estados. Dis-
ponía Cortés su respuesta , cuando de repente 
oyó resonar la campana de la capilla que en 
medio del campo se habia construido ; valióse 
inmediatamente de este incidente é hincóse de 
rodillas, después de haber señalado á los suyos 
que le imitasen. Habiendo parecido que c a u -
saba grande asombro al embajador este acto de 
un silencio sepulcral acompañado , doña M a -
rina le esplicó que reconociendo los españoles 
un Dios soberano y eterno q u e detestaba á los 
adoradores de los ídolos y que tenia el poder 
de destruirlos, se esforzaban en aplacarlo en 

favor de Motezuma , contra quien temian , es -
tallase su cólera. En seguida Cortés con un tono 
muy imponente y severo declaró : « Q u e el 
principal motivo de su rey para contraer víncu-
los de paz y amistad con el emperador de M é -
jico , era la obligación en que estaban los p u e -
blos cristianos de oponerse á los errores de la 
idolatría; que uno de sus mas ardientes deseos 
era darle las instrucciones necesarias para con-
ducirle al conocimiento de la verdad; que no 
podia dispensarse de hacer nuevas instancias p a -
ra obtener una entrevista , en tanta mas razón 
en cuanto venían para alcanzar la paz , como 
podia juzgarlo y conocerlo por el solo aspecto 
de los que le acompañaban , cuyo pequeño n ú -
mero no podia hacer infundir sospechas de otras 
mi ras , de otros designios». Cuando estuvo con-
cluido el discurso , Teutile que lo habia escu-
chado con impaciencia , se despidió bruscamente 
de Cortés y salió del campo dando ciertas mira-
das y haciendo ciertosjestos, quedaban á com-
prender toda su sorpresa y resentimiento. 

Al dia siguiente , no se presentó ninguno de 
los indios que acostumbraban á frecuentar el 
campo y traer provisiones. Habia cesado todo 
cambio y esperaba Cortés á cada instante ver 
empezar las hostilidades. Si bien este aconteci-
miento podia haberse previsto, sin embargo 
causó entre los españoles una consternación tal, 
que sirvió para alentar á los partidarios de V e -
lazquez , no solamente á murmurar y conspirar 
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contra el general , sino también á que uno de 
entre ellos se encargara de manifestarle la i m -
prudencia que cometía en querer permanecer en 
tierra y la gran necesidad que habia en volverse 
á Cuba", para abastecer allí su Ilota y aumentar 
sus tropas. Desempeñó esta misión Diego de 
Ordaz con toda la libertad y la grosería de un 
soldado, asegurando que él era el eco fiel de 
los sentimientos que á todos los demás compa-
triotas animaban. Escuchólo Cortés sin la menor 
apariencia de emocion ; habia previsto ya esta 
escena y se habia preparado desde largo tiempo 
á recibirla: porque si Ordaz era esperto en la 
intriga , en nada le cedian los partidarios de 
Cortés; estaban unidos á su general con los l a -
zos de la fidelidad y sobre todo de la amistad, 
Portocarrero , Sandoval, Alvarado , Escalante, 
Olid y Lugo; defendiendo estos la causa del gefe, 
sostenían los intereses del amigo. Fácil les habia 
sido atraer á su partido la mayor parte de los 
soldados que á Cortés estaban adictos ya por su 
afabilidad y generosidad. Ilabian resuelto estos 
apasionados amigos en muchas reuniones secre-
tas , investir á Cortés de amplias facultades, á 
fin de que obrara independientemente de V e -
lazquez , y buscaban por tanto soldados que se 
pronunciaran en favor de ese plan. 

Instruido Cortés de estos manejos y de la 
disposición de las tropas , desplegó en esta oca-
sion una admirable destreza ; escuchó con cal-
ma el arrogante lenguaje de Ordaz , y afectando 

acomodarse á las medidas dictadas por el inte-
rés general, dió orden á los soldados para que es -
tuvieran dispuestos á embarcarse al día siguien-
te . Luego que se supo esta determinación'? vien-
do los aventureros frustradas sus esperanzas, se 
lamentaron amargamente y prorrumpieron' en 
amenazas; vino á ser unánime la fermentación; 
pidieron todos con empeño ver al general. Co r -
tés no se hizo rogar mucho tiempo ; puestos á 
su presencia manifestaron el asombro y la indig-
nación que les causaba la orden de la partida; 
vergonzoso es para los castellanos, decían , d e s -
mayarse al primer aspecto del peligro v huir an-
tes de haberse mostrado el enemigo ; en c u a n -
to á nosotros, estamos determinados á no a b a n -
donar una empresa que hasta ahora tan favora-
ble se ha mostrado y que tiende tan manifies-
tamente á propagar las luces de la verdadera fe . 
Dichosos de marchar bajo las órdenes de Cortés 
dispuestos estamos á seguirle al través de todo¡ 
los peligros; pero si quiere volverse á Cuba v 
ceder vergonzosamente su gloria y sus esperan-
zas á un envidioso rival, nos elejiremos nosotros 
mismos al instante, otro general que nos conduz-
ca al camino de la gloria y de la prosperidad. 

Admirado Cortés de arrogancia tan ta , poco se 
ofendió del descaro con que espresaban unos 
sentimientos que el mismo poseía , y con el ca-
lor de sus espresiones conoció cuán penetrados 
estaban de ellos. Afectó sin embargo sorpren-
derse de lo que acababa de escuchar; declaró 



que había dado la orden del embarco en 
la persuasión de que tal era el voto general y 
que en ello sacrificaba su opinion particular; 
que siempre había formado el designio de f u n -
dar un establecimiento en la costa para p e n e -
trar en seguida en el interior del país; que se 
habían engañado en persuadirse que sus miras 
eran diferentes de las suyas, que sentía una i n -
decible satisfacción al verles de entusiasmo llenos; 
que esta certidumbre contribuiría á hacerle 
volver á emprender su primer plan con nuevo 
ardor y que estaba seguro de conducirles á la 
victoria y á la fortuna á su valor debidas. Al 
oir esta" declaración , pobláronse los aires de 
aplausos y de gritos de a legr ia ; unánime pare-
ció la resolución , porque íos que secretamente 
la condenaban , viéronse obligados á agregarse 
á la mayoría , no solo para ocultar su oposicion, 
sí que también para no atraerse la nota de in-
famia. 

Sin dejar tiempo á sus soldados para reflexio-
nar , ocupóse pronto Cortés en fundar una colo-
nia , á la cual dió el nombre de Villa Rica de 
la Vera Cruz , reuniendo de este modo los sen-
timientos religiosos con las esperanzas de la for-
tuna. Consagróse esta villa el Viernes Santo con 
las mas solemnes ceremonias de la religión. No 
tardó mucho Cortés , según el plan en su espí-
ritu trazado, en proceder á la instalación de las 
autoridades de la nueva colonia, lleunió á los 
oficiales á fin de elegir los magistrados, y tan 

bien tomadas fueron estas medidas, que esclu-
sivamente sobre sus partidarios recayeron las 
elecciones. Fueron los primeros miembros del 
consejo Portocarrero „ Alvarado y Olid , cuyo 
afecto jamás se habia desmentido. Enviáronse al 
rey los actos del nombramiento y no se hizo 
mención del de Velazquez. Seguro Cortés de 
sus oficiales y queriendo afianzar el poder del 
naciente consejo, intentó dar un paso que á 
primera vista parece arriesgado, pero cuyos 
motivos nos suministrará la reflexión ; ese paso 
fué el depositar sus poderes en las manos de los 
majistrados elejidos, á fin de dar el primer 
ejemplo de sumisión á su autoridad; porque 
sabia cuán respetadas son siempre entre los hom-
bres las formas de la justicia ; tenia necesidad de 
un gobierno fue r t e , esperaba que obedeciéndole 
é l , los demás le imitarían. Conocía muy bien 
que era precaria su-elevación al mando , y que 
aunque fuese ilegal el nombramiento de la junta, 
en caso que de eíla recibiese una nueva comi-
sión , estarían sus soldados mas dispuestos á obe-
decerle sin dificultad, puesto que en algún 
modo habrían contribuido á su engrandecimien-
to. En consecuencia , cuando se reunió la junta 
por primera vez , pidió Cortés permiso para asis-
tir á la sesión, presentóse á ella con ademan muy 
respetuoso y grave y recitó un discurso lleno de 
elocuencia, en el que manifestó algunas cosas 
muy lisonjeras para los majistrados que entraban 
en el ejercicio de sus nuevas funciones; p rome-



tió someterse enteramente á sus decisiones, con-
siderando su jurisdicción sobre la colonia, reves-
tida de un carácter tan sagrado como si la hubie-
sen recibido del rey mismo ; dijo que él habia 
sido agraciado con el mando por el gobernador 
de Cuba , pero que habiendo despues revocado 
e tsesu nombramiento , se podia poner en duda 
la legalidad de su poder y que temia por consi-
guiente ejercer una autoridad fundada tan solo 
en un título controvertido ; que estaba dispuesto 
á abandonar su destino ; que serviría con el mis-
mo celo en calidad de simple oficial , probando 
así á sus compañeros que aunque acostumbrado á 
mandar , sabia también obedecer ; en seguida 
dejó sobre la mesa el título de Diego Velazquez, 
besó el bastón , entrególo al presidente y se r e -
tiró. 

No tardó mucho Cortés en conocer el resul-
tado de esta acción ; no se contentó el consejo 
en restituirle el gobierno del ejército , sino que 
le nombró también primer majistrado de la co -
lonia , reuniendo de este modo el poder militar 
y civil del que tanta necesidad tenia igualmente; 
y á fin de que no pareciese que este nombra -
miento habia resultado de una cábala secreta, 
reunieron los miembros de la junta las tropas, 
para notificarlas la determinación que acababan 
de tomar ; pero antes de manifestarla , emplea-
ron los partidarios de Cortés todos los meífios 
para obtener los votos de los soldados; ensalza-
ron el talento militar del gene ra l , las victorias 

que habia obtenido y las que iba á alcanzar. Dis-
puestos así , supieron los españoles el nombra-
miento de Cortés con muestras del mas vivo en-
tusiasmo , y ratificando la elección de la junta, 
juraron obedecer ciegamente á su general. Vió 
por fin Cortés colmados sus deseos y satisfecha su 
ambición ; estaba libre de allí en adelante de las 
trabas que á sus operaciones se habían impuesto; 
independiente del gobernador , habia sido u n á -
nimemente aprobado el poder que le habia con-
cedido el consejo; ningún obstáculo se oponía 
á que se abandonara á las inspiraciones de su gé-
nio , seguro de que seria respetada su persona 
y enteramente obedecidas sus órdenes. 

Tan grande acontecimiento no pudo verificar-
se sin que se despertaran la indignación y 
resentimiento de algunos; si bien se habia dis-
minuido considerablemente el número de los 
partidarios de Velazquez , los pocos que habian 
quedado , persistieron en su oposicion ; protes-
taron los gefes contra el decreto del consejo y 
contra la sanción del ejército , tacharon esos ac-
tos de ilegales, de rebeldes y traidores y e m -
pezó á fermentar en la colonia un fatal espíritu 
de discordia. Advertidos estaban Cortés y sus 
amigos y fijando al instante su atención sobre los 
simples soldados que se habian rebelado , no 
tardaron en hacerles unir con sus compañeros, 
captándose su voluntad por medio de presentes, 
manifestándoles la fortuna que les aguardaba y 
diciéndoles que la mayoría estaba decidida á sos-



leuer á Cortés, que por consiguiente su pequeño 
número no seria un obstáculo para realizar sus 
designios y por último que se arrepentirían de su 
obstinación. Diego de Ordaz , Velazquez de 
Leon , Escobar y algunos otros oficiales, int i-
midados con el abandono de los soldados, en 
cuyo apoyo habían contado, manifestaron sus 
sentimientos de adhesion á Cortés con no acos-
tumbrado calor; empero conociendo el general 
la necesidad de prevenir cualquiera tentativa, 
mandó prenderlos y enviarlos á la armada , ca r -
gándoles de cadenas. Calmada quedó la rebelión 
con esta enérgica y severa medida , y como era 
inútil el r igor , pocos dias despues fueron los 
prisioneros puestos en libertad. Portóse Cortés 
acerca de ellos con la franqueza de un soldado y 
la cordialidad de un amigo ; ofreció conducir á 
Cuba á los que con él no quisiesen quedarse; 
rehusaron todos; fué tan completa la reconcilia-
ción , que defendieron despues con gran energía 
sus intereses y estuvieron siempre adictos á su 
persona y á su causa. 

En este entonces , empezaba á hacerse sentir 
la carestía. Partió Alvarado con un destacamento 
para procurarse víveres en el interior. Despues 
de algunos dias de ausencia , vino á anunciar que 
en todas las poblaciones que acababa de recorrer , 
habia encontrado provisiones en abundancia, 
pero que al acercarse él con su gente habían hui-
do los naturales. Vió Alvarado en un templo los 
cadáveres de muchos hombres que , según las 

apariencias, habian sido inmolados no mucho 
tiempo habia , porque el cuchillo del sacrificio 
estaba cubierto de sangre recientemente d e r -
ramada. 

Seguro Cortés de estar proveído de víveres, 
determinóse á abandonar el campo y adelantarse 
en el pais. Animóse á llevar á cabo ese proyecto 
por un acontecimiento tan dichoso en sí mismo, 
como por la circunstancia en que tuvo lugar. 
Diaz, el historiador, estando un dia de centinela 
en un puesto avanzado , vió descender de una 
colina cinco indios sin armas, que daban señas 
de paz; acompañóles al campamento y observó 
que su aire y sus vestidos denotaban ser de una 
nación diferente de la mejicana. Doña Marina 
no pudo comprender muy fácilmente su l engua-
ge ; sin embargo pudo colejir que eran enviados 
por el cacique de Zempoala , á fin de invitar á 
Cortés á que se avistara con é l , asegurándole su 
alianza y amistad. 

Semejante embajada podia abrigar siniestras 
intenciones; era de temer que el cacique , m e -
ditando una traición , convidase á los españoles 
á que pasasen á su residencia , nó para contratar 

- una alianza , sino para matarlos alevosamente. 
Hizo Cortés á los enviados una multitud de p re -
guntas , con el objeto de poder descubrir la ve r -
dad por medio de sus respuestas; supo que Zem-
poala era una provincia muy poblada, que el ca-
cique sufria con impaciencia la tiranía de Mote-
zuma cuyo vasallo era , y que deseaba unirse con 



losestranjeros, á liu de poder librarse de la o p r e -
sión en que jemia. Conoció vivamente Cortés 
todas las ventajas que estas disposiciones le pro-
metían ; vió reinar la desunión en ese grande 
imperio y aborrecer al emperador la mayor parte 
de los habitantes; conjeturó que no se r e d u -
cirían á una sola provincia las causas del des-
contento y que en otros lugares encontraría 
hombres cansados de la sumisión , ó deseando un 
cambio y dispuestos á seguir la bandera del 
primer libertador que se presentara-. Abundando 
en esas ideas y empezando desde entonces á 
trazarse un plan que podia e jecu ta r , cuando le 
hubiese proporcionado mas datos el exacto cono-
cimiento del estado del país, recibió muy bien á 
á los zempoales prometiéndoles que no tarda-
ría en ir á visitar á su cacique. 

CAPITULO ? ! ! . 
i . 

Sumisión de los Zempoales y de algunas otras 
tribm. — Su alianza con los españoles. 

Siendo bajo muchos aspectos muy poco f a -
vorable la posicion de Villa R i c a , vino á ser 
indispensable escojer otro punto para estable-
cer el sitio principal de la colonia. Se envió á 
Montejo para examinar la costa y encontrar un 
paraje cómodo y seguro. Al volver , manifestó 
que cerca de cuarenta millas del norte , había 
encontrado una poblacion llamada Quiabislan, 
situada en medio de una tierra fé r t i l , cerca de 
una ensenada, en donde estarian los navios en 
completa seguridad. Determinóse Cortés á tras-
ladarse allí y á cumplir la promesa que al c a -
cique de Zempoala habia hecho , puesto q u e 
esta provincia se encontraba cabalmente en el 
camino que á Quiabislan conducía. Al cabo de 
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los tres días tle marcha , entró en la capital é 
hizo adelantar sus tropas hasta las plazas; sor-
prendiéronse los españoles á la vista de aquellas 
hermosas casas que manifestaban claramente el 
bienestar y aun la riqueza de que disfrutaban 
los naturales. Todas las calles y plazas estaban 
llenas de un inmenso pueblo , pero estaba des-
provisto de armas capaces de infundir sospechas. 
Estaba el cacique sentado en la puerta de su 
palacio; era gordo en estremo; acercóse lenta-
mente , apoyado en los brazos de algunos indios 
nobles; iba cubierto con una manta de fino a l -
godon , ricamente adornada de o r o ; dmgió 
algunas palabras al genera l , suplicándole que 
fuese á descansar y prometiéndole tratar al dia 
siguiente con él acerca de sus intereses comu-
nes. 

Los alojamientos que se les habían mandado 
disponer, estaban bajo los pórticos de muchas 
casas, en donde se colocaron los españoles sin 
embarazo de ningún género y encontraron en 
abundancia todo lo que podia satisfacer sus n e -
cesidades. Al dia s iguiente , fué anunciada la 
visita del cacique con un presente CUYO valor as-
cendía á dos mil pesos de oro. Acompañado 
Cortés de todos sus capitanes, pasó á recibir al 
gefe y lo condujo á su alojamiento, en donde 
no estaba sino doña Marina , á fin de dar á esta 
conferencia una misteriosa importancia. Despues 
de haber proferido algunas palabras acerca de 
la grandeza de su rey y de los errores de la ido-

latría , añadió que la religión de los españolés 
les obligaba á destruir la injusticia, reprimir la 
violencia y socorrer al débil oprimido ; con este 
medio podia conocer las verdaderas disposiciones 
del cacique; en efecto, el cambio que en su sem-
blante apareció, dió á entender al general que 
había tocado en la herida. Antes de contestar, 
lanzó algunos suspiros; en fin , pareciendo c e -
der á los impulsos del dolor , confesó que j e -
mian todos los caciques bajo una vergonzosa es-
clavitud , bajo el peso de la tiranía y de las 
crueldades de Motezuma , y que no tenian fuer -
za suficiente para sacudirla, ni aun conoci-
miento ó penetración bastante para imaginar los 
medios; que ese inhumano Señor obligaba á 
sus vasallos á que le adoraran como uno de los 
dioses del país y que quería fuesen respetadas 
sus injusticias y violencias como decretos del 
cielo; que no les permitia la razón pedir auxi -
lio á los eslrangeros, no solamente porque el 
emperador era muy poderoso , sino también por-
que Cortés no tenia bastante obligación para 
declararse en favor de los zempoales. 

Mucha sorpresa causó al general semejante 
lenguaje; aparentó sin embargo haber atendido; 
aseguró al cacique que temia muy poco las fue r -
zas de Motezuma , porque las suyas eran favo-
recidas del cielo , pero que estando llamado por 
otras consideraciones en Quiabislan , aguarda-
rla allí á aquellos que se creyesen oprimidos y 
tuviesen alguna confianza en los socorros que 



' »8 AVENTURAS Y CONQUISTAS , « 
podría concederles; añadió que podia l ibre-
mente comunicar esta proposicion á sus amigos. 
«Estad seguro , le d i jo , que cesarán los insul-
tos de Motezuma y que servirán únicamente pa -
ra su propia vergüenza , cuando trate yo de pro-
tejeros.» Despues de esta esplicacion , se des-
pidieron y dió al instante Cortés la orden para 
proseguir su marcha hacia Quiabislan. 

Parecióle tan favorablemente situado y tan 
bien elejido el lugar que Montejo habia indica-
do , que trazó en seguida el plan para una p o -
blación ; las casas no debian ser sino humildes 
chozas, pero las murallas convenia fuesen bas-
tante fuertes para resistir el ataque de un e jé r -
cito de indios. Por lo demás , esas fortificaciones 
eran indispensables, fuese para proporcionarse 
un lugar de retirada , fuese para conservar una 
comunicación con la mar ; es por ese motivo que 
oficiales y soldados pusieron manos á la obra. 
Cortés dió ejemplo de actividad y perseveranciaen 
el trabajo , ayudáronle los indios con mucho 
gusto y luego estuvo este pequeño recinto en 
estado de defensa. Duran te la ejecución de es -
tas operaciones, tuvo Cortés muchas entrevistas 
con los caciques de Zempoala y de Quiabislan, 
quienes se esforzaron en describir los terribles 
actos del tirano Motezuma; los mas horrorosos 
y crueles se habian perpetrado en el territorio 
de los totonaques, en donde los bárbaros mej i -
canos habian sacrificado un gran número de 
personas de ambos sexos. Estando en una de 

esas conferencias anuncióse la llegada de seis 
ministros de Motezuma, quienes eran enviados 
para cobrar los tributos anuales. Comparecieron 
estos comisarios con extraordinaria pompa y apa-
rato y sin saludar siquiera á Cortés; reprendie-
ron severamente á los caciques porque habian 
recibido á los estrangeros á pesar de la formal 
prohibición del emperador ; amenazáronles con 
ener j ía , pidiéndoles que les entregaran veinte 
hombres , cuyo sacrificio serviría de espiacion 
por el crimen que se habia cometido. 

Esta demanda llenó á los caciques de cons-
ternación y llanto ; horrorizábanse á la idea sola 
de no cumplir las órdenes de su soberano : ¡ t a n -
to imperio sobre ellos ejercía el hábito de la 
esclavitud! Reparando Cortés en su espanto y 
presumiendo que estarían muy contentos en 
alejar de sí la gran catástrofe que Ies amenazaba 
y de la cual no podian librarse ellos mismos, 
mandó á sus tropas que prendieran á aquellos 
ministros y prohibió á los indios que pagaran el 
tr ibuto. Recobraron el valor los caciques con 
estas enérgicas medidas, quienes , según el ca-
rácter de los pueblos salvajes, pasaron de un 
estremo á otro. A estos hombres á quienes no 
se habian atrevido desobedecer, por conside-
rarlos como representantes del emperador , los 
miraron entonces como ciegos ministros de sus 
arbitrariedades; en medio de su indignación y 
despecho querían ofrecerlos en holocausto á los 
dioses; todo estaba dispuesto ya para el sacri-



íicio, cuando interpuso Cortés su alta autoridad, 
declarando que aquellos comisarios estaban ba -
jo la salvaguardia de sus t ropas, y á fin de da r -
les una idea de su generosidad , mandó que se 
pusieran á dos de ellos en libertad. 

Comprometidos en tanto gravemente los ca-
ciques , mostráronse sensibles en gran manera 
á los peligros que corria Cortés esponiéndose á 
la venganza del emperador , peligros que les 
parecían muy horrorosos según el conocimiento 
que tenían de las intenciones del soberano; 
presumían que no titubearía este en poner en 
pie un numeroso ejército, luego que supiese la 
conducta que se habia observado con sus m i -
nistros. Esforzóse Cortés en calmar sus temores 
prometiéndoles su protección y socorros. Obli-
gáronse los caciques por su parte á ayudar á los 
españoles con todo su poder , y á fin de sancio-
nar ese mutuo con t ra to , declaráronse vasallos 
del rey de España. Se recibió auto solemne de 
este reconocimiento ante el escribano de la es-
pedicion y manifestó Cortés á sus tropas el gran 
cambio que se acababa de verificar en la admi-
nistración de la provincia. No tardaron mucho 
los totonaques en imitar á los zempoales. E r a -
les imposible sufrir por mas tiempo las cruelda-
des de Motezuma; su espíritu guerrero no les 
permitia ser oprimidos y esclavizados tan inso-
lentemente y les obligaba á tomar una sangrien-
ta venganza; eran estos por consiguiente los 
mas interesados en fomentar la rebelión ; com-

prometiéronse entonces las tres tribus á seguir 
á Cortés en todas sus espediciones. 

Dirijióse la primera empresa de tos españoles 
y de sus nuevos aliados contra el pueblo de Zim-
pacingo; el cacique de Zempoala estaba muy 
quejoso de las crueldades que sobre su territorio 
ejercían las tropas mejicanas que estaban de 
guarnición en aquel lugar ; pusóse Cortés en 
camino seguido de mil indios. A su llegada , vi-
nieron á recibirle ocho de los principales jefes, 
suplicándole, arrasados de lágrimas sus ojos, que 
les dejara libres, puesto que la guarnición habia 
partido , y el odio que les profesaban los Zem-
poales, provenia de antiguas controversias sobre 
su respectivo territorio. Cortés cuyas miras eran 
aumentar el número de sus aliados, procedió 
con la mas sensata conducta ; ordenó en conse-
cuencia que se respetaran las propiedades 
de los habitantes y consiguió reconciliar á los 
dos caciques. Tenia el mas grande cuidado en 
mantener la buena inteligencia y armonía entre 
españoles é indios, vijilaba incesantemente á fin 
de que ningún atentado cometiesen sus solda-
dos , castigaba con rigor el pillaje por insignifi-
cante que fuese el valor del objeto robado. 
Mandó ahorcar á dos soldados, porque se 
les habia sorprendido en el acto de robar unas 
gallinas; mas , gracias á la intervención de Al-
varado , se impidió la ejecución de la sentencia. 
En vista de esas pruebas de imparcialidad y de 
justicia , se atrajo Cortés en poco tiempo el ' res-
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peto y la admiración do los indios; sin embargo 
tuvo lugar un incidente que parecía deber oca -
sionar un rompimiento , pero que aumentó por 
el contrario , el ascendiente q u e sobre sus alia-
dos habia adquirido. 

Cortés no dejaba pasar desapercibida ninguna 
ocasion favorable para manifestar sus ideas re l i -
giosas , horrorizóse de tal manera al ver el culto 
que daban los indios á los ídolos y los abomina-
bles sacrificios que á sus falsos dioses ofrecían, 
que proyectó en su mente destruir tan bárbara 
costumbre; puras , muy puras fueron sus i n -
tenciones , pero los medios de que echó mano, 
fueron muv imprudentes. Empleó la fuerza 
cuando debiera haberse valido de la persuasión; 
mas de una vez habia obligado al cacique á que 
abjurara de las prácticas de la idolatría; sus 
ruegos no habian podido convencerle ; creía-
se el pagano que sus dioses protejian su au to-
ridad y que si los abandonaba , perdería su 
apoyo. 

En una de sus mas grandes festividades, reu-
niéronse los indios secretamente en el templo 
para celebrar un sacrificio de muchas víctimas. 
Apresuráronse á informar al general de esta hor-
rible escena algunos españoles que por casuali-
dad habian sido testigos de ella ; estalló su c ó -
lera , las razones que habia de emplear para 
con sus aliados cedieron ante la consideración 
de un deber mas justo y mas poderoso. Mandó 
al instante á sus soldados que tomaran las armas 

y apoderándose del cacique y de sus principales 
dependientes, se dirigió con ellos hácia el tem-
plo. Salieron á la puerta los sacrificadores, lle-
vados del temor prorrumpieron en horrorosos 
gritos para llamar al pueblo en socorro de sus 
dioses; vióse presentarse inmediatamente algunos 
hombres armados, á quienes se habia sobornado 
de intento y cuyo número aumentó de tal m a -
nera que llegó á infundir sospechas y recelos al 
general. Por medio de doña Marina les manifestó 
que á la primera flecha que dispararan , mataría 
al cacique y daria licencia á sus soldados para 
que castigaran á sangre y fuego aquel atrevi-
miento. Calmaron estas amenazas á los mas ac -
tivos y mas atrevidos; el cacique mismo con 
una voz trémula les mandó que depusieran las 
armas y se retiraran , lo que verificaron al ins-
tante. Pidió Cortés en seguida que á su presen-
cia le condujeran á los sacrificadores; aseguróles 
sobre su suerte , pero les declaró que estaba 
resuelto á destruir sus ídolos, exortándolos á 
que se dispusieran á esta ejecución; á este efec-
to , prometióles su amistad é intentó persuadirles 
á que subieran las gradas del templo para echar 
abajo aquellas estátuas que habian adorado. 
Tiernos gritos y copiosas lágrimas fueron su única 
respuesta , arrastráronse por t i e r ra , diciendo 
que sufrirían mil veces la muer te , antes que 
consentir en derribar sus dioses. Mandó Cor-
tés á sus soldados que destrozaran los ído-
los; vióse al instante rodar por el suelo el 



principal d e a q u e l l o s monstruos, tras de este los 
menores, junto con los altares y los instrumentos 
de su culto. Mirábanse los indios como pasmados 
al ver que el cielo no se vengaba , sino que 
permanecía tranquilo y nada de extraordinario 
se verificaba; asi fué que opinaron que no m e -
recían ser adoradas unas divinidades que no 
tenían poder para vengarse. Habían mirado 
siempre á los españoles como hombres de una 
naturaleza superior; desde entonces empezaron 
á creerles mas poderosos q u e sus dioses. Apro-
vechándose Cortés del nuevo ascendiente que 
acababa de adquirir sobre sus espíritus , mandó 
á los sacerdotes que limpiaran el templo , lo 
cual ejecutaron con tanta alegria y celo que 
basta echaron al fuego los pedazos de los ídolos. 
Laváronse las paredes , borráronse las manchas 
de sangre humana que eran el principal ador-
no , blanqueáronse con una capa de veso muy 
resplandeciente que usaban en sus edificios y por 
último construyóse un altar en el que se colocó 
una imájen de la santísima Virgen María en m e -
dio de una profusión de llores. Al dia siguiente 
y con toda la solemnidad y ceremonia posibles, 
celebró allí el padre Olmedo el santo sacrificio 
de la misa. Cuidóse con mucho esmero este altar 
y cuando partió el ejército , un soldado anciano 
quiso quedarse solo en medio de los indios para 
encargarse del culto de la santa imájen , co ro-
n a n d o su vejez con este santo ministerio; este 
hombre tan valiente como piadoso, llamábase 

Juan de T o r r e s , natural de la ciudad de Cór-
doba. (14) 

Tres meses habían transcurrido desde que Cor-
tés permanecía en Nueva España , sus soldados 
por consiguiente se quejaban de la inacción en 
que estaba su valor; iban á terminarse los t r a -
bajos de Veracruz y pedían lodos al general que 
les condujera á Méjico. Este lo mismo que los 
otros estaba impaciente para proseguir su empre-
sa , pero como gefe hábil, no habia querido com-
prometer el buen éxito procediendo con preci-
pitación. Si bien habían obtenido un resultado 
favorable sus primeras operaciones , sin embargo 
no se habían destruido sus temores y eran marca-
dos todos sus planes con el sello de la duda'; t e -
nia siempre presente la imájen de Velazquez y 
antes de emprender la guerra contra los mejica-
nos , quería ponerse ál abrigo de los peligros sus-
citados por el gobernador de Cuba, quien, según 
le habian informado, acababa de conseguir el 
título de adelantado general; deseaba ver sancio-
nado por el rey su nombramiento. En atención 
á esto , persuadió á los miembros del consejo, que 
se enviaran á España comisarios á fin deque die-
sen cuenta á S. M. de su conducta , de sus pri-
meros trabajos y de sus planes para el porvenir, 
y para asegurarse la benevolencia del rey , le e n -
vió todos los tesoros que hasta entonces habia 
reunido. Ordaz y Montejo fueron elegidos para 
preparar á los soldados á esta última medida; 
Cortés 110 quiso encargarse de ello. 



El proyecto de despojar á todas esas tropas de 
los primeros frutos de sus trabajos para enviarlos 
á un soberano de quien nada habian recibido y 
de quien ninguna recompensa esperaban , á p r i -
mera vista parece que debiera tacharse de locu-
ra , pero autoriza á juzgarlo de una manera dife-
rente el novelesco espíritu que animaba á todos 
los conquistadores del Nuevo Mundo. Concurrie-
ron generosamente todos los soldados á satisfacer 
las intenciones de su gefe y á deshacerse de las 
riquezas ciertas que tenían con la esperanza de 
que obtendrían otras mucho mas considerables. 
Luego que se dió á conocer la determinación de 
ofrecer al rey todos los tesaros y alhajas, abandonó 
cada ¿no su parte del botín sin sentimiento ni p e -
sar. Escribieron los miembros del consejo una 
carta , justificándose de haberse hecho ellos mis-
mos independientes de Velazquez y de haber 
nombrado á Cortés general. Nada omitieron en 
sus despachos de lo que podia patrocinar su causa 
cerca del trono ; contenían un pomposo elogio 
del talento militar de Cortés , una brillante rela-
ción de las conquistas que se habian hecho y de 
lasque se iban á hacer. Describiéronse con los 
términos de la mas profunda admiración la o s -
tensión del pais , su numerosa poblacion , la 
hermosura del clima , la fertilidad del suelo , la 
riqueza de sus producciones , en fin , concluye-
ron suplicando al rey que confirmara el nombra-
miento de Cortés, y para dar en cierto modo mas 
importancia á esta demanda , fué firmada la carta 

por todos los oficiales y soldados que sabían es -
cribir. Añadió en ella Cortés un billete particu-
lar , en el que hacia relación de sus acciones en 
términos propios para hacer resaltar mas su valor; 
hablaba de las conquistas que iba á emprender 
con la certidumbre del buen éxito. Encargóse 
esta importante misión á Portocarrero , uno de 
los mas fieles amigos de Cortés, y á Montejo, 
prohibiéndoles espresamente que tocaran en la 
isla de Cuba en su derrota hácia Europa. 

Hemos insinuado mas arriba que había sabido 
Cortés la elevación de Velazquez á la dignidad 
de adelantado ; vamos á decir ahora como llegó 
ásus oidos esta noticia. Cuando partió de Zem-
poala , encontró en la rada de Vera-Cruz, 
un bajel de poco porte , procedente de Cuba, 
su capitan don Francisco de Saucedo , natural de 
Medina de Rioseco : traia este bajel diez hombres 
y dos caballos, cuyo socorro pareció muy con-
siderable en aquellas circunstancias. La historia 
no nos esplica el motivo que condujo á Saucedo; 
es probable que él y sus compañeros no tenian 
otro objeto sino tomar parte en la fortuna de 
Cortés , porque si hubiese abrigado malas in ten-
ciones , no le habria dado noticia del nombra-
miento de Velazquez y de las terribles amenazas 
que contra él proferia. Fué este aviso de la mas 
alta importancia y luego que se hizo público , se 
determinó hacer partir inmediatamente á los 
comisionados, del modo que acabamos de r e fe -
rir. 



CAPITULO YHL 

Primera rebelión en el ejercito.—Destruye Cortés 
su flota. — Vuelve á emprender su marcha. 

Mientras se ocupaba Cortés en los medios de 
asegurar su porvenir, vióse amenazado de un ter-
rible peligro. Proyectaron algunos soldados y 
algunos marineros apoderarse de uno de los b a -
jeles y pasar á Cuba, á fin de instruir á Velazquez 
de lo que acababa de acontecer en Vera-Cruz 
y ponerle en estado de prender á Portocarrero 
y á Montejo. Ese complot con mucho miste-
rio tramado , no pudo descubrirse sino pocas 
horas antes de ponerse en ejecución (15). Coria, 
uno de los conspiradores, iba á embarcarse, 
cuando temiendo ser descubierto, ó arrepint ién-
dose tal vez de su traición , se separó de sus 
compañeros alegando un pretesto cualquiera y 
corrió á avisar á Cortés de lo que se maquinaba. 



El general no dejó perder un instante , obró con 
mucha prontitud y mucha prudencia, apode-
rándose de los conjurados que en el bergantín 
estaban reunidos, en el momento mismo en que 
iban á hacerse ála vela. Luego estuvo hecho su 
proceso ; castigóse con la pena de muerte á 
Escudero y á C e r m e ñ o , principales autores del 
complot , cortóse al piloto uno de los pies y se 
dió de azotes á dos marineros; á los demás se les 
perdonó , considerándolos como hombres que 
habían sido sorprendidos y engañados ; se alegó 
este motivo á fin de no tener que deshacerse 
de todos los culpables. 

Con estos motines pudo convencerse Cortés 
de que no estaba apagada aun la tea de la dis-
cordia. Las secretas maquinaciones que en torno 
suyo se agitaban , si bien poco fuertes para des-
truir su poder , podian sin embargo debilitar sus 
recursos; era necesario pues que empleara toda 
su prudencia , toda su vigilancia para librarse 
de las intrigas de sus tropas lo mismo que de los 
ataques de los enemigos ; porque mas temores 
y ansiedades le causaba el pensamiento de una 
traición oculta q u e los preparativos de sus a d -
versarios declarados. Eran en verdad , poco n u -
merosos los partidarios de Velazquez, pero 
conservaban siempre la esperanza de ejecutar 
sus primitivos designios, fácil era que se les pre-
sentara una ocasion en que pudieran poner 
dificultades á la expedición y disminuir sus 
esfuerzos; conoció por tanto Cortés la u r -
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jente necesidad de prevenir el peligro que temia, 
y para conseguirlo, c re jó que el medio mas 
seguro era quitar á sus tropas no solamente la 
esperanza sino aun la posibilidad de volver á su 
patria. Concibió entonces este grande hombre 
el inaudito proyecto de destruir su Ilota , p r i -
vándose de este modo de toda retirada posible; 
así también pudo aumentar sus fuerzas , engro-
sando las filas de los soldados con marineros y 
las demás personas que en los bajeles estaban 
empleadas; este refuerzo, si bien poco conside-
rable , era sin embargo de la mas alta impor-
tancia. 

Cortés empero con su habitual política , deseó 
que tan extraordinaria medida no pareciese de 
él emanada, sino en cierto modo sujerida por sus 
tropas. Comunicó su plan á sus mas íntimos a m i -
gos, quienes lo aprobaron vivamente , encargán-
dose al mismo tiempo de convencer á los solda-
dos de la necesidad de esta medida; seducidos 
los marineros por sus discursos y por .sus dádivas, 
publicaron que los navios estaban en un estado 
muy deplorable é incapaces por consiguiente de 
servir ; vieron los soldados con placer que serian 
en mayor número , puesto que de allí en ade-
lante nadie tendría necesidad de guardar la Ilota; 
todos pues estuvieron de acuerdo para pedir su 
destrucción. Trasladáronse á tierra los bajeles y se 
hicieron pedazos de el los, despues de haber 
quitado las velas, jarcias, el hierro y todo cuanto 
podia ser de alguna utilidad. «Por un esfuerzo 



de valor del cual ningún ejemplo nos ofrece la 
historia , dice Robertson , quinientos hombres 
consintieron de buena voluntad en encerrarse en 
un pais enemigo, poblado de naciones poderosas 
y desconocidas , quitándose lodos los medios de 
salvarse del peligro por medio de la fuga y no 
reservándose ningún otro recurso que su valor y 
su perseverancia.» (16) 

No teniendo Cortés nada mas que hacer en 
Vera -Cruz , se puso en marcha para Méjico. 
Reunió en Zempoala todas sus tropas y después 
de haber celebrado una solemne misa , las revis-
tó ; consistían en quinientos infantes, quince 
caballos y seis piezas de campaña. Servían para 
conducir los bajeles y provisiones doscientos in -
dios de una clase inferior llamados (amenes; el 
cacique que los habia proporcionado , habia o f r e -
cido también un considerable número de solda-
dos ; escojió Cortés cuatrocientos. Incluyó asi 
mismo en ellos cuarenta indios de distinción para 
servirle de rehenes y responder de la conducta 
de suge fe , á quien habia mandado csprcsamenle 
que obedeciese á Escalante, cuyo sujeto de muy 
buenas circunstancias se habia quedado en 
Vera-Cruz con una guarnición de 150 hombres, 
compuesta de todos aquellos soldados inútiles 
para el servicio á causa de su edad ó su poca 
salud. 

Estando ya dispuesto todo para la marcha, lle-
gó un correo de Escalante á fin de notificar á 
Cortés que se habia presentado un bajel español 

con quien ninguna comunicación habia tenido. 
Pensó luego el general que ese navio seria e n -
viado por Velazquez; para asegurarse de ello, 
encargó el gobierno del ejército á Alvarado y á 
San do val y partió con algunos soldados. Al llegar 
á Vera-Cruz , vió el navio á una cierta dis-
tancia de la costa y luego después apercibió cua-
tro españoles que se adelantaban en ademan de 
pedir una entrevista ; uno de esos hombres era 
el escribano; los otros venian para ser testigos de 
una notificación que intentaban hacer á Cortés 
en nombre de su capitan. Estaba escrita; lié ahí 
su contenido : « Que Francisco de Garav , go -
bernador de la Jamaica , teniendo orden del rey 
para descubrir tierras ^ fundar colonias, habia 
fletado tres navios con 260 españoles, á cargo 
del capitan Alonso de Pineda , y como estaban 
dispuestos á establecerse en la costa , cerca de 
la ribera de San Pedro y San Pablo , le int ima-
ban y requerian que no se alargase con sus p o -
blaciones por aquel par age.» (17) Respondió Cor-
tés que estaba dispuesto á entrar en negociaciones 
con el capitan ,pero que no quería le hablasen 
de notificación ; insistió el escribano con muy 
poca -reverencia y urbanidad , y mandó Cortés 
prenderlo junto con los testigos; despues se 
ocultó con su gente entre unas montañuelas de 
a rena , muy frecuentes en aquella playa , en 
donde pasó toda la noche , esperando que d e -
sembarcaran los soldados de Caray, para tomarlos 
por sorpresa y decidirlos á alistarse bajo su bande-



ra. No habiéndole salido bien esta estratajema, 
probó otra ; hizo vestir á cuatro de sus soldados 
con las ropas de los prisioneros ; con sus señas y 
jestos habían de llamar la atención de los del b a -
jel ; efectivamente , luego que los observaron, 
echóse á la mar un esquife con quince hombres; 
tres solamente saltaron á tierra , quienes fueron 
cojidos al instante; los demás se volvieron al na -
vio. 

Regresó Cortés á Zempoala (18) con el espíritu 
mas tranquilo y lleno también de alegria por su 
v iage, puesto que había podido recojer siete solda-
dos mas. « Un español, dice Diaz , era en estas 
circunstancias de tanto valor , que fueron recibi-
dos estos siete hombres con estremo contento 
y considerados como una numerosa recluta. » 

Partió Cortés el 16 de agosto , siguiendo el 
camino de Tlascala , cuyos habi tantes , antiguos 
amigos de los Zempoales , estaban , según decía 
el cacique, continuamente en guerra con los 
mejicanos. Pasó el ejército por algunas pobla-
ciones , en las que se les dispense» muy buena 
acojida ; pero no tardaron los españoles en es -
perimentar los trabajos que les aguardaban: por 
espacio de tres dias tuvieron que atravesar por 
unas montañas cuyos estrechos senderos estaban 
al borde de inmensos precipicios ; era intenso el 
l'rio á causa de las continuas lluvias. No encon-
trando los soldados un solo árbol para construir un 
pequeño albergue , se veían precisados á dormir 
sobre el húmedo suelo. En fin , la falta de vi-

veres contribuia á aumentar el horror de su 
situación ; pero al llegar á la cumbre de la sier-
ra , varió la naturaleza de aspecto : se apercibió 
una vasta llanura muy bien cultivada y una po-
blación situada al pie de la montaña. La deslum-
bradora blancura de las paredes de los edificios 
despertó á los soldados el recuerdo délos pueblos 
de su patria , olvidaron todos sus cansancios y 
penalidades, abandonándose á la mas viva a le-
gria. 
" Cortés hizo dar cuenta de su llegada al cacique 
de Zocothlán ; no tardó en presentarse esc gefe 
con un numeroso acompañamiento , pero se ob-
servó que su agasajo y su finura procedían mas 
bien del artificio que de la voluntad. Recibiólo 
Cortés con una mezcla de franqueza y de majes-
tad y creyendo encontrar en él resentimientos 
contra Motezuma, le preguntó si era subdito 
suyo. « ¿Hay alguno sobre la tierra que no sea 
esclavo ó vasallo de Motezuma ? » respondió 
brúscamente el indio. Echándose Cortés á reir, 
le dijo que en Zocothlán se conocia muy poco el 
mundo , puesto que los españoles eran vasallos 
de un monarca tan poderoso, que contaba entre 
sus súbditos muchos príncipes mas grandes que 
Motezuma.Tomó el cacique un tonobastante gra-
ve: «Es Motezuma, le dijo, el mas poderoso mo-
narca que nosotros liemos conocido; nadie es 
capaz ele retener en su memoria el nombre de 
las provincias que á su imperio están sometidas; 
tiene establecida su corte en una ciudad inacce-



sible , fundada en el agua , rodeada de lagunas; 
la entrada es por algunos diques ó calzadas in-
terrumpidas con puentes levadizos sobre diferen-
tes aberturas por donde se comunican las aguas.» 
Exageró , prosigue Diaz , las inmensas riquezas 
de su señor , la fuerza de sus armas y sobre todo 
la desgracia de aquellos que á él no querían so-
meterse ; era la suerte de estos últimos servir de 
víctimas para los sacrificios. Se inmolaban todos 
los años sobre los altares de sus dioses mas de 
veinte mil de sus enemigos ó de sus vasallos que 
se habían insurreccionado. Con la contestación 
que hizo Cortés , pronunciada con un aire de có-
lera , dió á comprender que poco le intimidaba 
este cuadro , ensalzó la fuerza de sus soldados, 
de los cuales el mas débil era capaz de derrotar 
un ejército entero. «Yo jamás, dijo, desenvaino 
mi acero , si no se me ataca ; pero desde el m o -
mento en que estará desnudo pasaré á sangre y 
fuego todo cuanto se me presente. Producirá la 
naturaleza mónstruos en favor mió y lanzará el 
cielo sus rayos , puesto que vengo á defender su 
causa y á destruir los errores de vuestra religión, 
lo mismo que esos sacrificios humanos que ci-
táis vosotros como una de las grandezas de vues-
tro rey.» Despues levantándose con vivacidad y 
dirigiéndose á sus soldados: « Amigos , díjoles 
con una voz enérgica , eso es lo que buscamos, 
grandes peligros y grandes riquezas : esas pro-
meten fo r tuna , aquellas gloria. » Produjeron 
estas palabras el efecto deseado; mostróse menos 

orgulloso el cacique , aparentando una grande 
deferencia á los españoles; gracias á su cuidado, 
llegaron provisiones en abundancia, y durante los 
cinco diasque permaneció Cortés en esta pobla-
ción , no cesó de dar pruebas de sus buenas in -
tenciones , las que no se atribuyeron á su amis-
tad , sino á su temor. En efecto , todo lo que 
estaba viendo , contribuía á darle una alta idea 
de la superioridad de los españoles. El aire mar-
cial de los guerreros , la docilidad de los caba-
llos , la esplosion de los mosquetes, los vestidos, 
las armas eran otras tantas causas de admiración 
para los espíritus tímidos de los indios. Lo que 
mas aterrorizaba al cacique , era el ver como á 
pesar de las relaciones que habia hecho del po-
der del tirano Motezuma , los estranjeros sin em-
bargo no dudaban en combatirle ; á su modo 
de pensar no eran hombres , sino dioses. 

Consultó Cortés al cacique sobre el camino 
(¡ue habia de emprender ; este le aconsejaba el 
de Cholula , rica é industriosa provincia , cuyos 
pueblos dedicados mas á la agricultura y comer-
cio q u e á las armas estarían mejor dispuestos á 
recibirle ; los zempoales empero eran de c o n -
trario parecer; decian que los habitantes de 
Cliolula eran una tribu pérfida de la cual no d e -
bia fiarse ; manifestaban también que la capital 
estaba ocupada por una numerosa guarnición de 
mejicanos, mientras que la provincia de Tlascala 
era mas poblada, mas valiente y estaba conti-
nuamente en guerra con Motezuma; que sus 

8 



habitantes tenían confederación y amistad con 
los totonaqnes y zempoales. 

En esta incertidombre , creyó el general de-
ber dar la preferencia al consejo de sus aliados 
que le habían dado ya otras pruebas de fidelidad, 
mientras que el cacique podia meditar una 
traición; en consecuencia ordenó á sus tropas 
que estuvieran dispuestas á marchar hacia Tlas-
cala. ' . 

« 

CAPITOLO 11. 

Guerra con los llascallecas. 

La vasta y populosa provincia de Tlascala, aun-
que menos civilizada que Méjico , estaba mas 
adelantada en las artes que ninguna otra pobla-
ción de las que habían visitado los españoles. Su 
fértil territorio encerraba muchas ciudades si-
tuadas jeneralmente sobre al turas, ofreciendo 
de este modo á los habitantes la doble ventaja 
de estar en una buena posicion para defenderse 
y poder cultivar su llanura. Casi se alimentaban 
no mas que de la caza; la costumbre de este ejer-
cicio había aumentado la fiereza y la indepen-
dencia de su carácter ; continuamente estaban 
batallando con las huestes de Motezuma. Gober-
nados primitivamente por reyes , habían echado 
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abajo el trono y vivían cu una especie de repú-
blica federativa; estaba dividida la provincia en 
muchos distritos, cada uno de los cuales o b e -
decía á un gobernador separado, elegido por el 
pueblo , quien representaba el distrito en el se-
nado de Tlascala. 

Luego que conoció Cortés el carácter guer -
rero de esta nación , se persuadió que su intento 
de librar á estos indios de la tiranía de Motezu-
ma , unido al odio que profesaban estos á los 
mejicanos , contribuiría á que le dieran buena 
acojida. Para disponerles á ello , envió cuatro 
zempoales de los mas distinguidos en calidad de 
embajadores; traían en la mano derecha una 
saeta muy larga con las plumas en alto y en el 
brazo izquierdo una rodela de concha ; se co-
nocia por el color de las plumas el intento de 
la embajada : las blancas denotaban la paz , las 
rojas la guerra . Introducidos en el senado , d ie-
ron á conocer el objeto de su misión , que con-
sistía en obtener un libre paso por las tierras de 

• la república : la contestación fué negativa y sin 
respetar el sagrado carácter de embajadores, se 
apoderaron de sus personas, llegando á tanto su 
atrevimiento que querían inmolarlas á sus dio-
ses ; pero lograron engañar ó seducir sus cen-
tinelas y huyeron ; se apresuraron á advertir á 
Cortés que el pueblo se ponia en actitud hostil y 
que estaba determinado á esterminar no solo á 
los españoles sino también á los que les ha -
hiau socorrido , y que estaban reunidas consi-

derables fuerzas para resistir á la invasión. ( 1 9 ) 
Quedó sorprendido Cortés en gran manera de 

esta determinación con la que no contaba por 
cierto ; no podía concebir qué razones tenían los 
tlascaltecas para obrar de este modo : sin e m -
bargo varias eran las que les impulsaban á ello. 
Ese pueblo ignorante , sospechoso , amante de 
su independencia , se creia que los españoles 
obraban ocultamente de común acuerdo con Mo-
tezuma , á pesar de sus contrarias protestas; su 
deseo de visitar la capital , el número de los 
mejicanos que les acompañaban , contribuían á 
que tuvieran por cierta esta suposición. Por otra 
parte , los tlascaltecas celosos de su religión es-
taban indignados de la conducta de los españoles 
por haber destruido los ídolos de Zempoala; a r -
dian en deseos de sacrificar á esos impíos extran-
jeros para vengar la ofensa que á sus divinidades 
habían hecho; en fin , poco caso hacían de su 
pequeño ejército juzgando que fácilmente seria 
derrotado por numerosas fuerzas destinadas á 
combatirlo. 

Penetró Cortes en el territorio de Tlascala el 
3 0 de agosto y como temia á cada instante un 
choque , hizo formar sus t ropas , enarbolóse al 
frente del ejército el estandarte de Castilla , aji-
tólo violentamente el almirante y con una voz 
terrible esclamó : « Españoles, sigamos con va-
lor el estandarte de la santa cruz , él nos con-
ducirá á l a victoria.» Y repitieron todos los 
soldados: « Marchemos, marchemos bajo la m -



voeaciou del santo nombre de Dios , en quien 
hemos puesto toda nuestra confianza y todas 
nuestras esperanzas. » No habían andado dos 
leguas , cuando encontraron una muralla muy 
alta , construida de piedra labrada y unida con 
argamasa de rara tenacidad ; la entrada era t o r -
cida y angosta , dividiéndose por aquella parte 
la muralla en dos paredes , que se cruzaban cir— 
cularmente por espacio de diez pasos; ese t rán-
sito era libre. Mucha dicha fué el que los t las-
caltecas 110 se cuidaran de impedirlo , sea que 
no hubiesen tenido tiempo de salir de la pobla-
ción , sea mas bien que hubiesen preferido 
esperar al enemigo á campo descubierto , á fin 
de poder emplear todas sus tropas y quitar a' 
mas pequeño número la ventaja de combatir en 
un lugar estrecho. Vencieron pues este obstá-
culo los españoles, adelantándose en buen órden 
sobre un terreno mas espacioso; los soldados 
que habían pasado delante , advirtieron que se 
habian presentado algunos hombres armados; 
no tardó en empezarse una escaramuza , la que 
fué seguida de una lucha mucho mas séria, 
porque salieron de una emboscada unos tres mil 
guerreros, disparando una lluvia de flechas. 
Corrió al ataque la infanter ía , pero los indios 
resistieron el choque con intrepidez; mas al 
primer disparo de los cañones , habiendo sido 
heridos muchos de sus compañeros y habiendo 
desmayado al mayor número su horrísono es -
truendo , se aprovecharon del desorden los es -

pañoles , persiguiéndoles con tanto ardor que 
les obligaron á huir precipitadamente. 

Pensó luego Cortés que tenia enfrente enemi-
gos mucho mas belicosos que aquellos que h a -
bia derrotado hasta entonces, así es que aumento 
sus precauciones á fin de evitar una sorpresa. 
Pasóse la noche tranquilamente , pero al día si-
guiente vióse acercarse dos ejércitos compuestos 
de seis mil hombres y al instante empezó el a t a -
que . No c a l c u l a n d o los tlascaltecas el alcance de 
sus flechas, las dispararon desde una enorme 
distancia y al mismo tiempo sin dejar de pelear 
empezaron á retirarse. Adivinó Cortés la estra-
tajema , reunió sus soldados y marchó en órden 
de bata l la ; alcanzó la cumbre de una colina, 
detrás de la cual se habian escondido los fugit i-
vos y desde allí pudo divisar el ejército entero 
de Tlascala , reunido bajo el mando del general 
Xicotencal: se pretende que este ejército cons-
taba de unos cuarenta mil hombres. La caballe-
ría no podía maniobrar á causa de la naturaleza 
del sue lo , así es que se vieron obligados los 
soldados á bajar la cuesta de la montaña en m e -
dio de las flechas , de los dardos y de las piedras 
que de todas partes caían ; pero luego que se 
hubo alcanzado la llanura , empezó la artillería 
á disparar y la caballería pudo atacar sin ningún 
género de embarazo. Duró el combate mas de 
una hora ; los hábiles capitanes de Cortés le l i -
braron de ser cojido por los indios; el general 
mandó formar el cuadro y pudo Hacer frente 



por todos lados al enemigo, mientras que los 
soldados de caballería acudían á dar prontos so-
corros á los puntos mas espuestos. Cesó de r e -
pente el espantoso ruido , oyéronse tan solo las 
bocinas tocando á retirada , vióse después al 
enemigo recogerse en la ciudad , abandonando 
á los españoles el campo de batalla , quienes ó 
bien por cansancio , ó bien por prudencia , de -
jaron de perseguirlos. Bastante considerable fué 
la pérdida de los tlascaltecas, si bien fué impo-
sible contar los muertos ó los heridos, porque 
tenían los indios la costumbre de esconderlos 
en el momento en que caian. Hicieron los es -
pañoles algunos prisioneros entre los cuales se 
encontraban dos gefes ; de los suyos tuvieron 
quince heridos y un muerto , perdieron también 
un caballo , cuya cabeza fué llevada en t r iun-
fo y ofrecida al senado como un trofeo nota-
ble. 

Concluido el combate , renovó Cortés sus p ro -
posiciones de paz. La resistencia de los indios 
podia disminuir sus fuerzas , podia acarrearle d e -
sastrosas consecuencias; la porfía de los tlascal-
tecas , en caso de prolongarse , obligaría quizá 
á las tribus vecinas á unirse á su partido , y el 
menor descalabro que sufrieran los estranjeros, 
descubriendo que son hombres ordinarios, exal-
taría el valor de los indios. De nada le servirían 
entonces á Cortés las grandes ventajas que le 
daban las armas de fuego y !a caballería , a t en -
dida la inmensa muchedumbre que se le echaría 

encima ; asi fué que se decidió á recurrir á los 
ardides de la política, antes que esponersc á nue-
vos combates. Envió pues á los dos gefes prisio-
neros para presentar al senado proposiciones de 
paz. El general enemigo respondió : «Quedará 
hecha la paz , cuando podremos ofrecer en sacri-
ficio á nuestros dioses la sangre y el corazon de 
los españoles y cuando habrán servido sus c u e r -
pos para nuestros festines.» Esta horrible decla-
ración destruyó todas las esperanzas de Cortés y 
dispúsose para un nuevo combate. Durante la 
noche las tropas se confesaron , recibieron la sa-
grada comunion y se resignaron santamente á ven-
cer ó morir. El 5 de setiembre, tresdias despues 
de la batalla , todo el mundo estaba con las 
armas en la mano , aun los heridos; el ejército 
enemigo dividido en cinco compañías y presen-
tando cerca de 5 0 0 0 0 combatientes, cubria 
una estension de dos leguas; en el centro se l e -
vantaba una hermosa águila de oro que servia 
de estandarte : era la enseña sagrada que solo 
se presentaba en las acciones decisivas. Empezó 
el combate como de costumbre , por medio de 
disparos de innumerables Hechas y de otros pro-
yectiles. Causaba terribles estragos el continuo 
fuego de los españoles, pero inmediatamente 
eran reemplazados los que morian por masas 
compactas que llegaban con nuevo ardor. Duró 
largo tiempo la batalla de esta manera , por 
último viendo los indios que perdían mucha jente, 
se precipitaron todos juntos como un inmenso 



torbellino sobre los españoles, cuyas tilas fueron 
desbaratadas; en este conflicto fueron menester 
todo el valor de los soldados, toda la presencia 
de espíritu de los oficiales, las elevadas disposi-
ciones y talentos de Cortés para volver á formar 
los batallones; se reunieron con mucho trabajo 
v secundados poderosamente por el ardor de los. 
caballos, rechazaron con bizarría este desesperado 
ataque. Fuélcs muy favorable una circunstancia; 
una división entera de tlascaltecas cesó de tomar 
parte en la acción por una venganza de su gefe 
qu i en , decian , había recibido de su general una 
atroz ofensa ; amortiguóse el entusiasmo de los 
combatientes , apoderóse el pavor de las filas y 
el enemigo peleó precipitadamente en retirada. 
No perdió Cortés mas que un solo hombre, 
pero tuvo 6 2 heridos y todos los caballos teman 
también heridas mas ó menos graves. 

Al día siguiente envió Cortés una nueva e m -
bajada á los senadores , á fin de pedirles el libre 
paso por su territorio , amenazándoles que d e -
solarla todo su pais , si se negaban á ello ; pero 
los senadores , si bien desconsolados por sus pér-
didas, estaban sin embargo firmes en su resolu-
ción de no escuchar ninguna oferta de paz, 
esperando que cambiaría la fortuna , si lograban 
encontrar el medio de impedir el uso de las a r -
mas sobrenaturales de sus enemigos; reunieron 
al efecto sus sacerdotes y adivinos, exigiéndoles 
que declarasen los motivos por los cuales eran 
los estranjeros superiores á sus numerosas tropas 

y que indicaran al mismo tiempo el modo de 
poderlos combatir con ventaja. Dispusiéronse los 
sacerdotes á las ceremonias májicas por medio 
de sacrificios humanos; aseguraron que los es -
pañoles , hijos del sol y producidos por la influen-
cia de este benéfico astro en las rejiones del este, 
eran invencibles durante el dia , porque eran 
protejidos por la presencia de su padre , pero 
que atacándoles durante la noche , fácilmente se 
les podría destruir. Satisfizo á los tlascaltecas esta 
esplicacion misteriosa , resolviéronse á tentar un 
ataque nocturno , aunque fuese contrario á sus 
usos militares. Debia empezar el combate después 
de puesto el so l : el activo Cortés no vivía des-
cuidado , todo lo tenia prevenido; así es que 
luego que vió á los indios en movimiento , hizo 
tomar las armas á los soldados y aguardaron al 
enemigo en pie firme ; ese que se creía encontrar 
á los españoles desalentados y sin fuerzas , quedó 
pasmado de su resistencia. La luna vino á a l u m -
brar esta escena de carnicería y en poco tiempo 
quedaron derrotados completamente los indios, 
abandonando el campo de batal la, dejándolo 
cubierto de heridos y muertos. 

Esta victoria fué muy favorable , puesto que 
obligó á los tlascaltecas á desear seriamente la 
paz. Esta última tentativa les acabó de convencer 
que los españoles eran seres de una naturaleza 
super ior , eran divinidades, teules, como los 
llamaban; acusaban á sus magos de haberles 
engañado; no conociendo límites la cólera que 



contra ellos estilló , sacrificaron á dos en los 
mismos templos en donde acostumbraban ¡i dar 
sus oráculos. Cansado el pueblo de tanta fatiga 
y tanto servicio é intimidado por esta serie de 
desastres, empezó áque j a r se ; conocieron los se-
nadores la necesidad de entrar en relaciones con 
Cortés y ordenaron al general que suspendiera 
las hostilidades. Xicotencal se negó á obedecer, 
contestando con arrogancia que él y sus soldados 
formaban el verdadero senado , que sostendrían 
con empeño la gloria de su nación , ya que la 
dejaban abandonada los padres de la patria ; pero 
despues de varias embajadas , consintió por úl-
timo en deponer las armas. 

Inciertos estaban aun los tlascaltecas acerca 
del modo con que los tratarían los estranjeros; 
no sabian qué idea formarse de su ca rác te r , ni si 
debian mirarlos como seres buenos ó malos. La 
conducta que en diferentes circunstancias habían 
observado los españoles , les daba márgen á esas 
opiniones encontradas ; por una parte , habían 
enviado casi siempre libres á los prisioneros que 
habían hecho ; este proceder tan diferente del 
modo cruel con que trataban los americanos á 
sus cautivos , á quienes sacrificaban ó devoraban 
sin piedad , bastaba para dar una favorable ¡dea 
de la humanidad de los vencedores: por otra, 
se había portado Cortés en cierta ocasion de una 
manera bien diferente ; se había apoderado de 
cincuenta espías que se habían introducido en el 
campamento con protesto de traer provisiones; 

mandó cortar las manos á unos y á otros los dedos 
pulgares; dió este castigo á fin de intimidar á 
Xicotencal, quien los había enviado. La i m -
presión que causó á los indios el espectáculo de 
esos desdichados, unida al terror que les habían 
inspirado las armas de fuego y los caballos, les 
hacia mirará los españoles como una especie de 
divinidades monstruosas. Manifestóse esa incer-
t idumbre en la siguiente arenga que hicieron los 
ministrosá Cortés: «Si sois vosotros, le dijeron, 
divinidades de una naturaleza cruel y salvaje , os 
ofrecemos cinco esclavos á fin de que os bebáis 
su sangre y os comáis su carne ; si por el c o n -
trario , sois divinidades mas piadosas, aceptad 
estos presentes de perfumes y p lumas ; si por 
último , sois hombres , ahí teneis manjares y fru-
tas para alimentaros. » Acercóse luego un gran 
número de indios sumamente cargados, iban 
precedidos de cinco ancianos , postráronse estos 
á los pies de Cortés con muestras de la mas 
grande liumilidad, declarando solemnemente 
que habían tomado las arma contra é l , porque 
se creian que obraba de acuerdo con Motezuma, 
que conocían ya su error y le suplicaban que 
los tomara bajo su protección. Interrumpiólos 
Cortés diciéndoles, que su mas ardiente deseo 
era unirse.á ellos con lazos de la mas estrecha 
amistad y terminar una guerra que siempre ha -
bía querido evitar. 



CAPITULO X 

Traición y castigo de los habitantes de Cholida. 

Entraron los españoles en la ciudad de Tlascala 
el 2 3 de setiembre , 3 4 dias después de su l l e -
gada á las tierras de esta república. Tan amistosa 
fué la acojida que les dispensaron , como habia 
sido llena de mortal encono su conducta anterior 
Muy favorable fué para los españoles la suspen-
sión de las hostilidades, porque era sumamente 
deplorable el estado en que estaban sumerjidos; 
escesivo era el cansancio del servicio para ese 
pequeño número de homares rodeados de innu-
merables enemigos; la mitad de los soldados 
velaban cada noche, los demás dormian armados, 
á fin de estar dispuestos á correr á su destino á 
la primera señal. Los unos estaban llenos de h e -



ridas, los otros, de cuyo número era Cortés, 
padecían una enfermedad particular del clima, 
que había causado ya muchas víctimas; frecuen-
temente estaban faltos de víveres y carecían en tal 
manera de las cosas mas necesarias, que se veian 
obligados á curar sus llagas con la grasa de los 
indios. Cansados de tantos trabajos y sufrimien-
tos , empezaron á quejarse amargamente , y 
cuando reflexionaban sobre la multitud y valor 
de sus enemigos , estaban próximos á abando-
narse á la mas negra desesperación. Tenia que 
valerse Cortés de toda su autoridad y artificio pa-
ra impedir los progresos de esc desmayo y reani-
mar á sus compañeros , manifestándoles su su-
perioridad sobre los hombres que acababan de 
combatir. La sumisión de los tlascaltccas y la 
triunfante entrada de los españoles en la capital, 
en donde fueron recibidos como seres de supe-
rior condicíon que los hombres , bastaron para 
desterrar de su memoria el recuerdo de las 
miserias y trabajos pasados, disiparon sus inquie-
tudes sobre el porvenir y quedaron persuadidos 
de qne de allí en adelante ninguna fuerza en 
América podria resistir á sus armas. 

Permaneció Cortés 2 0 (lias en Tlascala para 
dar descanso á sus tropas del que tanto necesita-
ban ; durante ese tiempo se ocupó en los cuidados 
importantes para el buen éxito de sus proyectos. 
En sus entrev istas con los gefes, pudo informarse 
del estado de Méjico y del carácter de su sobe-
rano; luego que conoció que la antipatía de sus 

nuevos aliados era tan Inerte como se lo había 
dicho , y vió al mismo tiempo que podia sacar 
de ellos grandes socorros, procuró ganarse su 
confianza: poco le costó conseguirlo, porque los 
tlascaltecas, con la ligereza natural de hombres 
poco civilizados, estaban dispuestos á convertir 
en la mas grande estimación el odio que primi-
tivamente habían abrigado. Todo lo que veian 
excitaba su admiración y asombro ; convencidos 
de que los estranjeros tenían un origen celeste, 
no solamente anduvieron diligentes en satisfacer 
todas sus demandas, sino también en cumplir 
todos sus deseos. Ofrecieron pues á Cortés acom-
pañarlo á Méjico con las fuerzas de la repúbl i -
ca , bajo las órdenes de sus mas esperimentados 
gefes. 

¡VcTolvidaba Cortés la santa misión que le es-
taba encomendada ; hizo construir una capilla en 
una de sus mejores habitaciones, y cada dia se 
celebraba en ella el santo sacrificio de la misa 
en presencia de los principales indios, quienes 
asistían allí con admiración y respeto y notaban 
curiosamente todas las ceremonias, las que con 
la sorpresa de la novedad , contribuían á aumen-
tar ¡a gran consideración en que tenían á los 
españoles. Aprovechóse Cortés de esas felices 
disposiciones para obligar á los indios á r enun-
ciar al culto de sus ídolos y adorar el Dios de los 
cristianos; pero es|*ban tan adictos á la religión 
de sus padres , que les costaba mucho trabajo 
abandonarla de repente , sin embargo empeza-

9 



ron á poner en libertad á los cautivos que tenian 
destinados para los sacrificios. Esta condescen-
dencia no acabó de satisfacer enteramente á Cor-
tés; queria mas a u n ; ya estaba dispuesto á hacer 
pedazos de los ídolos, apoyándose en el buen 
éxito que semejante tentativa había tenido en 
Zempoala, ya su celóle hubiera engañado, le 
hubiera conducido muy lejos , á no haberlo 
persuadido el padre O lmed o , manifestándole 
con entereza religiosa , que no estaba sin escrú-
pulo de la violencia que se había hecho á los 
indios de Zempoala , porque no estaba en razón 
con las máximas del Evanjelio , y que un acto 
de esta naturaleza era , hablando con propiedad, 
derribar los altares y dejar los ídolos en el cora-
zon ; que la empresa de convertir á aquellos in-
fieles pedia mas tiempo y mas suavidad ; que 110 
era buen medio para darles á conocer sus e r ro-
res malquistar la verdad atormentándolos, que 
antes de introducir el culto del verdadero Dios, 
era menester desterrar el demonio y que esta 
guerra debia hacerse de otro modo y con otras 
armas. Rindió el general su dictámen á las r a -
zones y á la autoridad de este venerable hombre, 
reprimiendo los ímpetus de su celo ; desde ese 
tiempo , añade Solís, de quien liemos copiado 
este discurso , procuró ganarse por medio de su 
benignidad la voluntad de los indios, haciéndoles 
amable la religión por sus e%*tos , á fin de que 
comparándola con sus costumbres, conociesen 
cuán abominables eran y se persuadiesen de la 

deformidad y torpeza de sus dioses. 
Habia recibido Cortés antes de su entrada en 

Tlascala , embajadores de Motezuina , quien 
consentía por último en admitir á los españoles 
á su presencia , recomendándoles que pasaran 
áCholuIa, en donde recibirían de cerca sus ór -
denes. Cuando hubieron descansado las tropas y 
manifestó Cortés su intención de seguir el cami-
no indicado , sus nuevos aliados se opusieron 
vivamente á e l lo ; decían que los habitantes de 
Cholula eran una nación pérfida que obedecía 
ciegamente las voluntades y caprichos de Mote-
zuma. Insistió Cortés en su proyecto, no tan solo 
para complacer á los embajadores del empera-
dor , como también para probar á los tlascaltecas 
que temía poco á esos enemigos que tanto terror 
les causaban. Envióle el senado numerosas t ro -
pas á su disposición , empero Cortés únicamente 
tomó seis mil hombres. Este número le parecía 
suficiente para no estorbar su marcha y poder 
combatirlos con ventaja en caso de que in ten-
taran unirse con los de Cholula. 

Cholula , ciudad considerable , distante de 
Tlascala cinco leguas, era mirada por todos los 
habitantes de Méjico como el santuario v q u e -
rida residencia de sus dioses. Iban á visitaría 
todos los forasteros; en sus templos se inmolaban 
muchas mas víctimas humanas que en los de 
Méjico. Es probable que habia invitado Motezu-
ma a los españoles á que pasaran all í , ó fundado 
en la supersticiosa esperanza de que no sufririan 



los dioses ser profanados en sus altares sin hacer 
estallar su cólera sobre los ¡rapios que iban á 
insultarlos en su mas venerado santuario , ó en 
la persuasión de que podría exterminarlos tanto 
mas fácilmente , atacándolos bajo la vista é in-
mediata protección de sus dioses. 

Habiendo llegado Cortés al caer la tarde cerca 
de Cholula , mandó hacer alto en la orilla de un 
pequeño r i o , á fin de no entrar de noche en 
una ciudad , cuyas disposiciones le eran total-
mente desconocidas. Poco tiempo despues, vi-
nieron á saludarle varios sacerdotes y algunos 
dé los principales gefes y le manifestaron que 
estaban dispuestos á recibirlo , pero que no po-
dían admitir á sus aliados , porque eran sus ant i -
guos enemigos, ü e ningún modo se ofendió 
Cortés de esta demanda , puesto que le parecia 
razonable; al día siguiente entró en Cholula, 
habiendo visto el campamento de los indios á 
una pequeña distancia de las murallas. Pasáronse 
los primeros dias con mucha tranquilidad , los 
gefes andaban diligentes en proporcionar provi-
siones y obsequiar al gene ra l ; pero no tardaron 
en aparecer síntomas de cambio que no podian 
pasar desapercibidos á la natural perspicacia de 
Cortés y empezó desde luego á temerla traición 
de la que h a b í a n l e advertido sus aliados, poco 
á poco dejaron los indios de traer provisiones, 
faltaron luego del todo y estuvieron reducidos 
los españoles á las que pudieron procurarse con 
grande trabajo. Dos tlascaltecas lograron intro-
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ducirse disfrazados en la plaza é informaron des -
pues al general qne habian visto en muchas calles 
cercanas al cuartel español varios parapetos y 
zanjas ligeramente cubiertas de tierra , en cuyo 
fondo estaban fijadas unas estacas muy puntiagu-
das á fin deque pereciesen irremisiblemente los 
caballos cuando cayesen ; dijéronles que habian 
observado que cada noche salían fuera de la c iu-
dad muchos niños y mugeres y que se habian 
sacrificado en el templo seis víctimas humanas, 
práctica que ordinariamente siguen estos pueblos 
cuando meditan una empresa militar , en fin 
que habian amontonado en las azoteas muchas 
piedras y dardos para poder acabar totalmente 
con los estranjeros. Las sospechas que en el e s -
píritu de Cortés hicieron nacer estos informes, 
quedaron cambiadas en amargas verdades por las 
noticias positivas que le proporcionó doña M a -
rina. 

Por una feliz casualidad había cobrado g r a n -
de afecto á doña Marina una india anciana de 
elevada categoria , atraída por la benignidad y 
agrado de su persona, la visitaba írecuentemente. 
Quiso librar esta india á su amiga de los inmi-
nentes peligros que la rodeaban , la suplicó que 
abandonara á los españoles y se refujiara en su 
casa. Valióse de esta favorable circunstancia do-
ña Marina , fingió aceptar esta oferta con tantas -
muestras de reconocimiento que llegó á conocer 
todQ el plan de la conspiración ; supo que esta-
ban escondidos por los alrededores de la ciudad 



veinte mil mejicanos y q u e seis mil entrados ya 
en la poblacion , esperaban una señal para unirse 
con los habitantes y exterminar á los españoles. 
Suplicó doña Marina á su amiga que la prote-
giera , prometiéndola que volvería á su casa luego 
que hubiese recogido sus objetos mas preciosos. 
Bajo este pretesto corrió á advertir á Cortés de 
lo que acababa de descubrir. Mandó luego el g e -
neral prender á la india y logró saber las mas 
exactas y minuciosas noticias, en seguida hizo 
conducir á su presencia á tres de los principales 
sacerdotes. Ignorando esos el modo como Cor-
tés habia llegado á descubrir sus mas secretos 
designios , (porque las primeras palabras de este 
versaron sobre el castigo que queria dar á su 
per f id ia ) , creyéndose que hablaban con una 
divinidad superior , no se atrevieron á negar su 
traidora conducta , confirmaron la existencia de 
esa terrible conspiración , cuya idea habia c o n -
cebido el mismo Motezuma. Mandólos Cortés 
aprisionar secretamente y reuniendo á sus o f i -
ciales , les pidió su parecer sobre la resolución 
que se debia tomar á fin de castigar ejemplar-
mente este atentado. 

Manifestó á los gefes q u e era su intento partir 
al dia siguiente y en consecuencia les pidió víve-
res para la manutención de la tropa durante la 
marcha , tamenes para conducir los bagajes y dos 
mil guerreros para acompañarle. En cuanto á 
los víveres y á los tamenes pusieron los indios a l -
gunas dificultades, en cuanto á los soldados los 

cedieron con mucho gusto. A los aliados se 
les ordenó que durante la noche estuviesen so-
bre las armas y que al amanecer se acercaran 
á las murallas en ademan de querer seguir la 
marcha de los españoles , pero que perma-
necieran allí estando prevenidos para reunirse 
con el cuerpo del ejército á la primera des-
carga que oyesen. Entonces Cortés hizo lla-
mar á los embajadores mejicanos, y como si les 
hubiese revelado un secreto , les dió noticia de 
la conspiración y les manifestó todo el horror 
d é l a conducta de los habitantes de Cholula, 
quienes á fin de escusarse , suponían obrar acor-
des con el emperador ; añadió que un príncipe 
tan grande 110 podia ser cómplice en un proyecto 
tan criminal; que por consiguiente para vengar 
el insulto que se le hacia , se disponía á castigar 
á los de Cholula de una manera rigurosa. F i n -
gieron diestramente los mejicanos ignorar el 
complot , mientras que Cortés alegre de verles 
saltar en el lazo , se felicitaba de hacer recaer 
sobre Motezuma mismo los amaños y ardides 
que contra los otros tenia preparados. 

Al apuntar el alba, llegaron los tamenes , p e -
ro en pequeño número y con escasos víveres; vi-
nieron en seguida los soldados divididos en filas. 
Mandó Cortés que se colocasen separadamente en 
diversos parajes de su cuartel , en donde eran vi-
jilados de continuo, después montando á caballo, 
hizo llamar á los caciques bajo diferentes pro-
testos , declarando por medio de doña Marina á 



los que se p resen ta ron , qué se había descubierto 
la traición, que hnbia llegado el momento del 
castigo y que iban luego á conocer cuan preferi-
ble les hubiera sido conservar la paz. Terminóse 
esta arenga con el disparo de un mosquete; á esa 
señal convenida, cer ró la infantería con los indios 
naturales que tenian divididos en los patios , y si 
bien estaban con las armas prevenidos para e je -
cutar su traición é hicieron estraordinarios es-
fuerzos para reunirse y defenderse, quedaron 
derrotados con poca dificultad, logrando sal-
var la vida los que pudieron esconderse , ó sal-
laron precipitadamente á la otra parte de las 
murallas. 

En seguida avanzó la infantería por la calle 
principal teniendo por guias á algunos de los 
zempoales, quienes iban descubriendo las zanjas. 
Desde el momento en que oyeron los mejicanos 
los gritos d e los combatientes , se introdujeron 
en la c iudad , se reunieron en una gran plaza 
rodeada de muchos adoratorios; parte de esta 
jente ocupaba los atrios y torres , mientras que 
los demás se disponían á hacer frente á los es-
pañoles. Iba á comenzar el combate , cuando 
los tlascallecas cerraron por la retaguardia con 
los enemigos , quienes quedaron desmayados con 
este imprevisto a t a q u e ; los españoles no encon-
trando resistencia , pudieron derrotar á cuantos 
se encontraban y q u e no habían tenido tiempo 
de refugiarse en los adoratorios. Acercóse Cor-
tés en buen orden al principal de estos edificios 
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y por medio de doña Marina hizo publicar que 
perdonaría á cuantos voluntariamente se rindie-
sen , repitióse este aviso dos ó tres veces, pero 
viendo que era inúti l , que ningún caso de él se 
hacia , ordenó que se pusiese fuego al templo y 
perecieron muchos al rigor de las llamas. Cuen-
tan los historiadores que solo un indio se rindió 
voluntariamente. «Cesó la guerra , dice Solis, 
por falta de enemigos. » Esparciéronse los alia-
dos por la ciudad , cometiendo algunos excesos. 
En esta horrible jornada , ninguna pérdida t u -
vieron los estrangeros, mientras que quedaron 
muertos mas de 6 0 0 0 hombres entre naturales 
y mejicanos. 

Retiráronse á su cuartel los españoles, acam-
pándose en la ciudad los tlascaltecas. Cortés hizo 
conducir á su presencia á los gelés de quienes 
se habia asegurado de antemano y también á 
los prisioneros que se habian hecho en el comba-
te , declaróles que ya estaba satisfecho y que 
sentia en el alma que á tan severo castigo le hu-
biesen obligado los habitantes de aquella ciudad, 
en consecuencia los puso en libertad y concedió 
un perdón genera l , el que fué solemnemente 
publicado. 

Al dia siguiente llegó Xicotencal con un 
ejército de 2 0 , 0 0 0 hombres, los que envia-
ba el senado de Tlascala para el socorro de Cor-
tés ; dióles este las mas espresivas gracias y les 
manifestó que se volviesen , puesto que no era 
ya necesaria su asistencia; valióse entretanto de 



esta circunstancia para hacer jurar á los dos pue-
blos un tratado de confederación y alianza, la 
cual podia serle muy ú t i l , puesto que aseguraba 
sus comunicaciones recíprocas, y como el gober-
nador de la ciudad había sido muerto , nombró 
en su lugar á su hermano. Volvieron á sus casas 
aquellos que habían logrado salvarse , y fué tan 
altamente poderoso el ascendiente de los espa-
ñoles , que en pocos dias volvió á llenarse la ciu-
dad de habitantes, quienes en medio de las 
ruinas de los templos , habiendo conocido cuan 
justo era su castigo , tributaron los mas respe-
tuosos homenajes á aquellos que acababan de 
vencerles. 

Los historiadores han juzgado de diversas 
maneras la conducta que desplegó Cortés en esta 
ocasion. Solís la disculpa completamente , pero 
su historia no es mas que un continuo pane-
jírico de Cor tés , disimulando siempre sus faltas 
y callando sus errores. Según Las-Casas, nin-
guna razón había para desplegar semejante r i -
gor , el único objeto era aterrorizar á los pueblos 
de la Nueva España ; pero se sabe muy bien 
que este virtuoso p re lado , llevado de su celo 
en favor de los indios , exajera frecuentemente. 
El verídico Díaz afirma que los primeros emba-
jadores que envió el emperador , hicieron exac-
tas investigaciones á fin de aclarar este hecho; 
descubrieron que en realidad había existido una 
conspiración horrorosa y que las relaciones que 
acerca de ella dió Cortés eran verdaderas en 

todas sus partes. En fin Robertson , cuya pa r -
cialidad para los indios está fuera de d u d a , r e -
flexiona de este modo : « Cortés estaba in-
teresado en ganarse el espíritu y la confianza 
de Motezuma; dando este paso sin razón alguna, 
léjos de lograr su objeto , lo envenenaba mas, 
digámoslo así , luego es probabilísimo que algún 
motivo muy poderoso , alguna prueba muy cier-
ta tendría de la culpabilidad de los habitantes de 
Cholula , cuando les aplicó este severo cas-
tigo .» 



CAPITULO 11. 

Continuación de la marcha de Cortés. — Su 
entrada en Méjico. 

Al llegar el día que estaba señalado para par-
tir , una porcion de zempoales que servían bajo 
las órdenes de Cortés, le pidieron permiso para 
retirarse, sea que se hubiesen desmayado al solo 
designio de penetrar en Méjico, sea que el 
amor de la patria fuese para ellos mas poderoso 
que la gloria del buen éxito ; el general no t i -
tubeó en acceder á su demanda. En esta misma 
ocasion llegaron nuevos embajadores de Mote-
zuma. Informado ese monarca délo que acababa 
de acontecer en Cholula, quiso disipar las des-
confianzas , los recelos de los españoles; llegó á 



tan alto grado la ficción do osos enviados que 
hasta llegaron á dar las gracias á Cortés por haber 
castigado á los de Cholula, exajeraron la cólera y 
el resentimiento de su monarca y trataron á este 
desdichado pueblo de pérfido y rebelde , cuando 
no había hecho otra cosa sino obedecer las mis-
mas órdenes del rey. Iba acompañada esta es-
plicacion de un magnífico presente ; pero no se 
tardó en conocer que esta embajada era un nuevo 
artificio á fin de que los españoles anduvieran 
mas descuidados en su marcha. 

Después de haber permanecido Cortés Lidias 
en Cholula , partió de allí el 2 9 de octubre. Se 
le advirtió que al bajar la cuesta de las montañas 
tropezaría indudablemente con inminentes peli-
gros , porque desde muchos dias habian obser-
vado , que los mejicanos cerraban con grandes 
piedras y troncos de árboles el camino que con-
ducía á Chalco , mientras que otros allanaban la 
entrada de una carretera inmediata. Se llegó á 
la cumbre de la montaña con mucha fatiga y 
trabajo , porque caia abundante nieve acompa-
ñada de un viento muy furioso. Encontráronse 

los dos caminos indicados y Cortés los reconoció 
tacilmente. A pesar de la emocion que no pudo 
menos de sentir al ver esta nueva traición , pi-
dió tranquilamente á los embajadores que mar -
chaban cerca de su persona, p o r q u é razón 
estaban así aquellos dos caminos; respondieron 
que habían hecho allanar el mejor para que pa-
sase su e jé rc i to , cegando el otro por ser mas 

áspero y dificultoso. Repuso Cortés con la misma 
indiferencia : « Mal conocéis, les dijo , á los 
guerreros que me acompañan ; ese camino que 
habéis embarazado es el que se ha de seguir pol-
la misma razón de ser dificultoso, porque los espa-
ñoles siempre nos determinamos por lo que mas 
riesgos y dificultades ofrece. » Entonces sin pér-
dida de momento mandó á los aliados que pasa-
sen á desembarazar el camino, lo cual ejecutaron 
prontamente, dejando en gran manera asombrados 
á los embajadores, quienes atribuyeron á una 
especie de adivinación aquel feliz descubrimien-
to. Los indios emboscados, luego que recono-
cieron desde sus puestos que los españoles se 
dirijian por el otro camino, se dieron por des-
cubiertos y huyeron precipitadamente; así es 
que Cortés pudo bajar á lo llano sin ninguna 
oposicion. Por todos los pueblos por donde pa -
saban los españoles eran recibidos como podero-
sos libertadores que venian á sacarlos de la 
opresion y tirania en que estaban sumerjidos y 
eran considerados al propio tiempo como seres 
de una naturaleza superior. Los caciques y los 
gefes de los indios dieron á conocer á Cortés 
todos los vasallos que eran contrarios de Motezu-
ma. Cuando vió el ilustre caudillo que este sobe-
rano era altamente aborrecido de sus subditos 
en el centro mismo de sus Estados, se creyó 
s'eguro de trastornar un imperio , cuyas fuerzas 
estaban tan divididas. Mientras que mantenían 
el valor del general esas reflexiones, el de los 



soldados estaba animado por el cuadro que á su 
vista se desplegaba. « A medida que iban bajan-
do de las montañas , dice Diaz , descubrían la 
vasta llanura de Méjico. Al aspecto de estos cam-
pos también cultivados y fértiles que se estendian 
hasta perderse de vista , de un lago que parecia 
una mar á causa de su inmensidad y que estaba 
circuido de grandes poblaciones, de la presencia 
de la capital que se elevaba como una isla en 
medio de ese lago , adornada de templos y tor-
reones , 110 pudo menos su imajinacion de exal-
tarse hasta el punto de creerse algunos ver rea-
lizadas las descripciones que hay en las novelas; 
los palacios, las torres les parecian otros tantos 
encantamientos ; otros creyendo soñar , toma-
ban por fantasmas todo lo que á su vista se pre-
sentaba. » 

.Mientras que adelantaban rápidamente los 
españoles hacia la cap i ta l , Motezuma continuaba 
en su irresolución , en sus inquietudes y temores. 
Despues de la catástrofe en Cliolula acaecida , se 
habia retirado en la parte de su palacio que es-
taba consagrada á los ejercicios religiosos; per-
manecía allí ocho dias habia , observando una 
severa abstinencia y estando postrado constante-
mente á los pies de sus dioses á fin de pedirles 
su vano apoyo y protección. Desde ese sagrado 
recinto , despachó muchos personajes de distin-
ción para que fuesen á disuadir á Cortés de siT 
determinación de en t ra r en Méjico , obligándose 
á pagar al rey de España un tributo anua l ; pro-

metia ademas , en caso de ser aceptada esta 
ofe r ta , dar al general cuatro cargas de oro y 
una á cada soldado. Dió Cortés las gracias á los 
enviados de las magníficas proposiciones de su 
monarca , diciéndoles al mismo tiempo, que no 
podia volverse atrás sin haber visto primeramen-
te al emperador con quien deseaba tratar sobre 
los importantes negocios que habían conducido 
á los españoles á su país. 

Aumentábase aun mas la perplejidad de Mo-
tezuma con los discursos de los sacerdotes, quie-
nes á cada instante iban á participarle los sinies-
tros presagios que por todas partes observaban. 
Llegaron á ser tan vivos sus temores que sin 
aguardar la contestación de sus comisionados, 
reunió en consejo á su hermano , á su sobrino 
que era el cacique de Tezcuco y á un pequeño 
número de los mas distinguidos personajes de su 
corte , á fin de consultarles sobre lo qué debia 
hacerse , qué partido debia tomarse. El resul-
tado de esta reunión fué semejante al de los con-
sejos precedentes; el hermano del emperador 
emitió con calor la opinion de rechazar á los es -
pañoles por medio de la fuerza , mientras que 
el joven príncipe de Tezcuco fué de contrario 
dictámen. Motezuma que habia participado siem-
pre de las ideas del primero , de repente se so-
metió á las del segundo , enviándolo luego á 
encontrar á Cortés á fin de cumplimentarle , ten-
tando nuevos esfuerzos para disuadirle de e n -
trar en la capital , bien que ninguna espe-



ranza tenia de lograr sus pretcnsiones. 
Estaba detenido Cortés en Amecameca , po -

blación situada en las orillas del lago , cuando 1 

se le notificó la llegada de Cacumatzin , sobrino 
de Motezuma , quien venia á suplicarle que sus-
pendiera su marcha y le recibiera. En efecto no 
tardó en llegar ese príncipe , traíanle sobre sus 
hombros algunos indios de su familia en unas 
magníficas andas, adornadas con plumas verdes 
sostenidas con piezas de oro macizo, entremezcla-
das de alhajas del mismo metal; acompañábanle 
también ocho personas de distinción y una multi-
tud de nobles de todas categorías. Cacumatzin era 
un jóven de 2 o años , de una figura agradable; 
luego que se apeó , recibiólo Cortés con la c o n -
sideración debida á un embajador tan ilustre, 
hiciéronse reciprocamente algunas ceremonias 
y el general le manifestó que entonces mas que 
en ninguna otra ocasion estaba interesado á e n -
trar en Méjico. 

Volvió á emprender Cortés su marcha hacien-
do observar la mas exacta disciplina y tomando 
todas las medidas necesarias para su seguridad. 
Adelantóse por la calzada de Iztacpalapa hasta 
á una plaza en donde se reunían los calles de Mé-
jico y de Cuyoacán ; en medio de estas, á dos 
leguas poco mas ó menos de Méjico , se veia 
una especie de fuerte coronado de dos torres 
y rodeado por un muro de ocho pies de eleva-
ción. Ordenó Cortés hacer alto para recibirlos 
saludos, y felicitaciones de una numerosa tropa 



de mejicanos de distinguida categoría , quienes 
desfilaron á su presencia tocando la tierra con 
las manos y besándoselas en seguida. 

Despues de esta ceremonia pasó adelante Cor-
tés , aunque estaba incierto de si iba á encontrar 
amigos ó enemigos. Cuando estaba ya cerca de 
las puertas de Méjico , se le anunció la visita de 
Motezuma y no tardó en comparecer el séquito. 
Iban delante tres majistrados con unas varas de 
oro en las manos que levantaban sucesivamente; 
esta era la señal para indicar al pueblo la presen-
cia de su soberano y ordenarle que se postrara 
en ademan de respeto. Venia Motezuma,senta-

.do en una magnífica silla de brazos cubierta de 
planchas de o r o , la cual descansaba sobre los 
hombros de sus favorecidos, mientras que otros 
sostenían un palio guarnecido de plumas verdes, 
de piedras preciosas y de franjas de oro. A una 
cierta distancia venian doscientos nobles ricamen-
te vestidos de librea y con grandes penachos, mar-
chaban de dos en d o s , con los pies desnudos y la 
vista fija en el suelo. 

Cuando estuvo el emperador cerca de Cortés 
se apeó de sus andas y apoyándose sobre los b ra -
zos de dos de sus parientes, fuese acercando con 
paso lento y majestuoso , mientras que se iban 
adelantando algunos indios para alfombrar el 
camino á fin de que no pusiese los pies sobre la 
tierra la cua l , á su parecer , era indigna de sus 
luidlas. Su edad parecía ser de unos cuarenta 
años, su estatura era mediana, mas delgado que 



robusto , su nariz aguileña , su tez menos obs-
cura que la del común de los americanos, su ca -
bello largo hasta el estremo de la oreja , sus 
ojos muy vivos y en toda su persona se notaba 
un aire de majestad con algo de afectación. Ves-
tía un manto de sutilísimo algodon , puesto sim-
plemente sobre los hombros , bastante largo de 
modo que cubría la mayor parte de su cuerpo y 
guarnecido de un galón de oro que llegaba hasta 
tierra. Traia sobre sí tantas joyas de oro , tantas 
perlas y tantas piedras preciosas que le servían 
mas bien de peso que de adorno. Su corona era 
una especie de mitra de oro que por delante r e -
mataba en punta y la mitad posterior menos 
obtusa se inclinaba sobre la cerviz; su calzado 
era unas suelas de oro macizo , cuyas correas ta-
chonadas de lo mismo, ceñían el pie y abrazaban 
parte de la pierna , semejante al coturno de los 
antiguos. Cortés que había bajado de caballo 
recibió con un aire respetuoso á tan distinguido 
personaje , saludándole con una profunda r e -
verencia ; volvióle su saludo Motezuma al estilo 
del pais, tocando la t ierra con su mano y acer -
cándola en seguida á los labios. Echó el general 
sobre los hombros del emperador una cadena 
de oro , compuesta de varias piezas de vidrio de 
diferentes colores que imitaban muy al natural 
los diamantes y las esmeraldas; este regalo fué 
aceptado con sumo p l a c e r , pero cuando hizo 
el movimiento de abrazarlo , detuviéronle res-
petuosamente los nobles , dando á entender (fue 

era demasiada libertad el acercarse tanto á ¡a 
persona del rey ; mas este los reprendió y para 
dar muestras de su agradecimiento, hízose traer 
un collar que era considerado por la mas rica 
pieza de sus tesoros y lo regaló á Cortés. 

Asistía á ese estraordinario espectáculo un 
inmenso gentío , las calles y plazas estaban obs-
truidas por un innumerable concurso , las v e n -
tanas de las casas y los terrados estaban llenos 
de mujeres y n iños , todo el mundo miraba con 
la major atención esta ceremonia , quedando 
altamente admirados y sorprendidos. Cuando 
vieron los mejicanos las muestras de respeto que 
daba Motezuma á los estranjeros , acabaron de 
convencerse que los españoles eran teules, pues -
to que á su presencia se humillaba el poderoso 
y altivo emperador. Esta persuasión contribuyó 
á hacerles persistir en sus creencias lo mismo 
que la novedad de las armas y de los caballos. 
Por otra parte todo lo que se presentaba á la 
vista de los españoles excitaba á un alto grado 
su admiración ; la inmensidad del lago , la mag-
nificencia de la ciudad, la hermosura de los ed i -
ficios , la numerosa poblacion , las riquezas des-
plegadas por el monarca y su comitiva real eran 
otras tantas causas de novedad y de agradable 
sorpresa. 

Adelantóse el acompañamiento cerca de una 
milla y media en el interior y llegó al palacio 
destinado para recibir á los estranjeros. Estaba 
situado á una pequeña distancia de la puerta y 
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del templo principal, era tan grande «pie pu-
dieron alojarse en él con mucha comodidad los 
españoles y sus aliados. Tomó Mote»uma á Cor-
tés por la mano y le dijo : « Esta es vuestra ca-
sa , descansad hasta que vuelva á veros.» La 
primera dilijencia de Cortés fué mirar por su se-
guridad , colocando su artillería en frente délas 
principales avenidas y distribuyendo sus cent i -
nelas, en una palabra, haciendo observar una 
vijilancia tan exacta, tan escrupulosa , lo mismo 
que si estuviese ante un ejército enemigo. 

Por la tarde volv ió Motezuma á visitar á sus 
huéspedes con la misma pompa y aparato que 
la primera vez, dando al general y á los soldados, 
presentes cuya magnificencia atestiguaba la l i -
beralidad del emperador y la opulencia de su 
reino. Tuvo con Cortés una larga entrevista y 
le manifestó su opinion sobre los españoles; ase-
guraba que ellos eran los hombres destinados 
por los dioses á apoderarse del gobierno y cuya 
venida habia sido anunciada muchos años antes 
por el lejislador de Méjico , cuando abandonó 
esepais para dirijirse al norte de donde habian 
de volver un dia sus descendientes. Dio Cortés 
gracias al emperador de su jencrosidad y de su 
benéfica acoj ida; no dejó perder tampoco la 
ocasion para hacerle creer que era celeste el 
origen de los españoles. Esta convicción podia 
servirle para sus designios futuros , en seguida 
pasó á esplicar la grandeza j- el poder del rey de 
España, quien le habia enviado para celebrar un 

tratado de alianza con el gran Motezuma; obligó-
le á hacer algunos cambios en las leyes y cos-
tumbres de su imperio y sobre todo á abolir los 
sacrificios humanos. Duró largo rato esa confe-
rencia y por último se despidieron los dos gefes 
prodigándose las mas expresivas muestras de 
una mútuaamistad. 

Hicieron los españoles su memorable en t r a -
da en Méjico el dia 8 de noviembre de 1519, 
siete meses despues de haber penetrado en el 
pais de Anahuac , conocido bajo el nombre de 
Nueva España. 



Descripción de Méjico. 

Al día siguiente pidió Cortés una audiencia 
al emperador laque le fué inmediatamente c o n -
cedida : acompañáronle cuatro oficiales Y «eis 
de sus mas valientes soldados. Aguardábanle en 
la puerta los principales ministros quienes le r e -
cibieron con mucha cor tes ía , en seguida se 
despojaron de los vestidos que llevaban v 
y se cubrieron con ropas muy simples, por que 
no permitía la costumbre del país presentarse 
ante el monarca con un rico t ra je . Fueron i n -
troducidos los españoles con mucho silencio, 
man dosel es sentarse y empezó la conversación; 
lué esta muy larga ; hizo Motezuma varias v 
numerosas preguntas sobre las costumbres, usos 
y leyes de los europeos, contestando á ellas 



Cortés con mucho agrado, por último , pidió 
el general permiso para visitar la ciudad que es -
taba ansioso de conocer ; consintió en ello-el 
emperador y quedó levantada la audiencia. 

Tres «lias pasó Cortés en reconocer esta gran-
diosa y estraordinaria ciudad destinada á ser r e -
ducida á escombros y cenizas: la descripción 
<jue de ella ha hecho nuestro héroe en sus cartas 
y la de Diaz son las únicas que hay redactadas 
por testigos oculares , puesto que nadie ha podido 
ver después á Méjico en su estado de magnifi-
cencia y esplendor. La veracidad de esos dos 
historiadores ha sido confirmada por algunas 
ruinas que se han descubierto en muchos para-
jes. Mr. de Humbold t ha reunido esos diferentes 
documentos y jle su comparación ha formado un 
cuadro del cual hemos estraido los puntos mas 
capitales. 

Adornada la antigua Tenochtillán de nume-
rosos leocallis que se elevaban en forma de pi-
rámides , rodeada de calzadas y d iques , situada 
casi en medio del lago de Tezcuco sobré unas 
islas llenas de verdor , se parecía á ciertas ciuda-
des de la Holanda ó de la China. Uníanla con 
el continente ti e s calzadas principales, cuya 
lonjitud era de dos leguas ; hermosos acueductos 
conducian el agua dulce á la ciudad. Las calles 
mavores eran espaciosas y bien alineadas; algu-
nas", como en Venecia , eran la mitad secas y la 
otra mitad ocupadas por canales navegables, 
guarnecidos de puentes de maderá muy solidos 

y tan anchos que podian pasar de frente diez 
hombres á caballo. Las casas bajas eran cons-
truidas las unas de madera , las otras de una 
tierra muy esponjosa y ligera. Estaba dividida 
la ciudad en cuadros regulares formados por 
las calles principales y por los canales; en cada 
cuadro se elevaba majestuosamente un templo 
ó teocalli. 

El templo principal estaba consagrado á Huit-
zilopochtli, dios de la guerra ; habia sido erijido 
seis años solamente antes del descubrimiento 
de la América , estaba situado en el centro de 
la capital , y en el circulo de las murallas que 
lo rodeaban formando un cuadro , habria podido 
fundarse una poblacion de quinientas casas. Las 
murallas construidas de cal y piedra eran muy. 
gruesas, constaban de 8 pies de altura y estaban 
adornadas ademas de unas almenas en forma de 
nichos y de numerosas figuras de piedra que r e -
presentaban serpientes, así es que se denomina-
ban las murallas de las serpientes. El templo te-
nia cuatro puertas que correspondían á los cuatro 
vientos principales, en el centro de este recin-
to se elevaba una pirámide truncada , con los 
tres lados pendientes y en el otro habia la esca-
lera que conducía á la cumbre , era tan alta que 
constaba de 120 gradas y tan ancha que te rmi-
naba en un plano de 4 0 pies cuadrados. Se veían 
allí dos magníficas capillas, abiertas por delante 
y cubiertas por encima con un techumbre de 
maderas muy preciosas; los dos ídolos que en 



estas capillas habia colocados, eran de piedra, 
de una colosal estatura y de una espantosa d e -
formidad. En el centro de este espacio se eleva-
ba una losa verde piramidal que distaba del sue-
lo cinco palmos y servia para atar en ella pol-
las espaldas al infeliz que habían de sacrilicar y 
sacarle el corazon abriéndole el pecho. Cinco . 
mil personas estaban empleadas para el servicio 
del templo y tenían en el sus habitaciones. E n -
tre los 39 templos que adornaban el principal, 
se distinguía el de Quezalcoall, que era tenido 
por el dios del a i re . Era de forma redonda y la 
puerta representaba la boca abierta de una ser-
piente. Delante la primera entrada del templo 
mayor , se veía un vasto edificio enteramente 
lleno de cabezas de victimas humanas que ha-
bían sido sacrificadas. 

El palacio principal , residencia ordinaria de 
Motezuma , era construido de cal y piedra y 
compuesto de un gran número de casas muy. 
espaciosas, pero poco elevadas; veíanse cinco 
puertas muy grandes en cada una de las cuatro 
fachadas que lo adornaban; interiormente estaba 
dividido por tres vastos patios, en el del medio 
se encontraba una magnífica fuente. Daban 
gran realce á este edificio unos espaciosos y bien 
adornados salones con mas de mil aposentos. 
Algunas de estas piezas estaban embutidas de unos 
mármoles muy finos, otras de piedras muy raras 
y preciosas; los techos y pavimentos eran de ce -
dro , de ciprés y de otras varias maderas perfec-

tamente trabajadas y esculpidas ; habia también 
una sala tan grande que era capaz de contener 
tres mil personas. Tenia ademas Motezuma un 
serrallo , habitaciones separadas para cada uno 
de sus ministros , de sus consejeros y para todos 
los dependientes de su casa y de su corte que 
era tan numerosa como brillante. Tenia asimis-
mo grandes'casas de placer y recreo , destinadas 
la una para las aves mansas y domésticas, la otra 
para las de rapiña , para los cuadrúpedos y rép-
tiles, de modo que parecia habian sido las mas 
hermosas del mundo. La primera contenia m u -
cho« aposentos y unas galerías sostenidas por me-
dio de columnas de mármol de una sola pieza; 
las galerias daban al jardín , en el cual en medio 
de arbustos veíanse diez estanques, los unos de 
agua dulce , los otros de agua salada que contc-
nian toda clase de animales acuáticos tanto de 
los rios ó lagunas como de mar. Alimentábanse 
en otras partes del edificio un número conside-
rable de aves de toda especie , estando destinados 
300 hombres para cuidarlas y recojersus plumas 
en ciertas estaciones, las cuales servían para for-
mar las telas, pinturas y demás adornos tan ce -
lebrados y admirados de todo el mundo. Eran 
en tan prodijioso número las salas y aposentos 
de esta casa admirable , que no duda Cortés en 
asegurar que habrían podido alojarse en ella dos 
grandes monarcas con toda su corle. El otro 
edificio destinado para las bestias feroces conte-
nia vastos patios cuyo piso era de baldosas cua -



(Iradas y dividido en varios aposentos. En uno de 
estos patios estaban las fieras de todas clases en -
cerradas en distintas habitaciones subterráneas 
de mas de seis pies de profundidad y de 16 en 
amplitud y lonj i tud; matábanse cada dia para 
su alimento mas de quinientos pavos. Ilabia asi-
mismo en este edificio un gran número de salas 
bajas, llenas de fuertes jaulas de madera que 
contenian lobos, gatos salvajes, leones , tigres 
v una multitud de otras bestias feroces, veíanse • 
también cocodrilos , serpientes é infinitos peres 
nadando en magníficos estanques. Todos estos 
palacios estaban rodeados de hermosísimos j a r -
dines de una vastísima estension. 

El arsenal era un gran edificio lleno de toda 
especie de tirinas ofensivas y defensivas de las 
que se servían estos pueblos , y de toda clase de 
adornos y enseñas mili tares; estaban empleados 
muchos operarios en la fabricación de esas armas 
y de otros objetos. 

Estaba rodeado el mercado de un pórtico in-
menso bajo el cual se esponian las mercancías; 
consistían estas en comestibles, en adornos de oro, 
de plata, de piedras preciosas, en conchas, en plu-
mas , en vasos de mucho p r imor , en cueros y en 
telas de todo género fabricadas con mucho gusto. 
Hallábanse también t e j a s , vigas, clavos, toda 
especie de útiles para un edificio ; habia puestos 
destinados para la venta de objetos de caza, 
otros para legumbres , frutas y todo cuanto es 
necesario á la manutención del hombre ; veíanse 
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asimismo casas destinadas para afeitar con sus 
dependientes necesarios. Observábanse además 
unas habitaciones bajas que parecian boticas de 
farmacéuticos, en las cuales se vendian medi-
cinas preparadas, ungüentos y emplastos; del 
mismo modo habia otras casas á manera de fon-
das en las que se daba de comer y beber á 
precios convencionales. A Gn de evitar la con-
fusión , cada jénero de mercaderia se vendía en 
un lugar separado. En medio de esta gran plaza 
estaba situado un edificio , en donde habia cons-
tantemente un tribunal compuesto de doce per -
sonas , quienes tenían el encargo de decidir las 
controversias v diferencias que se suscitaban en 
la venta de las mercaderías. La mayor limpie-
za reinaba en el mercado lo mismo que en 
toda la ciudad ; todas las mañanas estaban e m -
pleados mil hombres en barrer y limpiar las ca-
lles. 

Mucho han discrepado los historiadores pri-
mitivos al fijar el número de moradores d i T e -
nochtitlán cuando la conquista, versa la diferencia 
sobre sesenta mil á un millón y quinientas mil' 
alrrtas. Pero M. de Humboldt quien ha tratado 
esta cuestión con su acostumbrada superioridad, 
dice que ascendian á trescientos mil los habitan-
tes; siendo esto así , se ve que era Méjico la 
ciudad mas poblada, de todo el Nuevo Mundo y 
que en aquella época solamente podian rivalizar 
con ella tres ó cuatro capitales de los estados 
europeos. 



No liemos querido interrumpir la relación de 
las maravillas de Méjico para hablar de algunas 
circunstancias sobrevenidas durante la visita de 
Cortés , una hay sin embargo que merece ser 
contada aquí y que tomaremos testualmente de 
Solís. « Quiso Motezuma , dice , por un senti-
miento de vanidad , enseñarles el mayor de sus 
templos, mandó á Cor tés , al padre Olmedo y á 
algunos capitanes que les acompañaban , que se 
detuvieran á pocos pasos de la entrada y se ade-
lantó á fin de consultar con los sacerdotes sobre 
si seria lícito que compareciese ante la presencia 
de sus dioses una gente que 110 los adoraba. Re-
solvieron que se les podría admitir y salieron al 
instmite tres ó cuatro sacrificadores, quienes in-
Irodujeron á los estrangeros. Abriéronse en un 
mismo tiempo todas las pruertasde este vasto y 
magnífico edificio y encargóse Motezuma de es-
plicar todo cuanto había allí de misterioso. E n -
señábales los lugares destinados al servicio del 
t e m p ^ , el uso de los instrumentos y lo que cada 
ídolo representaba , todo lo cual esplicó con 
tanto respeto y tantas ceremonias , que no pu-
dieron menos los españoles de reírse , pero afor-
tunadamente no lo apercibió ó al menos fingió 
no apercibirse de ello ; sin embargo no lardó en 
lanzarles una mirada penetrante como en ademan 
de reprimir con ella su irreverencia.. Entonces 
dejándose llevar Hernán Cortés del celo que en 
su corazon ardia , le dijo ; « Permitidme , se-
ñor , fijar una cruz de Cristo delante de esas 

imágenes del demonio y veréis si son dignas de 
adoracion ó de menosprecio. » Enfureciéronse 
los sacerdotes al oir esta proposicion y Motezuma 
quedó confuso y mortificado, faltándole á un 
tiempo la paciencia para sufrirlo y la resolución 
para enojarse; pero luego que tomó un partido 
entre su primer resentimiento ysuze lo hipócri-
ta y á Gn de satisfacer al uno y al otro : « P u -
dierais , díjoles, conceder á este lugar las a t en -
ciones y respetos , por lo menos , que debeis á 
mi persona.» Al acabar de pronunciar estas 
palabras salió del templo para que le siguiesen, 
pero se detuvo en el atrio , en donde pronunció 
con menos emocion : « Ya podéis ahora , ami-
gos mios , volveros á vuestro alojamiento , po r -
que quiero quedarme aquí para pedir perdón á 
mis dioses del exceso de mi paciencia. » Notable 
palabra causaba por el embarazo y confusion en 
que se hallaba y espresada en términos que da -
ban á conocer su determinio y cuanto le costaba 
reducirse á los límites de la prudencia y ímode-
racion. 

Sin embargo fácilmente obtuvo Cortés en s e -
Íjuida permiso para convertir en capilla una de 
as salas de su alojamiento y asistió muchas veces 

Motezuma al santo sacrificio de la misa con d e -
coro y recojimiento. 
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CAPITULO lili 

Apodérase Cortés de Molezuma y lo conduce 
d su cuartel. 

Podia llenar de asombro á los españoles la no-
vedad de los objetos que á cada paso encontra-
ban , pero sin embargo no dejaban de esperi-
mentar una gran inquietud sobre el peligro de 
su situación. Un concurso de circunstancias ines-
peradas y favorables les habia permitido entrar 
en el centro de un gran imperio y se hallaban 
establecidos en la capital sin ningún jénero de 
oposicion declarada por parte del monarca. Los 
tlascaltecas habían hecho constantes esfuerzos 
para disuadirles de que entraran en una ciudad 
tal como Méjico , cuya posicion singular les aban-
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donaba á merced de Motezuma , quien ninguna 
confianza les inspiraba y de donde les seria impo-
sible escaparse ; habian advertido á Cortés que 
si el emperador estaba determinado á recibirlos, 
era por consejo de los sacerdotes, quienes en 
nombre de sus dioses le habian sujerido este 
medio para destruir de un solo golpe y sin peligro 
alguno á todos los españoles. Veia entonces-el 
general claramente que no eran sin fundamento 
los temores de sus aliados , que si se rompian 
los puentes que de distancia en distancia habia 
construidos sobre las calzadas y se destrozaban 
partes enteras de el las , era imposible su retirada 
y estaría encerrado en medio de una ciudad ene-
miga y atacado y derrotado por su inmensa mu-
chedumbre sin que tuviesen sus aliados tiempo 
para auxiliarle. .Motezuma en verdad habíale 
recibido con grandes muestras de respeto , pero 
¿podian ser miradas como sinceras? Dependia 
la salvación ó ruina de los españoles de la volun-
tad de un príncipe sobre cuyo afecto no se podía 
contar y quien podia causar irremisiblemente 
su pérdida con una sola órden dada por capricho 
ó una sola palabra proferida en medio de su có-
lera. 

Esas reflexiones que al mas rudo soldado se 
presentaban , no podian menos de agitar viva-
mente el espíritu de Cortés ; tenia un motivo 
muy poderoso y desdichadamente muy verdadero 
para dudar de la sinceridad de Motezuma. La 
junta de la Vera-Cruz le habia enviado unos 

pliegos cerrados que le causaron gran sensación; 
en ellos se le noticiaba que Qualpopoca, general 
mejicano y gobernador de una ciudad que esta-
ba situada sobre la costa , habia recibido orden 
de Motezuma para atacar á los totonaques y so-
juzgarlos, que en consecuencia habia ya hecho 
muchas escursiones por su territorio y les habia 
castigado cruelmente por su alianza con Cortés, 
que los indios habian pedido socorro al goberna-
dor de la Vera-Cruz , que Escalante despues de 
muchas tentativas para hacer cesar las hostilida-
des , se habia visto precisado á marchar contra 
Qualpopoca y dar una batalla en el plano de 
A'aotlan , consistiendo sus fuerzas en dos mil in-
dios , cuarenta españoles, dos caballos y dos ca-
ñones muy pequeños. Desde el principio de la 
acción quedaron derrotados los indios por los 
mejicanos, huyendo en todas direcciones, pero 
Escalante y sus valientes compañeros continuaron 
el combate con una intrepidez sin igual. Ayu-
dado de su artillería les obligó á que tomaran 
la retirada , persiguiólos vivamente , causando 
la muerte de muchos de ellos, quedó en fin la 
victoria para los españoles, pero tuvieron que 
lamentar algunas pérdidas. Murieron siete solda-
dos y el mismo Juan de Escalante murió también 
al cabo de pocos días de resultas de sus nume-
rosas heridas. Lograron los mejicanos apoderarse 
de un soldado herido quien no tardó en morir, 
en seguida le cortaron la cabeza y la enviaron 
á Motezuma enseñándola en todas las pob lado-



nes , á lio de probar que los españoles, ni eran 
inmortales ni invencibles. Leemos en las relacio-
nes de Cortés que habia tenido ya conocimiento 
de esa desgracia antes de partir de Cliolula y que 
habia procurado ocultarla á fin de 110 desmavar 
á sus compañeros. 

Agravaba esta circunstancia en gran manera 
su situación presente , porque preveía que 110 
podria permanecer en Méjico sin peligro y q u e 
seria igualmente peligrosa la retirada. A u m e n -
taban cada día sus inquietudes y temores nuevos 
informes, nuevas relaciones, habia logrado po-
nerse en contacto con mejicanos de elevada c a -
tegoría y en las conferencias secretas que tuvo 
con el los, supo que se tramaba contra él alguna 
conspiración. Parecía que la gran masa del p u e -
blo habia vuelto á entregarse á sus ocupaciones 
habituales y que permanecia tranquila , pero la 
conducta de los nobles y caciques daba á c o m -
prender que estaba preparando alguna empresa 
importante. Habian dicho algunos abiertamente 
que era preciso romper los puentes de las calza-
das. Los espías de Cortés le noticiaron también 
que habia recibido Motezuma la cabeza del p r i -
sionero y tenia mucho cuidado en que este hecho 
no fuese conocido de los españoles. 

Todos estos sucesos demostraron claramente 
á Cortés la justicia de sus sospechas y en tan i n -
minente peligro conoció la necesidad que tenia 
de salir de esta deplorable situación por 1111 me-
dio pronto y atrevido , retiróse á su aposento y 

pasó toda la noche en una terrible agitación. 
Por último despues de haber pensado sobre los 
planes que su jénio activo y fogoso iba presen-
tando sucesivamente á su imajinacion , se d e -
terminó por el mas arriesgado y estraordina-
rio. 

Al amanecer reunió á algunos de los oficiales 
y soldados que por su valor , por su esperiencia 
y afecto merecían esta muestra de alta confianza; 
manifestó al consejo los peligros de la situación 
en que se hallaba , la poca confianza que inspi-
raba Motezuma y las grandes y poderosas razones 
que militaban para temer su perfidia ; fundóse 
en el desastroso acontecimiento sobrevenido en 
la Vera-Cruz , esplicó detalladamente todas las 
circunstancias que probaban á su entender la 
parte que en este ataque habia tenido Motezu-
ma , contó por último cuanto habia sabido acerca 
de los ocultos manejos de los mejicanos. Esas 
revelaciones que hizo Cortés con una emocion 
que iba aumentando á cada paso , causaron una 
profunda sensación en el ánimo de los que las 
escuchaban. Llegó al mas alto grado su sorpresa, 
cuando volviendo Cortés á tomar la palabra , les 
dijo que únicamente veía un medio para poder 
evitar las desgracias que les amenazaban , que 
consistía este en apoderarse de Motezuma y con-
conducirlo al cuartel como un relien sagrado , y 
por consiguiente que les pedia su parecer. E n -
contradas andaban las opiniones; reflexionaban 
los unos que esta medida seria funesta , que les 



acarrearía su completa destrucción ; pensaba« 
otros que seria mas prudente retirarse á la Vera -
Cruz ; pero el ardiente é intrépido Velazquez 
de Leon y el decidido Gonzalo de Sandoval apro-
baron y apoyaron con gran energía el parecer 
de Cortés. En fin despues de una larga y an i -
mada discusión , todos los miembros del consejo 
adoptaron unánimente el plan propuesto por su 
general. Cuando se trató de ponerlo en e jecu-
ción , Cortés ya lo tenia todo previsto. Dotado 
de una sagacidad estraordinaria había concebido 
que no debía presentarse en el palacio con todos* 
sus fuerzas, este aparato no acostumbrado habría 
despertado indudablemente las sospechas y c o m -
prometido el buen éxito de esta acción, era m e -
nester entrarse en palacio con algunos hombres 
resuellos y atrevidos del modo que tenían de 
costumbre sin excitarla curiosidad de los m e j i -
canos , quienes estaban habituados á ver todos 
los dias al general que visitaba al soberano con 
una pequeña escolta. Eligió Cortés á Alvarado, 
á Sandoval, á Velazquez de Leon , á Francisco 
de Lugo y á Alonso üávila , capitanes de un va-
lor esperimeritado y que disfrutaban de toda su 
confianza; igualmente fueron designados para 
esta memorable empresa cinco soldados cuyo ar-
rojo y entusiasmo eran de todos bien conocidos; 
entre estos se hallaba Bernal Diaz del Castillo. 
Debian estar esparcidos por los alrededores del 
palacio 2 5 hombres de lo mas escojido del e j é r -
cito , dispuestos á manifestarse v á reunirse á la 

primera seña l , mientras que todas las demás 
tropas españolas y aliadas puestas bajo las órdenes 
de Cristóbal de Olid y de Diego de Ordaz se 
aguardarían en el cuar te l , prontas á marchar al 
combale en caso de que lo hiciera necesario la 
resistencia de Motezuma. 

Estando todo bien convenido , dirijiéronse al 
palacio Cortés y sus compañeros , quienes fueron 
admitidos sin dificultad en presencia del monar-
ca , despues de los primeros cumplimientos, de 
las primeras ceremonias, empezó el general con 
un tono severo y amenazador á quejarse de la 
conducta de Qualpopoca , manifestó el gran 
asombro y admiración que le había causado el 
que el emperador que se habia mostrado en 
apariencia amigo de los españoles , hubiese dado 
órdenes secretas para su total esterminio. Des -
cribió asimismo con alguna exajeracion las cruel -
dades que con los totonaquesse habian cometido 
y acusó formalmente á Motezuma de haber ex-
citado la traición de los de Cholula ; díjole que 
por motivos de respeto y de prudencia no se 
habia quejado hasta entonces, pero que al saber 
los nuevos proyectos formados por los mejicanos, 
se habia decidido á tomar medidas eficaces para 
su seguridad y la de sus compañeros. Cuando 
doña Marina y Aguilar hubieron traducido á 
Motezuma la acusación contra él formulada , se 
quedó perplejo y confuso , guardó silencio algu-
nos instantes y perdió el color , sea que se c o n -
siderase culpable , sea que se hubiese indignado 



del insulto en su persona cometido. Venciendo 
al fin su emocion negó que hubiese dado órdenes 
á Qualpopoca y para probar su sinceridad , o r -
denó inmediatamente á uno de sus capitanes que 
le trajese preso á Méjico. Afectó Cortés estar 
satisfecho y que estaba del todo convencido de 
que un monarca tan poderoso ninguna parte 
habia tomado en aquel crimen , pero que era 
menester calmar los temores de los españoles, 
quienes eran capaces de abandonarse á los actos 
de la mas terrible desesperación , que para con-
vencerles de la rectitud de sus intenciones y para 
darles una prueba de su confianza era necesario 
que abandonara su palacio y fuera á morar al-
gunos dias en el cuartel español. Quedó mudo 
y sin movimiento Motezuma, quedó estupefacto 
al ver que un hombre en quien ninguna supe-
rioridad debia reconocer , se atreviera á hacerle 
una proposicion tan estraña , tan absurda. Co-
brando en fin brios con la indignación , respon-
dió con orgullo , que no estaban acostumbrados 
los monarcas mejicanos á hacerse ellos mismos 
prisioneros y que si tuviese la debilidad y ba-
jeza de consentir en e l lo , no permitirían sus 
vasallos q u e quedase impune tal afrenta hecha 
á su soberano. 

Empleó Cortés todos los recursos de su elo-
cuencia para persuadirle que andaba equivocado 
en c reer q u e v olv iéndose al cuartel seria prisio-
nero , cuando era su intención tratarlo con el 
respeto debido á su categoría ; á mas de que el 

cuartel era uno de sus palacios y habia servido de 
residencia á uno de sus antecesores y por c o n -
siguiente ninguna alarma ni sorpresa causaría al 
pueblo el verle estarse allí algunos dias. Perma-
necía Motezuma firme y constante . duraba ya 
la discusión mas de tres horas siendo muy viva, 
muy animada ; estaban impacientes Cortés y los 
suyos de ese largo retardo que podia serles muy 
funesto , cuando de repente Juan Velazquez de 
León echóse á decir en alta voz : «Porqué per-
der el tiempo en vanas palabras ? Que consienta 
en hacerse prisionero , ó le atravieso de parte á 
parte el corazon. » La amenazadora y tumultuosa 
voz de Velazquez, el gesto terrible con que 
acompañó estas palabras llenaron á Motezuma 
de espanto , quien preguntó á doña Marina que 
es lo que decia este hombre con tanta cólera. 
Al instante esta mujer con tanta sagacidad como 
dulzura le respondió en voz baja , como si tan 
solo él debiese oirlo : « Yo soy , príncipe , sub-
dita vuestra , deseo vuestra felicidad , soy con-
fidente también de esos estrangeros, y conozco 
á fondo su carácter , haced por consiguiente lo 
4jue os piden y seréis tratado con la mayor con-
sideración y respeto , pero si hacéis resisten-
cia , ningún escrúpulo tendrán en quitaros la 
vida.» 

Estas palabras de doña Marina acabaron 
de determinar al monarca y sin dar tiempo á 
ninguna réplica , se levantó diciendo : « A p r e -
surémonos pues á partir para vuestro cuartel 



puesto que asi lo quiere» los dioses; yo me fio 
en vuestro honor. » En seguida llamó á sus ca-
pitanes y cortesanos y les comunicó su determi-
nio. A pesar de su asombro y dolor ninguna 
representación hicieron al soberano , cuya vo-
luntad era para ellos sagrada. Colocáronle en 
unas andas y lo acompañaron al cuartel en medio 
del mas profundo silencio v con los ojos bañados 
en lágrimas. Apenas se esparció por la capital 
esta noticia, cuando se observó un tumulto 
en el pueb lo , amenazando esterminar á los 
cstranjeros para castigarlos de su audacia im-
pía. Pero luego que vieron á Motezuma com-
parecer con la sonrisa en los labios, haciéndoles 
señas con la mano y declarándoles que iba por 
su gusto á residir por algún tiempo en medio de 
sus amigos, apaciguóse el motin y se dispersó 
el pueblo tranquilamente. 

« Así e s , dice Kobertson , que un monarca 
poderoso se vió en medio de su capital y en me-
dio del dia , arrebatado por un puñado de cs-
tranjeros y conducido prisionero sin resistencia 
y sin combate. Nada presenta la historia que 
pueda compararse á este acontecimiento , y si 
no fuesen probadas todas las circunstancias de 
de este hecho por los mas auténticos testimonios, 
parecerían tan estrañas y tan increíbles que ni si-
quiera se encontrarían en el grado de verosimi-
litud necesaria para admitirlas en una novela.» 

CAPITULO XI?. 

Suplido de Quaipopoca. — Humillación de 
Molezmna. 

Fué recibido Motezuma con las muestras de 
respeto que Cortés había prometido, nada se 
mudó en su método de vida , se le trató con el 
mismo ceremonial que si hubiese estado en m e -
dio de su palacio , acercábanse libremente, á su 
persona sus ministros y cortesanos , ejercía por 
último lo mismo que antes todas las funciones 
de su gobierno. Eran servidas con gran magnifi-
cencia sus comidas, convidaba siempre á sus 
banquetes á sus mas íntimos amigos y hacia dis-
tribuir á sus soldados los platos que quedaban. 
No tardó en acostumbrarse á ese nuevo género 



de vida y pareció complacerse de estar en 
compañía de los españolas , eligiendo con pre-
ferencia á los mas distinguidos por su naci-
miento , por su educación y ta lento; pero 
sus mas favoritos eran Cortés y Al varado, 
de cuyas gracias , de cuyos méritos físicos estaba 
altamente admirado. Algunas tardes jugaba con 
Cortés al totuloque , especie de juego que con-
siste en derribar ciertos pequeños bolillos de oro 
puestos á una proporcionada distancia por medio 
de bolas del mismo metal. Repartía Motezuma 
sus ganancias con los soldados españoles y Cortés 
por su parte daba las suyas á los mejicanos. 

Procuraba el general hacer la prisión del cau-
tivo no solamente soportable sino agradable, 
llegando hasta á lograr que el emperador se 
uniese á él con los mas estrechos lazos de sin-
cera amistad ; entonces se le concedió un poco 
de libertad ; permitiósele visitar los templos é 
ir á cazar , diversión á la cual se abandonaba 
con una alegría infanti l , aunque estuviese ro-
deado siempre de una considerable guardia. 
« En fin , dice Diaz , sea que fuese naturalmente 
pacífico y l ibera l , sea que la desgracia le hubie-
se hecho mudar de carácter, sea que se hiciese el 
mismo violencia para agradar á los españoles, 
lo cierto es que se atrajo las simpatías de todos y 
logró que se hiciera amar como un hermano, 
dando aun á dos de sus hijas en matrimonio á los 
estranjeros.» 

Veinte dias habían ya transcurrido , cuando 

condujeron á Méjico á Qualpopoca , á su hijo y 
á sus principales oficiales, todos cargados de 
hierros y cadenas. Presentóse Qualpopoca ante 
su soberano con la respetuosa confianza de un 
servidor que sabe no haber merecido la desa-
probación de su superior , pero Motezuma lo 
recibió con menosprecio y mandó entregarlo á 
Cortés á fin de que se formase su proceso y se 
castigase si se probaba ser culpable. Habiendo 
sido interrogados Qualpopoca y sus oficiales, con-
fesaron con repugnancia que no habían obrado 
sino en virtud de las órdenes de Motezuma; 
el consejo de guerra los condenó á pena de muer-
te . Dió Cortés al monarca conocimiento de este 
decreto diciéndole que los criminales le habían 
acusado de ser él el primer autor de su atentado, 
que en atención á su dignidad , á su conducta 
recientemente observada, se le perdonaría la 
vida , pero que era preciso expiase su participa-
ción en el crimen con un castigo personal y sin 
darle tiempo de replicar mandó á un soldado 
que pusiese en prisiones al emperador. 

Persuadido el monarca de que su persona era 
inviolable y sagrada y considerando esta profa-
nación como un preludio de su próxima ruina, 
exprimió sus sentimientos con grandes jemidos; 
sus cortesanos enmudecidos de horror , a r ro já-
ronse á sus pies bañándolos con lágrimas, y sos-
teniendo sus cadenas, se esforzaron con respe-
tuoso cariño y t e rnura , á alijerarle del peso. 
Apresurábanse entretanto los preparativos para 



la ejecución de la sentencia de los condenados; 
en la plaz*, en f r e n t e del palacio se levantaba 
una inmensa hoguera con todas las armas amon-
tonadas en los arsenales para la defensa pública. 
Oualpopoca Y sus tres cómplices fueron arrojados 
á las llamas y quemados vivos. Vió un innume-
rable pueblo sobrecogido de terror y lleno de 
asombro , el doble insulto hecho á la magostad 
de su emperador ; uno de sus generales castiga-
do severamente por una autoridad estranjera y 
devoradas por las llamas las armas construidas 
y recogidas por sus antepasados para la seguridad 
del Estado. 

Despues de la ejecución de la sentencia quitó 
Cortés con sus propias manos los grillos á .Mote-
zuma , asegurándole que de alli en adelante todo 
quedaba olvidado. E l principe que habia mos-
trado una debilidad indigna de un hombre , se 
abandonó instantáneamente á la mas viva alegría 
v pasó de repente del exceso de la desesperación 
á los transportes del agradecimiento y respeto 
hácia sus libertadores. El general cu ja política 
era tan profunda , mandó quitar todas las centi-
nelas anunciándole que estaba libre y que podia 
volverse á su palacio. Respondióle Motezuma que 
el interés mismo d e los españoles no le permitía 
abandonarlos, po rque su nobleza y su pueblo le 
obligarían á tomar las armas contra ellos. Esta 
contestación era fingida y ocultaba un engaño, 
porque habia sabido Cortés por medio de doña 
Marina sus ocultos pensamientos: no era decoroso 

á su dignidad separarse de los españoles. hasta 
que se hubiesen retirado de su cor te , porque 
perdería mucho de la estimación de sus vasallos, 
si llegaban á persuadirse que obtenía la libertad 
de mano a jena ; asi quedaron los dos igualmente 
contentos v satisfechos. 

La muerte de Oualpopoca y la humillación 
de Motezuma despertaron la enerjía de algunos 
bravos mejicanos, quienes quisieron v engar el ho-
nor de la nación y sacarla del estado de abatimien-
to en que estaba sumergida. Cacumatzin, sobrino 
del emperador , intentó sublevarse contra los 
españoles; al efecto reunió todos los nobles de 
Tezcuco y les propuso declarar la guerra á los 
estranjeros, lo cual aceptaron los concurrentes 
con unanimidad. Estos síntomas empezaron á 
alarmar á Cortés; conocía muy bien los terribles 
efectos que produce sobre los hombres tímidos 
y oprimidos una reacción moral, veia claramente 
que su resolución y valor superarían á su apatía 
pasada y que la violencia de su ódio se mostraría 
abiertamente cuando la apoyaran fuerzas sufi-
cientes. Motezuma mismo no estaba tranquilo, 
porquese decia queCacumatzín quería apoderarse 
de la corona bajo protesto de que no siendo l i -
bre el emperador , no podría hacerse obedecer. 
En consecuencia envió el monarca á su sobrino 
una orden formal para que abandonara sus pro-
yectos y al propio tiempo tuzóle decir Cortés que 
cesara en sus preparativos; pero Cacumatzin 
despreció estas órdenes, declaró que estaba firme 
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en su resolución, que no queria ser engañado ni 
intimidado por los españoles , y por consiguiente 
les intimaba q u e abandonaran prontamente ¡i 
Méjico y se volvieran á su pais , si no querían 
desafiar la tormenta que iba á estallar sobre sus 
cabezas. 

Alarmado Cortés con esta enérjica détermi-
nacion , se preparó para i r á hacer frente al ene-
migo , pero impidiósele Motezuma , manifestán-
dole los inminentes peligros que corría si inten-
taba atacar una ciudad tan fuerte como era 
Tezcuco , segunda plaza de Méjico por su es-

•plendor y magnificencia. Invitó el monarca á su 
sobrino á que pasara á la capital , en donde ten-
dría una entrevista con Cortés , en la cual se 
resolverían con facilidad sus disputas y quere-
llas. 

Indignado altamente Cacumatzin al ver el gran 
interés que tomaba su tío por los estranjeros, 
rechazó con desprecio la oferta que se le hacia, 
diciendo que iba á presentarse allí, no para per-
der el tiempo en inútiles conferencias, sino para 
poner á salvo el honor nacional que habian man-
cillado los españoles. 

Conoció Motezuma que al mas mínimo inci-
dente que aconteciese , era responsable de la 
conducta de su sobrino y por lo tanto resolvió 
oponerse á sus designios apoderándose de su 
persona , logró formar una conspiración secreta 
contra el mismo conjurado, y en el momento en 
que menos lo esperaba Cacumatzin , fué preso, 

conducido á Méjico y puesto á disposición de 
Cortés. Eligió en seguida el general un sucesor, 
propuso á Motezuma nombrar al hermano de 
Cacumatzin, quien afortunadamente algunos dias 
antes habia logrado escaparse de los golpes de 
sus asesinos enviados por aque l , diciendo que 
era joven de talento , digno de ocupar el puesto 
á que se le destinaba. Consintió el monarca en 
esta demanda y manifestó al nuevo príncipe que 
debia este alto favor á la intercesión de Cortés. 
Privados los nobles de su gefe , licenciaron sus 
tropas y pidieron un perdón el que les fué al 
instante otorgado. « Esta tempestad que contra 
el héroe español se habia formado , dice Solís, 
fué disipada tan felizmente , que salió del peli-
gro con nueva magnificencia , parte por su h a -
bilidad , parte porque le favorecieron las mismas 
circunstancias, puesto que Motezuma mismo 
creyó que á él debia la quietud y reposo de su 
estado. El primer príncipe del imperio fué e l e -
jido por el favor de Cortés á esta alta dignidad 
y encontró así un medio de transformar en ami-
gos á los mismos que habian intentado destruir-
le , adquiriendo por tanto mayor ascendiente y 
prestigio.» 

Continuó Cortés en dirijir los consejos de Mo-
tezuma y á ejercer en su nombre un absoluto 
poder , elijió á algunos españoles, encargándo-
les que visitaran las diferentes partes del impe-
rio en compañía de muchos mejicanos nombrados 
por el emperador para servirles de guias y de -



tensores. Hecorrieron muchas provincias, exami-
nando la naturaleza del suelo y sus producciones, 
observaron con mayor cuidado los terrenos que 
podían suministrar oro y p la ta , reconocieron 
diferentes parajes propios para fundar en ellos 
colonias y se esforzaron en disponer los espíritus 
al yugo de la España , mientras que Cortés en 
nombre y con autor idad de Motezuma , despo-
jaba de sus empleos á los principales funcionarios 
del imperio , de quienes recelaba á causa de su 
talento ó carácter independiente , se opusieran 
á su voluntad , reemplazándoles por hombres sin 
capacidad ni instrucción , ó mas dispuestos á su-
frir la esclavitud. 

Animado Cortés con tantas pruebas de servil 
obediencia del monarca á todas sus voluntades y 
caprichos, intentó dar un paso mas elevado , in-
citó á Motezuma á que se reconociera por vasallo 
del rey de Castilla , reuniendo las dos coronas y 
á pagarle un t r ibuto todos los años. Sometióse 
Motezuma á este sacrificio , llamó á todos los 
magnates del imperio y en una estudiada arenga 
les contó las tradiciones y profecías que anun-
ciaban desde largo t iempo la llegada de un pue-
blo de la misma raza que ellos y que debia tomar 
posesion del poder supremo; declaróles que creia 
ver ese pueblo en los españoles , que reconocía 
los derechos de su soberano sobre el imperio de 
Méjico, que quería depositar la corona á sus 
pies y ser desde luego tributario suyo. Al pro-
nunciar este discurso , echóse de ver cuán dolo-

rosamente afectado estaba de la humillación que 
sufría , los suspiros y las lágrimas le interrumpie-
ron con frecuencia'la palabra. A pesar del aba -
timiento de su espíritu y de su valor , conservaba 
aun bastante sentimiento de su dignidad para 
esperimentar las angustias é inquietudes que 
desgarran el corazon de un soberano que se ve 
reducido á despojarse del poder. Asi que articuló 
las primeras palabras que dieron á conocer su 
determinio , participó la asamblea de un mudo 
asombro y no tardó en oirse un confuso murmullo 
que manifestaba á la vez el dolor y la indignación; 
parecia que los mejicanos querían lanzarse á co-
meter algún acto de violencia , mas Cortés apa-
ciguó á propósito ese movimiento , declarando 
que las intenciones de su rey no eran privar á 
Motezuma de su corona ni causar innovación 
alguna en las leyes del imperio. Esta seguridad 
sostenida con el temor que inspiraban los espa-
ñoles y con el ejemplo de sumisión que daba 
el emperador mismo , dió margen á que la asam-
blea manifestára su consentimiento unánime y 
espontáneamente. 

Al dia siguiente celebróse con toda la solem-
nidad que se emplea en semejantes ocasiones el 
acto de fe y de homenaje. Tuvo lugar la ce re -
monia á presencia de todos los oficiales y de la 
mayor parte de los soldados españoles, quienes 
parece sentian profundamente la emociou y la 
aflicción del monarca. Renovó Cortés la promesa 
que habia hecho á la asamblea de los nobles, 
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declaró que no intentaba su rey quitar á Mote-
zuma la posesion de su imperio , antes al con-
trario que este quedaría aumentado con todos 
los demás paisesque de allí en adelante podrían 
conquistar los españoles. 

Hecho ya vasallo el emperador del rey de Es-
paña , poco le costó á Cortés persuadirle deque 
habia de pagarle un tributo. Fué el presente de 
una extraordinaria magnificencia, contribuyendo 
los nobles á ello con mucha liberalidad. Reunie-
ron entonces los españoles objetos de inestimable 
valor; fundiéronse las joyas de oro y plata , cuyo 
producto ascendió á 6 0 0 , 0 0 0 pesos, sin contar 
las alhajas que se conservaron intactas por estar 
trabajadas con mucho primor y hermosura. Espe-
raban los soldados con impaciencia que se repar-
tiera este tesoro. 

He aquí como se procedió á ello; de la suma to-
tal se apartó el quinto para los derechos del rey, y 
del residuo, segundo quinto para Hernán Cortés, 
general en gefe ; se destinó en seguida otra can-
tidad para satisfacer las deudas contraidas para 
los gastos del e jérci to; todo lo demás se repartió 
entre las tropas á proporcion de su rango; después 
de tantas divisiones , de tantos descuentos, no 
pasó de cien pesos la parte que tocó á cada in-
dividuo. Esta suma correspondió muy poco á 
sus esperanzas, así es que algunos soldados la 
rehusaron con desden, otros se quejaron amar-
gamente , y para apaciguarlos, viósc obligado 
Cortés á arengarles prometiéndoles un porvenir 

mas brillante , asegurándoles nuevas aventuras. 
As i , aunque los españoles hubiesen usado de 
todo' su poder y hubiesen puesto en juego toda 
clase de medios para conseguir oro , y Motezu-
ma mismo hubiese agotado todos sus tesoros v 
todos los de sus antepasados, no hubieran podi-
do recoger sino la suma arriba citada , conside-
rable , es verdad , con relación á la época , pero 
bien insignificante , si se compara con las g r a n -
des riquezas que ha derramado Méjico des-
pues en el tesoro español. 

Habia llegado el momento en que la fortuna 
que habia conducido á Cortés como por la mano, 
digámoslo as í , en un instante iba á dejar de 
serle favorable. Empezaban los nobles á aver-
gonzarse de su inacción , reflexionando sèria-
mente sobre las desgracias que pesaban sobre 
su país ; veian á su monarca prisionero , insensi-
ble aun á su envilecimiento , á Cacumatzin y á 
otros geles célebres por su valor ó talento , en-
vueltos en la desgracia , diariamente insultada 
la magestad de sus dioses y todo su imperio s o -
metido á las huestes estrangeras. Apresuró Cor -
tés sin quererlo la manifestación de esos senti-
mientos. Habia solicitado en sus frecuentes 
comunicaciones con Motezuma renunciar á esos 
falsos dioses y abrazar la fe cristiana , cansado y 
fastidiado de tanta obstinación , se puso al f r en -
te de sus soldados para ir á derribar los ídolos 
del gran templo ; al ver esto los sacerdotes t o -
maron las armas y corrió el pueblo en tropel pa-



ra defender sus dioses; iba á trabarse una acción 
sangrienta , si el general no hubiese renunciado 
á su proyecto; limitóse á hacer colocar en el 
templo un crucifijo y una imagen de la s&nta 
Virjen. 

\ aliéronse hábilmente los sacerdotes de esta 
circunstancia para despertar la enerjía de los 
nobles, tuvieron con Motezuma una entrevista 
secreta v le pidieron autorización para obrar, 
pero el emperador en lugar de emplear la fuer-
za , prefirió poner en juego medios mas suaves, 
mandó llamar á Cortés y le dijo, que seis meses 
había que estaba en Méjico y que habiendo cum-
plido ya el objeto de su misión , no tenia motivo 
alguno para prolongar su permanencia, que 
tanto los dioses como el pueblo querían que 
abandonara inmediatamente su país , pues de lo 
contrario peligraría su seguridad. Conoció Cor-
tés por el tono determinado con que pronunció 
el monarca esta proposicion , que era el resul-
tado de algún gran proyecto convenido entre 
Motezuma y los nob les , comprendió que mucho 
mas ventajoso seria fingir ceder á los deseos del 
monarca , que esforzarse en vano en combatirlos. 
Respondió sin titubear y sin perturbarse que es-
taba ya ocupado en los preparativos de su mar-
cha , pero q u e como había destruido sus bajeles 
necesitaba tiempo para construir otros. Fué aco-
jida favorablemente esta respuesta, en efecto 
era difícil contes tará ella. Abrazó Motezuma á 
Cortés v le concedió todo el tiempo necesario,. 

manifestando que no quería precipitar la m a r -
cha de sus amigos, puesto que era ya su inten-
ción abandonar á Méjico. Enviáronse á la V e -
ra-Cruz obreros mejicanos á fin de que recor-
riesen los parajes en los que se podría cortar 
madera , estaban bajo la dirección de carpinte-
ros españoles , quienes debian construir los n a -
vios . pero Cortés les habia encargado oculta-
mente que hicieran nacer obstáculos, nuevas 
dificultades á fin de pasar tiempo y aguardar á 
Portocarrero y á Montejo , quienes habían de 
volver de España con numerosos refuerzos. En 
efecto , ocho días despues , declaró Motezuma á 
Cortés que eran ya inútiles sus preparativos, 
puesto que podia embarcarse en bajeles de su 
nación , enseñóle al mismo tiempo las pinturas 
que habia recibido por sus correos, se leia en 
ellas la llegada á la costa de 18 navios españoles. 
Escuchó Cortés esta noticia con transportes de 
la mas viva alegría , cuyos motivos eran bien di-
ferentes de los que se presumía Motezuma , y se 
retiró al instante esperando con ansiedad cartas 
de la Vera-Cruz(20). 



C A P E U L O 1 ? . 

Espedicion de Panfilo de Narvaez. 

Unos nueve meses habían transcurrido desde 
que Portocarrero y Montejo se habían hecho á 
la vela para España. Esperaba Cortés con impa-
ciencia su vuelta , confiando recibir de manos 
delrey la confirmación de su autoridad, la cual sin 
este requisito era incierta y precaria. Por jigan-
tescos y rápidos que hubiesen sido sus progresos, 
no podia contar en llevar á cabo la conquista 
de un gran imperio con las pocas tropas que le 
quedaban, ni recibir tampoco ningún auxilio de 
los establecimientos de las islas sin haber obteni-
do del rey la aprobación de su pasada conducta. 



AVENTURAS V CONQUISTAS 

Mientras que permanecía en esta cruel y angus-
tiosa situación, inquieto sobre lo pasado, incier-
to sobre el porvenir , mientras que iban aumen-
tándose sus temores por las declaraciones hechas 
por Motezuma , la presencia en la costa de na-
vios europeos le infundió esperanzas que debían 
ser pronto destruidas. Vino á notificarle un cor-
reo de Sandoval que había sucedido á Escalante 
en el mando de la Vera -Cruz , que aquella ar-
mada había sido organizada por el gobernador 
de Cuba y q u e lejos de traerle socorros , venia 
para declararle la guerra . No había podido equi-
vocarse Velazquez por largo tiempo sobre las 
verdaderas intenciones del hombre que había 
puesto al frente de la espedícion, corroboráronse 
sus sospechas, cuando vió que no se le daba 
cuenta alguna de las operaciones , llegando por 
ultimo á quedar profundamente convencido por 
la imprudencia de Portocarrero y de Montejo, 
quienes, por motiv os desconocidos, habían tocado 
en la isla de Cuba á pesar de las órdenes positivas 
y terminantes del general. Conmovido estaba 
Velazquez por las dos pasiones que mas agitan el 
corazon humano : la venganza de haber quedado 
engañado y la rabia de ver inutilizada su ambi-
ción ; queria castigar á Cortés por su conducta 
que graduaba de traidora y satisfacer al propio 
tiempo su venganza despojándole de toda su 
autoridad. Los medios para conseguirlo, se los 
proporcionaba el nuevo poder del que acababa 
de estar revestido. Había sido nombrado presi-

dente del consejo de las Indias el obispo de Bur -
gos , hombre eminente é íntimo amigo suyo, en 
el momento en que se habia recibido en España 
la relación del descubrimiento de Grijalva junto 
con algunos tesoros del pais. Velazquez habia 
adquirido por la influencia de este prelado pode-
res y privilegios muy ámplios. Altivo con esas 
muestras de alto favor y mirando á Cortés 110 
solamente como un usurpador de su gobierno si-
no también como un r ebe lde , se determinó á 
vengar pox medio de las armas los derechos y la 
autoridad del soberano , satisfaciendo principal-
mente su resentimiento personal; en poco tiempo 
organizó un ejército que constaba de ochenta 
caballos, 8 0 0 infantes y doce piezas de artillería 
con abundante provision de bastimentos, armas 
y municiones. Puso al frente de ese cuerpo f o r -
midable en aquellas circunstancias, á Panfilo de 
Narvaez con órden de apoderarse de Cortés jun-
to con sus principales oficiales y enviarlos prisio-
neros , y con el permiso de que llevase á cabo el 
descubrimiento y la conquista del pais. 

Después de un viage dichoso , desembarcó 
Narva*z sus tropas cerca de San Juan de Ulúa, 
encontraron estas á tres soldados que estaban 
empleados en el descubrimiento de las minas, 
quienes se unieron á su partido ; informaron al 
capitan de la situación de Cortés, la cual pintaron 
como desesperada y hecha mas crítica aun por 
el descontento de las tropas. Aumentaron esas 
relaciones las esperanzas de Narvaez, resolvió 



desde luego tratar con Sandoval á íin de que le 
rindiese la fortaleza de la Vera-Cruz y encargó 
esta misión á un clérigo llamado Juan Ruiz de 
Guevara , hombre activo , resuelto , pero b rus -
co , de un carácter furioso , colérico , muy i m -
propio por cierto para un sacerdote. Comunicó 
Guevara á Sandoval las órdenes que acababa de 
recibir ; ese permaneció constante en su fidelidad 
á Cortés, lo cual excitó la cólera del enviado hasta 
el punto de tratar al general y á todos sus amigos 
de t raidores, dignos del último suplicio , m a -
nifestando que no se tardaría en imponérseles; 
al ver esto Sandoval y perdiendo toda esperanza 
de hacerle entrar en razón , se apoderó de él 
y de todos los que le acompañaban enviándolos 
inmediatamente á Méjico. 

Cortés que no ignoraba que se gana mas bien 
la confianza de los hombres tratándolos a fec tuo-
samente que 110 como enemigos, recibió á G u e -
vara como un compatriota , como un amigo, 
mandó que le quitaran los grillos, censuró la 
severidad de Sandoval, prometiendo castigarle 
por haber despreciado la dignidad de un hombre 
tan respetable. Con este acto de cortesía , a com-
pañado de agasajos y presentes, logró captarse 
la confianza de Guevara , consiguió informarse 
fácilmente de todo lo relativo á las fuerzas y p r o -
yectos de Narvaez; supo que ese gefe habia 
representado á él y á sus compañeros como pros-
critos, culpables de rebeldia hacia su soberano 
y de justicia hacia los mej icanos, invadiendo su 

pais y teniendo prisionero al emperador ; supo 
igualmente que habia venido Narvaez con el 
objeto de manifestar á Motezuma , que el rey de 
España censuraba en gran manera la conducta 
que en su nombre se observaba y que su misión 
era restituirle la libertad y la autoridad , p rero-
gativas de las que tan injustamente habia sido des-
pojado. Habiéndose estendido por medio de los 
agentes del monarca mejicano estos siniestros ru -
mores , operaron en las provincias un gran c a m -
bio , disponiéndose á sublevarse abiertamente y á 
proteger á Narvaez, considerándolo como un 
hombre de espíritu que tenia fuerza y voluntad 
al propio tiempo para librarles de la opresion y 
envilecimiento en que estaban sumergidos. 

Jamás habian estado sometidos á una prueba 
mas crítica el valor , la firmeza y la habilidad de 
Cortés; eran necesarios todos los recursos del 
ingénio humano para sacarlo de la cruel y triste 
posicion en que se hallaba (21). Si aguardaba en 
Méjico la llegada de Narvaez, su pérdida parecía 
inevitable, porque mientras estaría combatiendo 
las fuerzas superiores de su adversario, no de j a -
rianlos mejicanosdeaprovecharsede esta favorable 
ocasion para derrotará los estranjeros. Si abando-
naba la capital restituyendo al monarca la l iber-
tad , perdía del todo á la vez el fruto de sus 
trabajos y victorias, renunciando en caso de 
triunfo , á ventajas que no podia volver á r e c o -
brar sin estraordinarios esfuerzos é infinitos p e -
ligros. Quedábale por último un tercer partido, 



era este el mas arriesgado , pero le ofrecía mas 
esperanzas para el porvenir; consistia en dejar 
en Méjico una parte de sus soldados para asegu-
rarse de Motezuma y manifestarle que no se tenia 
temor alguno , en seguida con otro puñado de 
hombres marchar contra Narvaez y atacarlo con 
decisión y valor. Prefiriendo Cortés este último 
partido , confiaba en su fortuna , quizá su pro-
fundo conocimiento del corazon humano le per-
mitía concebir «ocultas esperanzas, en las cuales 
tal vez estaría lejos de contar. 

Pero antes de decidir la cuestión por las ar-
mas , pensó que seria obrar criminalmente si 
atacaba á sus compatriotas sin haber probado an-
tes la vía de las negociaciones, con las cuales 
podria enterarse del estado de las tropas de 
Narvaez, establecer relaciones con ellas v en-
contrar algunos amigos. Para desempeñar esta 
importante misión , érale indispensable elegir un 
hombre de entera probidad y profundas dispo-
siciones , érale indispensable echar mano de un 
hombre en cuyas brillantes dotes pudiese contar, 
porque el destino q u e iba á encargarle era de la 
alta importancia , como que iba á ensayar los 
medios para lograr una reconciliación, y si el 
éxito no era favorable , ó si alguna perfidia co-
metía , echaba á perder todo el ejército. Mos-
tró Cortés en esta elección su tacto habitual, no 
designó á ninguno de sus mas valientes oficiales, 
sino al venerable Olmedo. El carácter de ecle-
siástico del cual estaba revestido, respetado siera-

pre en aquella época , era en las circunstancias 
presentes realzado por su cualidad de embajador, 
lo cual debia contribuir á que Narvaez mirase 
su persona como doblemente sagrada. Ademas 
de las instrucciones verbales del general . era 
portador Olmedo de cartas secretas para a n -
tiguos amigos de Cor tés , tales como Lucas Y e -
lazquez y Andrés de Duero. Contenían esas car-
tas magnificas promesas y' el padre Olmedo iba 
cargado de ricos presentes, destinados á probar 
que aquellas promesas eran reales y efect i -

' vas. 
Recibió Narvaez á Olmedo con orgullo y a l -

tanería , desechando con menosprecio sus p ro -
posiciones ; confiado en sus numerosas fuerzas y 
no dudando del buen éxito , poco se curó en 
disimular su insolencia, desatóse en amenazas 
contra Cortés , afirmando que dentro pocos (lias 
tendría en su poder su cabeza y la de todos sus 
partidarios. Inútiles fueron los esfuerzos del pa -
dre Olmedo para manifestarle con dulzura y e lo-
cuencia lo impolítico y criminal que era encender 
una guerra civil, para persuadirle de que una r e -
conciliación entre ambas partes seria mucho mas 
ventajosa para la madre patria y para sus hijos, 
puesto que en lugar de emplear las armas los 
partidos contendientes para su recíproco da-
ño , podrían reuniéndose conquistar todo el pais 
con facilidad. Ninguna de esas razones quiso 
escuchar Narvaez, opinaba sin duda que baria 
mal en repartir con un odioso rival ventajas 
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y riquezas que podia reservar para él solo. 
No habiéndole salido bien al padre Olmedo 

este medio , ensayó otro para atraerse á los sol-
dados ; acompañada su habilidad de las generosi-
dades de Cortés logró los mas felices resultados. 
Habiéndose ya pronunciado Andrés de Duero 
decididamente á favor de Cortés , acabó de de-
jarse seducir con facilidad por un magnifico pre-
sente , imitaron su ejemplo muchos otros oficiales 
V mientras que Narvaez perdia en vano el tiempo 
en brillantes discursos y arrogantes demostracio-
nes , empleaba el hábil religioso sus momentos 
en hacerle perder el afecto y la confianza de sus 
soldados. 

Llegaron el licenciado Guevara y sus compa-
ñeros , cuyo viage habia sido muy favorable á la 
causa de Cor tés , alabaron la afabilidad y gene-
rosidad del general , manifestaron que estaba 
dispuesto á todo ajustamiento , á toda reconci-
liación y que estaba únicamente celoso de acrecer 
la gloria y la fortuna de los españoles. Ganaron 
estos sentimientos una gran parte de los soldados, 
declararon que una guerra civil era desastrosa y 
sobre todo injusta , como que se dirigía contra 
un hombre que habia hecho tantos y tan señala-
dos servicios. Malcontento Narvaez de esas de-
mostraciones , prohibió á Guevara hablar de 
los pormenores de su misión; pero el gol-
pe estaba ya d a d o ; lo que se sabia de Cor-
tés iba circulando de boca en boca , y en tér-
minos pareció tan grande el ma l , que creyóse 

obligado Narvaez á manifestar en público que 
Cortés y los suyos eran declarados rebeldes á su 
rey y traidores á su pais. Intentó también pren-
der al padre Olmedo , pero habiendo desistid» 
de esta violenta medida á instancias de Duero, 
contentóse en hacerle salir inmediatamente de 
su cuartel general. 

Instruido Cortés de la inutilidad de los esfuer-
zos del padre Olmedo para obtener un ajustamien-
to, determinóse marchar contra Narvaez, dejó en 
la capital 1 "JO hombres bajo las órdenes de Alva-
rado, confiando.á esta pequeña guarnición la cus-
todia de una gran ciudad , de lodos los tesoros 
y del monarca prisionero. Empleó toda su polí-
tica en ocultar á Motezuma la verdadera causa de 
su partida , esforzóse en persuadirle que los e s -
tranjeros que acababan de llegar eran amigos su -
yos, y que despues de una corta entrevista regre-
sarían lodos juntos á su patria. 

No pudiendo Motezuma penetrar las in ten-
ciones de los españoles, ni conciliar lo que se 
decia con las declaraciones de Narvaez, juzgando 
que seria peligroso dejar ver respecto de Cortés 
alguna muestra de sospecha ó de desconfianza, 
prometióle permanecer tranquilo y profesar á 
Alvarado la misma amistad que habia tenido con 
él. Afectó el general dar crédito y fiarse de esta 
promesa , pero contaba mucho mas con la dili-
gencia de Alvarado para velar á su prisionero: 
seguro de esto determinó partir en los primeros 
dias del mes de mayo del año 1520 , seis meses 



después de su entrada en Méjico. 
Como ponia Cortés su principal confianza en 

la celeridad de sus movimiento?, marchó muy 
poco provisto de bagajes y de artillería, pero 
temia mucho la caballería de Narvaez, cuyo 
ataque apenas podrian sostener sus soldados; 
para olvidar ese inconveniente , les hizo dar unas 
lanzas muy largas y muy fuertes de las que se 
servían los indios de la provincia de Chinantlá, 
las cuales bien manejadas podrian impedir á los 
caballos el que se aproximasen. Adelantóse en-
tonces rápidamente hácia Zempoala , en donde 
había establecido Narvaez su cuartel general; á 
3 0 millas de esta ciudad unióse con Sandoval y 
con la guarnición de la Vera-Cruz. Esas tropas 
formaban juntas unos 2 5 0 combatientes, siendo 
de particular que ningún peligro , ningún fracaso 
temían á causa de su escaso número, ¡ tan gran-
des eran su resolución y valor ! Despachó Cortés 
de nuevo al padre Olmedo para hacer á Narvaez 
proposiciones de paz , dijo este que en nada 
quería consentir hasta que Cortés le hubiese re-
conocido como gobernador y se hubiese sometido 
enteramente á sus órdenes. La comunicación que 
entre los dos ejércitos se estableció fué de grande 
utilidad á Cor tés , permitiéndole aumentar el 
número de sus partidarios. Secundóle poderosa-
mente Narvaez mismo ; como tenia noticia de las 
instrucciones que habia dado el gobernador de 
Cuba á su jóven pariente Velazquez de León y 
como creía encontrarlo aun en los mismos senti-

mientes , escribióle una carta á fin de persuadirle 
que abandonara una causa totalmente perdida; 
pero Velazquez de León , valiente y generoso 
soldado , quien á causa de sus méritos y servicios 
era considerado como el primer ayudante de 
Cortés , cuyos intereses habia noblemente d e -
fendido , se condujo con mucha franqueza y dig-
nidad ; asi que recibió la carta , fué á presentarla 

# á su general. Conmovido quedó este al ver t a -
maña prueba de leal fidelidad , pero no se ad -
miró por ello ; como hacia ya largo tiempo que 
tenia puesta toda su confianza en Velazquez de 
León y en Sandoval, así es que no temia verles 
cederá las instigaciones de Narvaez. Dio permiso 
al primero para ir á Zempoala , el cual lo con-
cedió con tanto mas gusto , en cuanto juzgaba 
que tal vez durante su permanencia en esta po-
blación , podría ganarse el afecto de algunos 
oficiales, antiguos amigos suyos. 

Fué recibido Velazquez con la mas viva a le-
gría y tratado con el mas grande respeto ; hízole 
Narvaez brillantes ofertas, si consentid en aban-
donar á Cortés, las cuales rechazó con dignidad 
y energía. «El temor de perderla vida , dijo, 
no me haría abandonar á un general, á quien miro 
como el único capaz de llevar á cabo una e m -
presa tan gloriosamente empezada. » Tomó lue-
go la palabra un jóven oficial, pariente del 
gobernador de Cuba y esclamó que el que sos-
tenía con tanto entusiasmo la causa de un traidor, 
no tenia sangre de Velazquez y que por corisi-



guíenle era digno de cualquier castigo. Sacó al 
instante la espada Velazquez de L e o n , pre-
parándose á dar un sangriento mentis al impru-
dente joven, pero impidiéronselo los concurren-
tes y obligaron á Velazquez y al padre Olmedo 
á que se volviesen á los reales de Cortés á fin de 
evitar los accidentes que podia hacer nacer su 
presencia. Pero la visita de estos habia reportado 
ya sus f ru tos ; deslumbradas las tropas por las r¡-, 
quezas que antesu vista habian desplegado los sol-
dados de Velazquez, censuraban á Narvaez por su 
obstinación en querer encender una guerra civil, 
cuando tan fácil seria un ajustamiento, un con-
venio. Esas observaciones no pudieron menos de 
irritar su carácter violento y exacerbar mas sus 
odios personales y determinó acabar con Cortés, 
pues habiendo sabido que estaba á una legua de 
Zempoala , miró este arrojo como un insulto 
que merecía un ejemplar castigo y marchó pre-
cipitadamente para trabar la batalla. 

Luego que supo Cortés que estaban acampa-
dos los enemigos en un gran llano fuera de la 
ciudad , creyó oportuno y conveniente no com-
batir hasta haber tomado una posicion favorable 
y ventajosa , á fin de compensar en cierto modo 
la inferioridad numérica de su ejército. Dejó el 
rio de Canoas en t re él y Narvaez , aguardando 
el momento propicio para ejecutar el plan de 
ataque que habia concebido. Ilabia empezado 
entonces la estación de las lluvias que caian ya 
abundantemente ; poco acostumbrados los sol-

dados de Narvaez á las fatigas y trabajos del 
servicio militar y despreciando el corto número 
de sus adversarios, se quejaban porque se les 
esponia sin necesidad al rigor de los elementos, 
manifestaron muchos oficiales al general que no 
era probable empezase Cortés el ataque y que 
seria por tanto prudente hacer descansar á los 
soldados, retirándose á sus respectivos cuarteles. 
En consecuencia ordenó Narvaez á las tropas que 
entraran en Zempoala , dejando tan solo en las 
márgenes del rio dos centinelas para vigilar al 
enemigo. Entretanto pasaba la noche el e j é r -
cito de Cortés á cielo descubierto y en medio 
de la lluvia que caia á torrentes sin dar la menor 
señal de impaciencia. Vió el magnánimo general 
con gran satisfacción esta prueba de la disciplina 
de sus veteranos, convencióse de que con tales 
hombres nada habia imposible y determinóse por 
tanto á aprovecharse de la obscuridad de la n o -
che para atacar á Narvaez , previendo que los 
soldados de este se abandonarían naturalmente 
al descanso después de las fatigas del día y se 
creerian estar al abrigo de una sorpresa á causa 
de un tiempo tan impropio para el combate. 

Antes de ponerse en marcha , hizo Cortés un 
discurso que copiamos testualmente á fin de dar 
una idea de la elocuencia y de las brillantes 
dotes de ese gran hombre ; lo tomaremos del 
exacto y verídico Diaz. «Esa noche , amigos 
mios , dijo el genera l , ha puesto el cielo en 
nuestras manos la ocasion mas favorable que 



pudieran figurarse nuestros mismos deseos. Vais 
¡i tener al instante pruebas irrefragables de la 
confianza que tengo en vuestro valor y voy á 
declararos hasta qué punto eleva mis pensamien-
tos y designios. Un solo momento hace que 
aguardábamos á nuestros enemigos y juzgábamos 
vencerlos á favor de ese arroyo que nos defiende, 
y ahora los tenemos dormidos , fiados en el me-
nosprecio que hacen de nosotros y que nos pro-
porciona estas ventajas. Esa vergonzosa impa-
ciencia que les ha hecho abandonar el campo 
para evitar el rigor de la tempestad que es uu 
mal necesario y poco considerable, debe ense-
ñarnos cuáles son los frutos que del descanso re-
portan aquellos que con tanta molicie lo buscan 
y que lo toman sin sospecha alguna. Ignora Nar-
vaez la diligencia que exije la guerra ; sus solda-
dos poco acostumbrados á los azares de la milicia 
y sorprendidos con este choque y con la obscu-
ridad de la noche , no podrán reunirse sin grave 
desorden siendo inevitable su derrota. A mas 
de esto , muchos están malcontentos de su co-
mandante , algunos están inclinados á nuestro 
partido y los mas consideran funesta esta guerra 
y la tienen horror por ser dirijida contra nosotros 
sin razón ni motivo a l g u n o , y sabéis vosotros 
muy bien que los brazos , cuando obran contra 
el movimiento de la voluntad , se vuelven pesa-
dos é inactivos. Debemos tratar á los unos y á los 
otros como enemigos , hasta que se declaren, 
puesto que es la victoria la que debe decidir 

quienes son traidores , si ellos ó nosotros. Es 
verdad que está á favor nuestro la razón , pero 
en la guerra es siempre la razón enemiga de los 
negligentes y se pone ordinariamente de parte 
del vencedor. Vienen nuestros adversarios á 
usurparnos todo cuanto con harto trabajo hemos 
adquirido , no aspiran á otra cosa sino á hacerse 
dueños de vuestra libertad , de vuestras riquezas 
y de vuestras esperanzas. Suyas llamarán vues-
tras victorias, suyo el paisque habéis conquistado 
á espensas de vuestra sangre y suya toda la g lo-
ria de vuestras hazañas. Pero lo que hay aun de 
mas cruel y mas digno de reprobación e s , que 
esforzándose en imponer el yugo á vuestras cer-
vices , intentan pasar mas allá , intentan p e r j u -
dicar el servicio del rey y atajar los progresos de 
nuestra sublime religión que se perderán junto 
con nosotros , y si bien serán ellos responsables 
y autores de ese crimen , se dudará sin embargo 
quienes han sido los culpables. El solo , el único 
medio que tenemos para prevenir esos males, 
es combatir en este momento con todo el valor y 
denuedo que en otras ocasiones hemos mostrado; 
sabréis , creo, ejecutarlo mejor de lo que lo di-
«o. ; A las armas, compañeros, á las armas ! . . . . 
La v ictoria se ha declarado siempre á favor vues-
tro , animaos á vista del servicio que debeis á 
Dios y al rey. No dejeis mancillar vuestro honor 
y tenedlo siempre por divisa, pensad en que 
vais á combatir por una causa justa y sacrosanta. 
Yo os acompañaré en todos los mas grandes p e -



1 7 6 A V E N T U R A S Y CONQUISTAS 

ligros, y t ened bieu entendido que mas intento 
persuadiros con mi ejemplo , que animaros con 
esas palabras. » 

Cuando estuvo concluida esa arenga , estalla-
ron con vivo entusiasmo las aclamaciones que en 
su decurso muchas veces la habían interrumpido. 
Altamente electrizados los soldados, no pudieron 
menos de esclamar : ¡ vencer ó morir ! Y aun 
algunos dijeron que si se pensaba en transigir 
con Narvaez , por ningún estilo querrían obede-
cerle. Ningún desagrado causaron al generales-
tas palabras d e determinadas personas, poique 
eran bijas del corazon y nó de un espíritu de 
discordia y desacato. 

Formó Cortés tres pequeños escuadrones; con-
fió el mando del primero á Sandoval, quien se 
puso al f rente de la artillería. Era compuesto de 
soldados de valor y de muchos oficiales, entre 
los cuales se encontraba el insigne Pizarra , quien 
fué mas ta rde conquistador del Perú. Encar-
gó á Cristóbal de Olid quien mandaba la segunda 
división , que atacase la torre en la cual había 
establecido Narvaez su cuar te l ; capitaneaba Cor-
tés la tercera , la cual por ser la menos nume-
rosa , formaba una especie de reten , destinada 
á acudir á aquellos puntos que demandasen so-
corro. F u é necesario desde luego pasar el rio, 
lo cual practicaron los soldados con mucha difi-
cultad , puesto que estaba engrosado por las 
lluvias y llegaba el agua hasta la cintura. Ha-
biendo alcanzado la orilla opuesta, se adelantaron 

guardando el mas profundo silencio; iba armado 
cada individuo de una espada , un puñal y una 
lanza de Chinantlá ; apoderóse la vanguardia de 
una de las centinelas colocadas por Narvaez , pe-
ro la otra logró escaparse y corrió á dar el grito 
de alarma. Informado Cortés de esta circunstan-
cia , precipitó la marcha observando el mas gran-
de orden y la mas escrupulosa vigilancia. Des-
pertado Narvaez por la centinela, la trató de 
cobarde , considerando como una quimera la 
advertencia que le daba, no pudiendo imaginarse 
que se atreviese Cortés á atacarlo con tan desi-
guales fuerzas. 

Llegó el ilustre general á Zempoala cerca 
media noche sin haber encontrado el mas m í -
nimo obstáculo y dirigióse inmediatamente hácia 
el templo en donde se hallaba Narvaez. Estaba 
defendido este lugar por una batería , pero fué 
tal la prontitud del ataque , que se apoderó de 
ella Sandoval despuesde haber sufrido dos ó tres 
disparos dé canon. Convencido Narvaez cuyo va-
lor rayaba á imprudencia , de la tealidad del ata-
q u e / s e arma á toda prisa y se dispone á una 
tenaz resistencia; reunidos los soldados en las 
gradas del templo se oponen vivamente á los p ro -
gresos de Sandoval, quien combate con una in-
trepidez admirable; va ya á ceder al mayor 
número , va á quedar vencido , pero vuelan f e -
lizmente á su socorro Olid y sus compañeros; 
Cortés mismo se lanza en medio de la refriega y 
unidos sus esfuerzos con los de aquellos, logran 



desalojar al enemigo, retirándose al interior, 
entonces redoblan los españoles su ardor para 
echar abajo las puertas del edificio. Pone un 
soldado fuego al lugar donde está escondido 
Narvaez , se ve este obligado á salir , huye , es 
perseguido , recibe un picazo en el rostro , es-
clama Me han muerto! y cae sin movimiento. 
Kchanse luego encima de él los enemigos y lo 
cargan de hierros y cadenas. Habiéndose difun-
dido al instante la noticia de su muerte , con-
tribuyó á paralizarla defensa de sus compañeros, 
enérjicamente atacados por sus adversarios que 
habían tomado mayores brios y aliento con los 
gritos de victoria. En medio del terror y de la 
confusion lograron los españoles apoderarse de los 

•que estaban encerrados en pequeñas fortifica-
ciones ; la obscuridad que reinaba era tan gran-
de , que no se podian distinguir amigos, ni 
enemigos. Las armas de estos servían contra 
ellos mismos; á cualquier parte que dirijiesen 
su vista , los insectos luminosos que abundan en 
este hemisferio f parecían á su imaginación exal-
tada otros tantos enemigos que se adelantaban 
llevando encendidas las mechas de sus arcabuces. 
Empleó Diego Velazquez toda su energía , todos 
sus esfuerzos para reanimar el valor de esos 
hombres , pero todo fué en vano , obligáronle á 
capitular. 

Estaban confiados Narvaez y los demás oficia-
les prisioneros al cuidado de Sandoval. Fué Cor-
tés á visitar á su antagonista , no quería darse á 

conocer para no aumentar su aflicción , pero 
descubriéronle los soldados. Dirijiéndose hácia 
él Narvaez , dijo con un tono bastante grave: 
« Debereis estimar en mucho sin duda , señor 
capitan , la aventura por la cual he quedado pri-
sionero vuestro.» A esto contestó Cortés: «Ami-
«o mío , es menester dar á Dios gracias de todo; 
pero puedo juraros sin vanidad , que cuento 
esta victoria y vuestra prisión entre los m e n o -
res acontecimientos que se han operado en este 
pais. » 

Al apuntar el alba , habiendo cesado toda se-
ñal de hostilidad , rodeado Cortés de sus oficia-
les , pasó revista de los vencidos; pidieron estos 
permiso para besarle la mano , pero tendió sus 
brazos á los principales, abrazándolos con la 
mas franca cordialidad. Dió orden de que los 
pusieran á todos en libertad , esceptuando á 
Narvaez. A fin de impedir el que tuviese not i -
cia el gobernador de Cuba de este suceso , pa -
só un oficial á la flota para asegurarse de los 
que habian quedado en los bajeles. Perdió Cor-
tés en esta memorable victoria dos hombres, 
mientras que de la parte contraria perecieron 
quince soldados y dos oficiales. 

Despues de algunas horas de descanso , m a n -
dó Cortés reunir todos los vencidos y les dejó 
la libre elección de, ó volverse á Cuba , ó alistar-
se bajo su bandera , á fin de participar de los 
peligros y de la gloria lo mismo que sus antiguos 
amigos. Todos los oficiales y soldados, escepto 
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empero algunos celosos partidarios de Narvaez, 
aceptaron esta proposicion, la cual abria un vasto 
campo á sus esperanzas. Excitaban su codicia los 
ricos adornos de oro que lucían los compañeros 
de Cortés, mientras que la generosidad, la 
afabilidad , el valor que acababa de mostrar su 
nuevo general , todo contribuía á que pensaran 
no podrian encontrar un gefe mas digno de man-
darlos. 

Dala la victoria de Cortés del 2 7 de mayo de 
1 ) 2 0 ; ella le acarreó inmensos resultados; 
con la unión de las tropas de Narvaez pudo po-
nerse al frente de un ejército que pasaba de 
1000 soldados y logró proveerse de municiones 
las que empezaban ya á faltar. «Asi e s , dice 
Kobertson , que á consecuencia de una série de 
circunstancias tan estraordinarias como dichosas, 
libróse Cortés de su destrucción que casi parecía 
inevitable, viéndose en el momento en que menos 
podia esperarlo , á la cabeza de mil españoles 
dispuestos á seguirle á cualquier parte que qui-
siese. Considerando la facilidad con que obtuvo 
esta insigne victoria y la prontitud y unanimi-
dad con que los soldados de Narvaez pasaron á 
las filas de su r iva l , no se puede menos de atri-
buir estos felices acontecimientos al talento de 
Cor tés , lo mismo que á sus armas y á la trai-
ción de los compañeros de Narvaez.» 

Sean cuales fueren las causas de ese impre-
visto resultado, no pueden menos de hacer honor 
á Cortés y ú sus valientes partidarios. La simple 

narración de los hechos prueba al lector impar-
cial cuan poderoso era el génio de Cortés. En 
medio de un pais enemigo, con 1111 puñado de 
hombres , ataca un ejército numeroso ; en pocas 
horas se cobijan bajo sus banderas los mismos 
soldados destinados á desbaratarlas. Lo arduo de 
esta empresa y el feliz éxito que la coronó , m e -
recerán siempre un puesto importante y distin-
guido en la historia de ese hombre grande v 
eminente y causarán la admiración y el asombro 
de los que la estudiarán. 

1 



CAPITULO 1 7 1 

Revolución de los mejicanos. 

No queriendo Cortés regresar á Méjico con 
todas sus tropas por temor de que no se alarma-
sen los habitantes y pensando por otra parte que 
si dejaba algunas en la Vera-Cruz , perjudicarían 
á los soldados mal disciplinados la ociosidad y la 
inacción, determinó destinarlas á nuevas con-
quistas , mientras que él acompañado de 600 
hombres se dirijiria hácia la capital. Esas dispo-
siciones fueron tan pronto cambiadas como con-
cebidas; pocos dias despues de la derrota de 
Narvaez , llegó un correo de Alvarado portador 
de las mas tristes noticias sobre el estado de 

1 4 



Méjico. Ilabian lomado los habitantes las armas 
y atacado á los españoles, á quienes tenian s i -
tiados en su cuar te l , habían ya muerto siete 
hombres y era probable que sucumbiesen l o -
dos , si no se corría á darles inmediatamente so-
corro. 

Afligió muchísimo á Cortés esa relación: sabia 
que Alvarado no podia resistir por mucho tiempo 
á los ataques de un enemigo furioso , y que aun 
cuando lograse rechazarlo , perecería al cabo de 
poco tiempo, fallo de provisiones. Bastante ur jen-
te era el peligro para no admitir ni deliberación ni 
demora , asi es que inmediatamente se de t e r -
minó á partir. La tarde misma de la salida de 
Zempoala , se recibieron mensajeros de Motezu-
ma , eran portadores de las mas graves acusacio-
nes del monarca contra Alvarado , quien por su 
mala conducta habia sido la causa de lo que 
habia acontecido. Esas contradictorias relaciones 
y las profundas reflexiones de Cortés , le dieron 
motivo para pensar que seria esa revolución de 
las mas sangrientas y atroces. Con efecto , ha -
cíanla muy alarmante los motivos que la habían 
excitado. Luego que salió Cortés de la capital, 
opinaron los mejicanos que se presentaba en fin 
la ocasion tan largo tiempo esperada de restituir 
á su monarca la libertad y de sacar á su pais de 
la tutela de los estranjeros, que mientras estaban 
tan divididas las fuerzas de sus conquistadores y 
dirijidas sus armas contra ellos mismos, seria muy 
fácil destruir ambos partidos; en este supuesto, en 

esta consideración tenian los indios sus juntas y 
tramaban sus planes; conocían los españoles sus 
cortas fuerzas y estaban llenos de sospechas y 
temores , y desgraciadamente Alvarado á causa 
de su conducta , en lugar de conjurar la to rmen-
ta , precipitó su esplosion. 

Era Alvarado , como hemos dicho ya , un 
joven valiente é intrépido , por su actividad , por 
su resolución , por sus felices disposiciones habia 
merecido la confianza de Cortés; pero si poseia 
cualidades que le hacían útil á un gefe hábil y 
experimentado, estaba falto por otra parte de la 
capacidad necesaria para mandar solo. Se habia 
hecho mal ver de los mejicanos á causa de la 
ligereza con que obró respecto de algunos. Un 
valor ciego era una ventaja muy insignificante por 
cierto para hombres entre quienes estaba eleva-
da esta virtud á un grado poco común. Había 
adquirido Cortés un inmenso ascendiente sobre 
el pueblo por un admirable conjunto de cualida-
des opuestas; su intrepidez, tan pronto ardiente 
como pacífica , su prudencia y resolución , su 
suavidad y firmeza habían impresionado mas á 
aquellos espíritus groseros que todas sus brillan-
tes y magníficas hazañas; jamás habia empleado 
el rigor sino en los últimos apuros y á falta de 
otros recursos. Alvarado por el contrario, no 
conocía otro medio que este para hacerse o b e -
decer ; asi e s , que luego que tuvo conocimiento 
de los preparativos de la insurrección , en lugar 
de emplear cierta destreza , cierta habilidad pa -



ra desbaratar los proyectos y calmar las exalta-
das pasiones de los mejicanos, obró como si 
hubiese querido precipitar el efecto. 

Se celebraba en aquel entonces en medio de 
un inmenso concurso de pueblo , de nobles y de 
sacerdotes la principal fiesta del imperio , la del 
dios de la guerra , de Huúzilopcluli. Según cos-
tumbre , estaba reunida la multitud en el patio 
del gran templo para ejecutar las danzas en ho-
nor de su divinidad protectora. Los principales 
nobles habían pedido á Alvarado que permitiese 
al soberano asistir á la fiesta ; se negó este á ello, 
lo cual no pudo menos de causar cierta irritación, 
en los espíritus; sin embargo empezaron los 
mejicanos sus cantos y danzas, abandonándose 
á sus ejercicios religiosos. Apoderóse Alvarado de 
todas las avenidas y tentado por la riqueza de los 
adornos con que comparecieron los nobles y por 
la facilidad de acabar de un solo golpe con los 
autores de la conspiración que temia , ordenó 
á sus soldados echarse sobre este pueblo desar-
mado y que ningún género de desconfianza abri-
gaba : rápido y terrible fué el a taque; no pu-
diendo los indios defenderse , fueron asesinados 
desapiadadamente , con todo pudieron escaparse 
algunos por los techos de los edificios contiguos al 
templo (22J. Perfidia y crueldad tanta inllamaron 
la indignación y el encono de los mejicanos , no 
solamente en la capi tal , sino también en las 
provincias vecinas. Respiraban todos venganza, 
y desafiando el peligro que á su soberano ame-

nazaba y aquel al cual se esponiau combatiendo 
un enemigo que tan grande temor les inspiraba, 
fueron á atacar á los españoles en su cuartel con 
una feroz impetuosidad , derribaron una parle 
de las murallas é incendiaron los almacenes. No 
tardó en cambiarse este ataque en un sitio r e -
gular , rechazado con ardor y sostenido con el 
coraje y bríos que inspira la desesperación, por-
que los españoles no tenian otro recurso que el 
de la llegada de Cortés. 

Como ya hemos dicho , habia dispuesto este 
ilustre general su plan con la prontitud que 
acostumbraba y púsolo en ejecución con una 
rapidez estraordinaria, á la cual debió un éxito 
altamente satisfactorio. Uniéronsele en Tlascala 
dos mil indios y con este refuerzo creyó podría 
calmar sin dificultad la rebelión. Al entrar en el 
territorio mejicano , reconoció que era general 
el odio que se tenia á los españoles. Abandonadas 
estaban las principales ciudades por lasque tuvie-
ron que pasar , ningunas provisiones habia p re -
paradas para las tropas y aunque nada se oponia 
á la marcha , la soledad y el silencio que por 
todas partes reinaban y el horror con que el 
pueblo parecia evitar todo comercio con los es-
pañoles , le demostraban claramente que tan 
solo la fuerza de las armas podria atajar una i n -
surrección que con caractéres tan horrorosos se 
presentaba. 

Volvió á entrar Cortés en Méjico el dia 2 4 de 
junio. Nadie fué á recibirle , por todas partes se 



notaba un aspecto triste y silencioso , lo cual no 
pudo menos de alarmarlo vivamente ; pero con-
fiando en el valor de sus tropas, no tardaron en 
disiparse sus t emores ; cesó en las prácticas y 
ceremonias de lasque solia revestir su política, 
no quiso ir á visitar á Motezuma , y cuando este 
fué á felicitarle por su victoria y su regreso , le 
volvió las espaldas con menosprecio, negándose á 
contestar á sus preguntas. Explícase por dos m o -
tivos esta conducta tan estraña y tan diferente 
de la que había observado hasta entonces , por 
una parte se creia que estaba instruido Motezu-
ma de los proyectos y maquinaciones de sus va -
sallos , por otra estaba orgulloso de su poder; 
lo cual hizo decir á Herrera imitando á Tácito : 
« Los prósperos sucesos hacen insolentes á los 
grandes capitanes» (23). Mandó Cortés que se pre-
sentara Alvarado, procediendo á un severo e x á -
men de la conducta que observado había durante 
su ausencia. Procuró Alvarado justificarse mani-
festando que habia obrado en fuerza de la nece-
sidad , díjole que habia sabido estaban tomadas 
diabólicas medidas para la total destrucción de 
los españoles y que por tanto se habia aprove-
chado de la fiesta para atacar á los mejicanos, 
en pocas palabras , que estaba cierto de que iba 
á estallar el complot y que habia querido preve-
nirlo acabando de un solo golpe con todos los 
gefes reunidos. Desagradó mucho á Cortés esta 
defensa , censurando con severidad la acción de 
su teniente. 

Pero el mal estaba ya hecho; era imposible 
ya atajar con palabras ni reconvenciones los pro-
gresos de una conspiración que iba tomando 
proporciones gigantescas; los nobles habian t o -
mado las armas con un furor y encarnizamiento 
nada comunes, empezándose desde entonces 
una guerra que 110 podia terminarse sino por la 
total destrucción de uno de los dos partidos. 

Habia encargado Cortés á un soldado que 
acompañara á Tacuba la esposa de Motezuma y 
muchas otras mujeres de elevada categoría á fin 
de entregarlas á la protección del cacique , este 
soldado presentóse j e repente en el cuar te l , he-
rido , cubierto de sangre y rendido de fat iga, 
dijo que habia sido preso por los indios en el 
camino , que lo habian maltratado y que por 
fortuna logró escaparse en el momento mismo 
en que iban á sacrificarlo á sus falsos dioses. Ma-
nifestó asimismo que todo el país estaba sobre las 
armas y que de todas partes se dirijian los habi-
tantes hacia el cuartel. Cortés hizo salir inme-
diatamente un destacamento, el cual no pudo 
llegar sino hasta la plaza principal, en donde vió 
caer sobre sí una lluvia de Hechas, dardos y 
piedras. Gritos furiosos poblaban los aires, ocu-
paba el pueblo las calles, los techos de los tem-
plos y de las casas, lanzando incesantemente sobre 
los españoles todo género de proyectiles. Ordaz 
que mandaba el destacamento fué arrollado por 
los enemigos, fuéle necesario desplegar una ad-
mirable presencia de espíritu y un gran valor pa-



ra salir de esta peligrosa situación. En fin despues 
de muchos esfuerzos hábilmente dirigidos operó 
su retirada ganando el cuar te l , en esta acción 
perdió ocho hombres según Solís, y 2 3 según 
Díaz , quedando ademas heridos un gran n ú m e -
ro de soldados. 

Convencidos desde entonces los mejicanos de 
que los españoles no eran invencibles, compa-
recieron otro dia con toda su pompa guerrera 
á atacarlos en su cuartel . El espanto que causa-
ba su gran número , se aumentaba aun mas y 
mas por su actitud salvage y feroz. Animábales 
una especie de frenesí , un asombroso entusias-
mo ; aunque la artillería apuntada contra las 
principales calles que ocupaban los enemigos 
hacia á cada descarga un horrible destrozo y aun-
que cada golpe dado por los españoles era m o r -
tal , sin embargo en nada se disminuía el calor 
del ataque ; precipitábanse nuevos combatientes 
á ocupar el vacio de los que iban cayendo y p e -
recían estos á su vez , en seguida eran reempla-
zados por otros tan intrépidos como sedientos de 
venganza. Cortés á pesar de su táctica , á pesar 
del valor y de la disciplina de sus t ropas , tuvo 
mucho trabajo para impedir al enemigo que p e -
netrara en sus cuarteles. 

Yió el general con sentimiento estos síntomas 
de una indomable energía, que llenaban de t e r -
ror á sus valientes veteranos y dejaban asombra-
dos á los compañeros de Narvaez. Incesante-
mente repetían los indios que sacrificarían en 

honor de sus dioses á los españoles del modo 
como habian prometido, decian ademas que ha-
bían encerrado en sus templos animales feroces 
á fin de destrozar los cuerpos de los que esta-
rian destinados al sacrificio (24). Estas palabras no 
eran por cierto consoladoras para personas que 
habian presenciado sus espantosas carnicerías. 
Las continuas alarmas causadas por ataques que 
sin cesar renacían , los peligros presentes, los 
que veian para el porvenir f produjeron los mas 
funestos efectos en el espíritu de los soldados. 
Los compañeros de Narvaez que se habian ima-
ginado seguir á Cortés en la división de los des-
pojos de un pais ya conquistado, se llenaron de 
espanto y de desesperación al verse obligados á 
hacer una guerra de esterminio, una guerra 
sangrienta con un enemigo cuyo valor no se 
debilitaba jamás, culpándose mútuamente por 
por su crédula confianza en las fascinadoras p r o -
mesas de su nuevo ge fe ; pero no era entonces 
tiempo de quejarse , era menester un esfuerzo 
sobrenatural para poder conjurar la ruina común 
y Cortés en medio de todos estos desastres, 
conservando su firmeza , su serenidad , resolvió 
tentarlo á fin de reanimar el abatido aliento de 
sus tropas; á la cabeza de 600 hombres resol-
vióse hacer una salida llegando á desbaratar las 
filas de sus adversarios. 

No podia la feroz ceguedad de los mejicanos 
debilitar el génio de Cortés, ni domar su coraje, 
su valor , antes al contrario , parecía engrande-



ccrse su energia á vista del peligro y aumentarse 
su fuerza de espíritu en medio de los mas graves 
riesgos; quiso probar á los enemigos que el a r -
rojo de sus planes igualaba su intrepidez, en 
consecuencia dió órden d e disponerse á una se -
gunda salida. Había observado que habían pade-
cido mucho sus soldados á causa del sin número 
de piedras y flechas disparadas desde las venta-
nas y azoteas; á fin de librarles de este peligro 
mandó construir cuatro castillos de madera, que 
se movian sobre ruedas, muy ligeramente; esta-
ban guarnecidos los techos de gruesos tablones 
para poder resistir las piedras y en los lados h a -
bía troneras para dar la carga sin descubrir el 
pecho. En cada uno de estos castillos podían c a -
ber veinte ó treinta hombres. Luego que los 
soldados se guarecieron dentro , se puso Cortés 
al frente del resto de sus tropas y de dos mil 
tlascaltecas y salió en medio de la obscuridad de 
la noche. Por todas partes reinaba un silencio 
sepulcral, pero apenas se internó un poco el 
ejército , oyéronse horrorosos gritos y sonidos de 
instrumentos guerreros, todo lo cual dió á e n -
tender que no estaban descuidados los mejicanos. 
Sin esperar el ataque , se arrojaron sobre los es -
pañoles con denuedo y valor. Dieron y recibie-
ron la primera descarga sin desbaratarse sus filas, 
mas no tardaron en apercibirse de sus pérdidas 
y se colocaron detrás de los parapetos que en 
las calles habían formado , desde donde comba-
tieron con feroz encarnizamiento y cuando los 

desalojaba la artillería , iban á encerrarse mas 
léjos. Parecía que eran dirijidos todos sus movi-
mientos por algún gefe hábil y esperimentado, 
disparaban todos á un mismo tiempo y muy bajo 
á fin de que no se malograran los t iros, defen-
dian sus puestos sin confusion y se retiraban sin 
desorden. Causáronles al principio mucho espan-
to los castillos de madera , pero inmediatamente 
huyeron, haciendo subir á las azoteas grandes 
peñascos, los cuales arrojaron con furia sobre 
los dichos castillos, logrando hacer pedazos de 
ellos. Había durado el combate todo el dia , ha-
bíase derramado mucha sangre mejicana y una 
gran parte de la ciudad estaba incendiada , cuan-
do los españoles rendidos de cansancio y ataca-
dos sin cesar y con el mismo ardor por nuevos 
combatientes que reemplazaban los primeros, 
viéronse por último obligados á retirarse con vi-
vo sentimiento de no haber adelantado nada y 
de no haber podido compensar la desventaja 
poco ordinaria de haber perecido doce de sus 
soldados y haber tenido 6 0 heridos; Cortés mis-
mo había recibido una en la mano. 

Conoció entonces el general el error que ha -
bía cometido en despreciar á los mejicanos, 
convencióse de que no podria hacerse dueño de 
la ciudad por medio de la fuerza y que los pe -
ligros de su situación presente se aumentarían 
aun mas y mas por el hambre que empezaba 
ya á dejarse sentir. Por otra parle salir de M é -
j ico , abandonar una conquista que tantas fat i -



gas , tantos trabajos le habia costado y perder 
en un momento los frutos de un año entero de 
combates, era esto verdaderamente muy sensi-
ble , muy desconsolador. Sin embargo por p e -
ligrosa que fuese la re t i rada , era el único r e -
curso que le quedaba ; pero por fortuna , en 
este conflicto ofrecióle Motezuma otro medio 
con el cual no contaba por cierto y que no t i -
tubeó en aceptar , por cuanto presentaba visos 
de buen éxito. 

llabia presenciado el emperador desde lo alto 
de una torre todos los detalles del combate, ha-
bia visto al frente de las tropas á su hermano y á 
algunos caciques muy poderosos, habia conoci-
do que las cosas iban tomando un sesgo muy 
poco favorable y por tanto temió ver perdida su 
corona y quedar reducida la ciudad de Méjico 
á escombros y cenizas. Estaban sus vasallos muy 
sedientos de venganza, los españoles por otra 
parle mostraban mucho valor , muchos brios, 
para que pudiese confiar en que cesaran las 
hostilidades, y cualquiera que fuese el vence-
dor , habia de quedar Méjico totalmente despo-
blada y destruida. Pidió al general una en t re -
vista y manifestóle que en la coyuntura en que 
se encontraba, una retirada pacífica era el ún i -
co partido que le quedaba ; que él mismo esta-
ba interesado en su marcha , porque entonces 
podría volver á empuñar las riendas del imperio 
y confundir los deseos de los ambiciosos que 
querían apoderarse de ellas. Dijo ademas que 

respecto de lo que por los españoles habia p a -
decido , bien era acreedor á que hiciesen ese 
sacrificio , el cual debia de serles provechoso por 
todos estilos. Conoció al instante Cortés las gran-
des ventajas que de semejante proposicion p o -
dría sacar, prometió á Motezuma que saldria de 
la ciudad , pero con la condicion de que impi-
diese le molestasen en su retirada ; para ello era 
menester que mandase á los mejicanos que d e -
pusieran las armas. Consintió el emperador en 
esta demanda , disponiéndose á valerse de la in -
fluencia que sobre sus vasallos ejercia á fin de 
calmar sus espíritus exaltados y hacer cesar sus 
ataques. 

Difiere totalmente Bernal Diaz de los otros 
historiadores en la relación de esta notable c i r -
cunstancia ; según é l , ningún acuerdo hubo en-
tre el monarca y Cortés , dice por el contrario, 
que cuando manifestó el general á Motezuma su 
intención de abandonar la capital y le suplicó 
que interpusiera su autoridad á fin de que no 
fuese atacado en su retirada , se la negó ro tun -
damente , prorrumpiendo en amargas inculpa-
ciones contra la conducta de los españoles, que 
el padre Olmedo y Olid se esforzaron en vencer 
la resistencia del emperador, quien les respondió 
que sus exhortaciones ningún efecto causarían 
en su pueblo , que habia ya elegido otro gefe 
y que habia resuelto no dejar ningún español. 

Hemos hecho mención de las dos versiones 
de este hecho; Solís ha adoptado la pr imera; 



Kobertson no refiere ni la una ni la otra , sin 
embargo parece indicar que accedió Motezuma 
á las solicitaciones , á las instancias de Cortés, 
pero es muy probable y muy natural que se va-
liese de esta ocasion para favorecer la salida de 
los españoles, porque , como hemos dicho ya, 
habia mostrado otras veces gran deseo de verles 
partir. Obrando de este modo aseguraba su pro-
pia fortuna , por cuanto sabia perfectamente que 
estaria identificada su vida con la suerte de los 
españoles , y que si estos sucumbían , su pérdida 
seria también inevitable , en fin podia confiar 
aun en encontrar á los mejicanos fieles á su so-
berano , mientras que mas tarde victoriosos sus 
pueblos bajo un nuevo gefe no querrían obede -
cer al que les habia abandonado en el peligro. 

a£l©*Se> 

CAPITULO 1Y1L 

Muerte de Motezuma. — Terrible combate 
en el templo. 

Desde la mañana los mejicanos habían vuelto 
á empezar el ataque , lanzando incesantemente 
una lluvia de flechas y otros proyectiles y mos-
trándose al mismo tiempo muy poco intimidados 
por las continuas descargas de la artillería; á 
cada instante iba engrosándose su número. P r e -
sentóse entonces Motezuma en la muralla , c u -
bierto con sus vestidos reales y rodeado de toda 
la pompa y magnificencia que acostumbraba des-
plegar en ocasiones solemnes. Al ver los mejica-
nos á su soberano , á quien honraban y respe-
taban cual si fuese una divinidad , dejaron caer 
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sus armas y guardaron un profundo silencio, 
inclinando todos la cabeza y doblándose algunos 
de rodillas. Dirigió Motezumaá la multitud un dis-
curso encaminado á calmar su furor y obligándoles 
á que cesaran las hostilidades. Díjolesque inten-
taban los enemigos y tenían resuelto ya abando-
nar la capital y que por tanto por ningún estilo 
consentiría en que se les molestara en su re t i ra-
da. Contestaron los nobles, que se habian acer-
cado á la muralla para oír con mas facilidad al 
emperador , que con la asistencia y ayuda de sus 
dioses, no tardaría en terminársela guerra , por-
que habian jurado acabar con todos los españoles. 
Valióse Motezuma de argumentos los mas con-
vincentes , los mas capaces de excitar su piedad 
ó sus temores , pero habian ya llegado las cosas 
á tal punto que no era dado escuchar los conse-
jos de la prudencia. Oyóse luego un fuerte m u r -
mullo , manifestando los unos su indignación en 
términos insultantes, tratando al emperador de 
cobarde, y prorrumpiendo otros en amargas re-
criminaciones y aun en amenazas. Fué general 
el espíritu de insoburdinacion y los mismos que 

" hasta entonces habian mirado á su monarca como 
un dios, le cubrieron de maldiciones, l legan-
do á tanto su furor que no quisieron respetarlo 
mas, ni tributarle ningún obsequio. Empezáronse 
á disparar en tan considerable número y con tan-
ta violencia flechas y piedras, que antes que los 
soldados españoles que estaban al lado de Mo-
tezuma para cubrirle con sus rodelas, tuviesen 

tiempo de hacerlo , fué herido por dos flechas y 
mas gravemente por una piedra que le tocó en la 
sien cayendo en tierra sin sentido. Al verle en 
este estado los mejicanos quedaron desmayados, 
sucedieron al insulto los remordimientos y huye-
ron precipitadamente horrorizados del crimen 
que acababan de cometer y persuadidos de que 
iba á caer sobre ellos la venganza del cielo. 

Fué conducido el desdichado monarca á su 
aposento , y acto continuo fué á visitarlo Cortés 
encargándose con la mas viva solicitud de conso-
larlo en su infortunio , dándole al propio t i em-
po muestras de su sentimiento ; pero consideran-
do el príncipe en qué abismo de humillación 
había caído y volviendo á recobrar la fuerza de 
alma que parecia haberle abandonado desde la r -
go tiempo , rechazó á Cortés con indignación y 
menosprecio , negóse aun á recibir los socorros 
del arte , no queriendo sobrevivir á esta última 
afrenta y prolongar una vida ignominiosa despues 
de haber venido á parar en objeto de odio r e s -
pecto de sus propios vasallos. Lleno de rabia v 
frenesí hizo pedazos de las venas con que se 
habian cubierto sus heridas, negándose absolu-
tamente á tomar alimento alguno con que pu-
diese alargar sus dias. Afligióse Cortés de esta 
obstinación, la cual fué imposible vencerse; vien-
do entonces que estaba cercano el fin del infor-
tunado monarca , hizo todos los esfuerzos posi-
b l e para convertirlo á la religión cristiana ; em-
pleó el padre Olmedo todos los recursos de su 
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elocuente piedad para determinarlo á recibir el 
bautismo , pero todo fué inútil . Despues de tres 
dias de horribles convulsiones y sufrimientos es-
piró , maldiciendo su destino y sus enemigos y 
pidiendo la venganza de los dioses sobre sus r e -
beldes vasallos(25). 

Tal fué el trájico fin d e Motezuma I I ; murió 
á los 50 años de su edad , á los 11 de su reinado 
y al séptimo mes de su cautiverio. Se habia 
atraido el afecto y la amistad de los españoles 
por sus repetidos actos d e generosidad y por sus 
nobles cualidades, así es q u e estos sintieron sin-
ceramente su pérdida. E r a compuesto su carác-
ter de virtudes y vicios opuestos los unos á los 
otros. Generoso y liberal desplegaba esos r e l e -
vantes instintos en perjuicio de sus vasallos; jus-
to y equitativo se abandonaba frecuentemente 
á actos de ferocidad. Los talentos militares que 
en diferentes ocasiones habia mostrado y que 
le habian valido considerables t r iunfos, no iban 
acompañados de moderación ni de humanidad. 
Si en los primeros años d e su reinado habia a u -
mentado los límites de s u imperio , parecia que 
por último habia olvidado de tal modo su carác-
ter , que sus vasallos le acusaban de haber c a m -
biado de naturaleza , y e l conquistador valiente 
y animoso convirtióse en un príncipe débil é i r -
resoluto desde que pusieron la planta en su ter-
ritorio los españoles. Su espíritu era cultivado, 
tenia suma afición á la música , gustábanle n f t -
cho los ejercicios militares y la caza era una de 

3us distracciones favoritas. Su talle era esbelto, 
bien proporcionado, su figura agradable , sus 
ojos espresivos, su aire noble y majestuoso , el 
cuidado que de su persona y de sus vestidos t o -
maba , era escesivo , rayaba á mujeril . A pesar 
de sus errores, la mayor parte escñsables, aten-
didos los tiempos, los lugares , las circunstancias 
y. las costumbres de su pais , á pesar de sus fal-
tas, las cuales le era bien difícil evitar en medio 
de los graves acontecimientos que tuvieron lugar 
en los últimos años de su vida , debe ser mi r a -
do Motezuma como el mas digno monarca de 
los mejicanos. Dejó muchos hijos, de los cuales 
tres murieron mas tarde y sobrevivió uno quien 
abrazó la religión cristiana y fué muy célebre 
bajo el nombre de don P e d r o , despues de haber 
recibido el sacramento del bautismo. De él toman 
oríjen los titulados condes españoles de Motezu-
ma y de Tula. Un miembro de esta familia l la-
mado José Villadarez , fué virrey de Méjico en 
1097 . 

Luego que exhaló Motezuma el último sus-
piro , envió Cortes una comision para participar 
esta triste y fatal nueva al príncipe (juetlavaca, 
su inmediato sucesor al trono , eligió en seguida 
seis de los principales nobles que no habian aban-
donado jamás á Motezuma para conducir su ca-
dáver á la ciudad. Se notaba desde lo alto de las 
murallas que venian los mejicanos á reconocerle 
y que abandonando sus puestos, se reunian y le 
seguían. Pobláronse luego los aires de gemidos y 



profundos suspiros que duraron toda la noche, y 
al amanecer fué trasladado el cadáver con m u -
cha pompa y magnificencia á la montaña de C h a -
pultepe.jue , última morada de los emperadores 
de Méjico , en d o n d e se conservaban religiosa-
mente sus cenizas. 

I)e allí en adelante quedaba ya desvanecida 
toda esperanza de convenio ; los combates que 
durante los funerales de Motezuma se habian sus-
pendido , volvieron á empezar y á renovarse con 
mas furor y encarnizamiento. Tomaron posesion 
los habitantes de una alta torre del gran templo, 
que dominaba el cuartel de los españoles, de 
modo que ninguno podia presentarse sin espo-
nerse á sus tiros. Conocieron luego los mej ica-
nos toda la importancia de esta posicion , y se 
encerraron en este castillo para custodiarlo q u i -
nientos soldados , hombres de arrojo y valor n a -
da comunes; ademas lo llenaron de armas y de 
muchas provisiones , como si tuviesen que sos-
tener un sitio. Juzgó Cortés por su parte que le 
seria absolutamente imposible hacer una re t i ra -
da , mientras quedasen dueños de este lugar los 
enemigos, era necesario hacerles salir de allí 
á costa de cualquier precio , de cualquier sacr i -
ficio. Encargóse de este ataque Juan de Esco-
bar con el ausilio de un numeroso destacamento 
pero aunque mostró esfuerzos hercúleos y a u n -
que hicieron sus soldados prodigios de valor, 
fueron sin embargo rechazados tres veces. 

Cortés que recorria todos los puestos en d o n -

de se trababa la batalla , habiendo reconocido 
el peligro de Escobar, bajó de caballo para di-
rigir él mismo el asalto. No era por cierto el 
afan de aumentar su gloria lo que le animaba, si-
no que veia que del buen éxito dependía la 
suerte desús valientes y fieles compañeros, así 
es que sin titubear un momento , colocóse un 
escudo en el brazo que tenia herido y se preci-
pitó sobre las gradas del templo con la espada en 
la mano. Pareció comunicarse su valor á los espí-
ritus de sus soldados, con una intrepidez y arrojo 
admirables escalaron aquel sitio , llegando has-
ta el atrio superior ocupado por los mejicanos; 
empeñóse aquí una cruda y terrible refriega , v i-
niendo á las manos á golpes de chuzos y espadas. 
Sufrieron los enemigos el choque con la mayor 
energía y resignación , prefirieron dejarse hacer 
pedazos, antes que rendir las armas. Algunos 
se arrojaron desde los pret i les , persuadidos de 
que una muerte de este género seria la mas glo-
riosa. Todos los sacerdotes del templo despues 
de haber llamado al pueblo á grandes voces p a -
ra que corriera á defender sus ídolos, murieron 
noblemente combatiendo, y en un cuarto de hora 
quedaron derrotados los quinientos nobles que 
custodiaban este importante puesto. Pusieron 
los tlascaltecas fuego á la torre , la cual en pocos 
minutos fué consumida y devorada por las llamas. 
En las calles duraba aun el combate , sobre t o -
do en la de Tacuba , la cual por ser ancha daba 
mas facilidad á los mejicanos para acercarse. Yol-



vióCortesa montar á caballo y empuñando con 
el brazo herido las riendas , tomó una lanza y 
acompañado de los demás compañeros , voló á 
dar socorro á los suyos. Abrióse la caballería p a -
so por entre la multitud enemiga, hiriendo y 
atropellando á diestro y siniestro , mas Hernán 
Cortés llevado de su ardor se adelantó tanto que 
se encontró separado de los suyos, y no pudo 
retirarse, porque se lo impidieron los indios que 
estaban allí reunidos en gran número. En este 
conflicto, resolvióse á tomar otra calle , en don -
de hallase menos oposiciou , mas á pocos pasos 
encontró una partida numerosa que conducía 
prisionero á su íntimo amigo Andrés de Duero. 
Habiendo caido de su caballo , fué á parar á sus 
manos y le trasladaban al templo mas cercano 
para sacrificarlo á sus falsos dioses. Arrojóse i n -
mediatamente Cortés sobre la escolta , ponién-
dola en con fusión y desorden y restituyendo la 
libertad á su compañero , quien pudo servirse de 
un puñal que le dejaron por descuido cuando le 
desarmaron. Causó Duero la muerte de muchos 
mejicanos , logrando de este modo abrirse paso 
y poder volver á recobrar su lanza y caballo. E n -
tonces unidos los dos amigos y con el ausilio de 
sus armas pudieron pasar por en medio de ¡a 
multitud , hasta llegar á incorporarse con el res-
to del ejército español, q u e liabia hecho poner 
en fuga al enemigo. Celebró siempre Cortés esta 
aventura como una de las mayores felicidades de 
su vida. Mandó tocar la señal de retirada, c o m -

parecieron todos los soldados rendidos de cansan-
cio , aumentándose la alegría de la victoria poí-
no haber perdido un solo hombre y haber tan 
solo muy pocos heridos. 

Este asalto notable por la intrepidez de los 
españoles y por el valor de los indios fué consi-
derado como un hecho de armas de una tan alta 
importancia , que los tlascaltecas y mejicanos 
quisieron tener de él un recuerdo por medio de 
sus pinturas. Se cuenta en este acaecimiento 
una interesante anécdota ; nosotros hemos t i tu -
beado en enarrarla , porque no es de una a u -
tenticidad incontestable , sin embargo la copia-
mos haciendo sobre ella algunas observaciones. 

• Durante el espantoso combate trabado en el 
atrio superior del templo , reconociendo dos j ó -
venes mejicanos á Cortés que estaba animando 
á sus soldados con su voz y ejemplo, resolvieron 
sacrificar su vida para que pereciese el autor de 
las calamidades de su patria , se acercaron á él 
en ademan humilde, como si fuesen fujitivos 
que iban á rendir las armas y á implorarle mise-
ricordia , y agarrándose de su persona , se p re -
cipitaron todos á un mismo tiempo , confiando 
hacerle seguir , mas Cortés , gracias á su fuerza 
y ajilidad , logró escaparse de sus manos , pere-
ciendo aquellos valientes jóvenes en esta tentati-

• va jenerosa é inútil para la salvación de su país. 
Han contado ese notable rasgo de patriotismo 
Raynald y Robertson , apoyados en la autoridad 
de Herrera , de Torquemada y de Solís. Clavi-



jero por el conlrario lo niega positivamente. 
Ni l ) i az , ni Gómara , ni Cortés mismo hacen 
mención de este hecho ; es bien singular y e s -
traño por cierto que los historiadores primitivos 
hayan ignorado ó pasado en silencio esta circuns-
tancia , en la que corrió tan inminente peligro 
la vida del general. Al contar Cortés en sus r e -
laciones el modo con q u e puso en libertad á 
Duero , insistió en el riesgo que le habia a m e -
nazado, igualmente hubiera hecho observar 
que algunos minutos antes se habia visto en 
crítica situación , si fuese tal como se p in ta , la 

t acción de los dos mejicanos; lo mas probable 
es que conociendo estos jóvenes que su pérdi-
da era inevitable y que debían necesariamente 
rendirse , prefirieron echarse de las gradas , bus-
cando así una muerte mas nob le , mas gloriosa, 
á su entender. 

. v 

C A P Í T U L O M U 

Funesta retirada de los españoles. — Noche 
triste. — Batalla de Otumba. 

A pesar del buen éxito que en esta última 
escaramuza, según liemos manifestado en el 
capítulo precedente, tuvieron los españoles, era 
sin embargo critica y angustiosa su situación. 
Motczuma ya no existia, muy escasas eran las 
provisiones, la pólvora empezaba á faltar t am-
bién , la mayor parte de los soldados tenían h e -
ridas de consideración y todos sucumbían á las 
fatigas. Mas animados que nunca los mejicanos 
habian destruido todos los puentes para hacer 
mas difícil la re t i rada , y en lugar de continuar 
los a taques , procuraron sitiar por hambre á los 
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da era inevitable y que debian necesariamente 
rendirse , prefirieron echarse de las gradas , bus-
cando así una muerte mas nob le , mas gloriosa, 
á su entender. 

. v 

C A P Í T U L O M U 

Funesta retirada de los españoles. — Noche 
triste. — Batalla de Otumba. 

A pesar del buen éxito que en esta última 
escaramuza, según hemos manifestado en el 
capítulo precedente, tuvieron los españoles, era 
sin embargo critica y angustiosa su situación. 
Motczuma ya no existia, muy escasas eran las 
provisiones, la pólvora empezaba á faltar t am-
bién , la mayor parte de los soldados tenian h e -
ridas de consideración y todos sucumbían á las 
fatigas. Mas animados que nunca los mejicanos 
habian destruido todos los puentes para hacer 
mas difícil la re t i rada , y en lugar de continuar 
los a taques , procuraron sitiar por hambre á los 



que no podían rendir por medio de las armas. 
Perecer de hambre , ó ser sacrificados á los ído-
los , tal era la cruel alternativa que parecía 
amenazar á los valientes compañeros de Cortés. 
Entonces decidióse el general á abandonar una 
ciudad en la que no podía sostenerse por mas 
tiempo. Luego que resolvió en su espíritu r e t i -
rarse , hizo reunir su consejo , para que man i -
festase como y en qué ocasion seria mas conve-
niente verificarlo. En dos pareceres, en dos 
dictámenes estaba dividida la asamblea, sostenían 
los unos que seria mejor operar la retirada de 
dia á fin de reconocer mas bien los peligros , de 
arreglar los movimientos y oponer una resisten-
cia mas bien concertada á los ataques del e n e -
migo ; opinaban los otros que seria preferible 
valerse de la oscuridad de la noche , por cuanto 
estarían descuidados los mejicanos y ningún obs-
táculo podrían encontrar en su marcha. Preva-
leció este último parece r , debiéndose principal-
mente á la confianza que tenían las tropas en las 
predicciones de un soldado, quien ejerciendo 
mucho ascendiente sobre el espíritu de sus 
compañeros por algunos conocimientos superfi-
ciales y por su pretendido saber en astrologia, 
les pronosticaba un buen éxito si elegían este 
tiempo para su retirada. Aunque no creía Cortés 
en semejantes quimeras, se inclinó á esta opinion 
y se dispuso á partir la noche siguiente. Empleóse 
todo el dia en construir un puente que se pudie-
se trasportar fácilmente, juzgándose que podría 

servir para colocarlo en todos los parajes en 
donde estuviesen rotas las calzadas, después 
mandó el general traer todo el tesoro del rey, 
el suyo propio y los numerosos adornos de oro y 
plata que no se habían repartido aun , apartó el 
quinto para el rey , entregándolo inmediatamen-
te á los oficiales de la corona , á fin de quedar 
libre de toda responsabilidad ; del residuo toma-
ron los soldados la parte que quisieron. A pesar 
de esto no pudo menos Cortés de advertirles el 
peligro que corrían , si iban demasiado cargados 
de aquellas r iquezas, por cuanto se entorpecería 
su marcha y se comprometería su seguridad. 

Dispuso entonces el general el plan de r e t i -
rada , tomando muchas precauciones que p a r e -
cía debían abrazarlo todo y precaver todos los 
accidentes. Se encargó el mando de la vanguar-
dia que estaba compuesta de 200 soldados los 
mas valientes y aguerridos, á Sandoval , á O r -
daz y á Francisco de Lugo ; la retaguardia f o r -
mada la mayor parte de españoles estaba á las 
órdenes de Alvarado y de Velazquez de León. 
Capitaneaba Cortés el centro, en donde estaban 
colocados los hijos de Motezuma , los prisioneros 
de distinción , toda la artillería y el puente l e -
vadizo ; los aliados estaban repartidos entre las 
tres divisiones. Poco despues de media noche 
(el Io de julio de 1 5 2 0 ) , empezó la vanguar-
dia el movimiento , siguiéndola inmediatamente 
el resto del ejército. Muy obscura era la noche, 
caía el agua á torrentes, y esta circunstancia 



que parecía de pronto favorable , acarreó los 
mas tristes y funestos resultados. En medio del 
mas profundo silencio se siguió la calzada que 
conducía á T a c u b a , porque por aquella parte 
habia menos distancia de la ciudad al continente, 
y siendo al mismo tiempo mas apartada del cami-
no de Tlascala y de la mar, los naturales ñola h a -
bian destruido del todo ni habían puesto tampoco 
centinelas, como en otras partes. Llegaron has-
ta allí los españoles , creyéndose que el enemi-
go no se habia apercibido de su partida. 

Los mejicanos empero sin manifestarse habían 
observado y seguido todos sus mov imientos y pre-
parado un ataque terr ible. Mientras se ocupaban 
los españoles en establecer el puente y hacer 
pasar los caballos y la artillería , quedaron de 
repente sorprendidos y alarmados al oir los g r i -
tos de una inmensa muchedumbre y los sonidos 
de los instrumentos guerreros de aquellos indios, 
vieron de pronto cruzar por los aires infinitas 
flechas y piedras y precipitarse con furia el ejér-
cito enemigo; hundióse de tal modo el puente 
de madera con el peso de la artillería que fué im-
posible servirse de é l . Turbados por este acci-
dente los españoles , se adelantaron precipitada-
mente hacia la segunda brecha de la calzada, 
pero si bien se defendían con su ordinario valor, 
encerrados en un paraje tan estrecho , servíanles 
muy poco su táctica y su disciplina, mientras 
que por otra parte perdían también la ventaja 
que les daba la superioridad de sus armas á cau-

sa de la grande oscuridad de la noche y de la 
mucha agua que caia. 

Habíanse dispuesto todos los habitantes de 
Méjico á perseguir á los estrangeros y lo hacían 
con un ardor tal que aquellos que 110 podían 
acercarse, rechazaban á sus compatriotas con 
violencia. Sucedían sin cesar nuevos combatien-
tes á los que iban falleciendo ; no pudiendo sos-
tenerse por mas tiempo los españoles, empeza-
ron á ceder ; en un instante fué general el d e -
sorden, la caballería y la infanteria , los oficia-
les y soldados los amigos y enemigos se encon-
traron confundidos, y los que perecían , apenas 
podían conocer de quienes recibían el golpe. 
Despues de desesperados esfuerzos logró Cortés 
acompañado de unos 100 soldados y algunos 
caballos atravesar las dos últimas brechas, sal-
tando á tierra firme. A medida que iban llegan-
do los soldados, los ponía en órden de batalla á 
fin de poder rechazar el ataque , en seguida 
fué recorriendo todos los lugares de la calzada 
para prestar socorro á los que habían quedado 
atras. Era en verdad esponerse á una muerte 
casi inevitable , pero la deplorable situación de 
sus infortunados compañeros parecía aumentar 
la fuerza de espíritu de ese magnánimo hombre y 
hacerle olvidar su peligro personal para no ocu-
parse sino del bien común. Animaba á sus tropasá 
persistir en sus esfuerzos , sostenía su marcha y 
les ayudaba á ganar el territorio que era el t ea -
tro de la guerra. A pesar de esta intrepidez so-



brehumana, á pesar de su continua presencia en 
lo mas crudo de la refriega una sola herida reci-
bió Cortés. El Dios de los cristianos le protegía 
evidentemente. 

Pero en medio de estos actos de valor, se aban-
donaba su espíritu á las angustias mas terribles, 
á los dolores mas atroces; veia como sucumbían 
sus compañeros de armas bajo las masas de los 
enemigos, ó se ahogaban en el lago sin poder 
prestarles el mas mínimo ausilio, oia los l amen-
tos , los aves de los heridos, y lo que era mas 
desgarrador aun , los gritos de aquellos que 
hechos prisioneros, eran conducidos en triunfo 
para ser sacrificados á los ídolos. Tales escenas 
no podian menos de traspasar de dolor su co ra -
zon. Por ú l t imo, viendo que ya era imposible evi-
tar estos males , determinó retirarse, recogien-
do los que quedaban de la retaguardia , y des-
pues de haber penetrado el segundo espacio de 
la calzada , llegó á incorporarse con él Pedro de 
Alvarado que estaba gravemente herido y a p e -
nas podia dar un paso , acompañábanle ocho es -
pañoles y muchos tlascaltecas cubiertos de san -
gre y llenos de heridas. Todos los que habian 
formado parte de este destacamento , españoles 
y aliados, soldados y oficiales, Velazquez de 
León mismo eran muertos ó prisioneros; Alva-
rado debió la vida á un milagro de su espíritu y 
de su actividad , porque hallándose detenido en 
la tercera brecha , muerto el caballo y siéndole 
imposible hacer frente á los que le hostilizaban, 

tentó un último esfuerzo , apoyó su lanza en el 
fondo de la laguna y lanzando en el aire su cuer-
po sostenido con la sola fuerza de su brazo , sal-
tó á la otra parte; maravilloso atrevimiento que 
fué mirado despues como una novedad montruo-
sa , ó fuera del curso natural , y el mismo Alva-
rado , cuando consideró la larga distancia que 
habia vencido , dudó aun de la posibilidad del 
hecho , pero como estaba confirmado por m u -
chos testigos, dieron los españoles á este lugar el 
nombre de Sallo de Alvarado, para perpetuar el 
recuerdo de una acción que habia salvado la vida 
á uno de sus mas valientes y hábiles oficiales. 

Todos los que lograron escaparse de los hor-
rorosos desastres de esta noche terr ible, que se 
denomina aun en la Nueva España noche triste, 
se encontraron reunidos enTacuba antes del ama-
necer. Pero cuando habiendo asomado la aurora 
vio Cortés los restos de sus tropas disminuidas en 
mas de la mitad , desalentadas, recelosas y llenas 
de heridas, cuando recapacitó en los grandes t r a -
bajos que habían sufrido, los sacrificios sin cuen -
to que habian arrostrado y en el sin número de 
valientes amigos y fieles compañeros que acaba-
ba de perder en esta sangrienta y fatal noche, 
penetraron en su alma tan vivos y agudos dolo-
res , que prorrumpieron sus ojos en copiosas lá-
grimas , al paso que con espíritu y resolución e s -
taba dictando disposiciones necesarias y dando 
órdenes oportunas. Vieron sus soldados con la 
mayor satisfacción que los cuidados impuestos 



por los deberes del m a n d o no cerraban su cora-
zon á los sentimientos d e la humanidad. 

En esta funesta noche perecieron muchos ol i-
ciales de distinción y á mas 600 soldados según 
Solís, 8 i 0 según Diaz. Perdiéronse las muni -
ciones , los bagages , la artillería toda , murie-
ron también casi todos los caballos y mas de dos 
mil tlascaltecas; de los tesoros se pudieron sa l -
var muy pocos; habían sido estos como Cor -
tés lo habia previsto, la principal causa de 
la desgracia de los so ldados , porque esta-
ban tan cargados de o ro que les habia sido 
imposible aombatir ; en fin se contaban asimis-
mo en el número de los muertos el hermano, 
el hijo y las dos mujeres de Motezuma, pero 
Aguilar'y doña Marina, que tan necesarios eran 
como intérpretes , tuvieron la fortuna de salir 
salvos de los peligros de la batalla, como también 
el venerable padre Olmedo que tantos servicios 
habia hecho por su fervorosa y esclarecida p ie -
dad. 

La primera diligencia de Cortés fué á buscar 
un asilo para hacer descansar sus t ropas, por-
que no podia quedarse en el parage en donde 
se hallaba. Por todas partes le hostilizaban los 
mejicanos y todos los habitantes de la comarca 
empezaban á tomar las a rmas , así es que se d e -
terminó á mudar de sitio dirigiéndose hacia una 
cordillera de montañas , y á nueve millas de 
Méjico tomó posesion de un templo consagrado 
á los ídolos silvestres, á cuya invocación enco-

mondaban aquellos bárbaros la fertilidad de sus 
cosechas. Tenia el atrio bastante capacidad y es-
taba rodeado de una muralla que unida con a l -
gunas torres podia ser puesta fácilmente en 
estado de defensa. Hecobraron aliento los espa-
ñoles al verse al abrigo de aquel lugar , que 
miraban como una fortaleza inexpugnable, dir i-
jieron al mismo tiempo sus corazones hacia el 
c ie lo , considerando aquel alivio como socorro 
de su divina protección , y en memoria del gran 
beneficio que les r epor tó , librándoles del con-
fiicto que á la vista tenian , fabricaron después 
en aquel mismo sitio una ermita dedicada á 
Nuestra Señora del Remedio. 

Mandó llamar Cortés á sus oficiales y capitanes 
y les consultó sobre el camino que deberían to-
mar. Encontrábanse entonces los españoles en la 
parte de oeste del lago de Tlascala , el solo pa-
raje en donde podian confiar se les recibiría 
bien ; estaba á 7 3 millas al este de Méjico , de 
manera que era menester pasar al rededor de la 
estremidad norte del lago para tomar el camino 
que conducía á esta ciudad. Ofrecióse un tlascal-
teca á servirles de guia y les condujo por un pais 
ya pantanoso, ya montañoso, mal poblado y 
mal cultivado, anduvieron caminando por espa-
cio de 6 dias sin detenerse y estando en conti-
nuas alarmas, en continuos sobresaltos. Acome-
tíanles numerosos cuerpos de mejicanos, ya 
incomodándolos de lejos con sus tiros ,-fta t am-
bién algunas veces formándose en especie de 
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escuadrones y atacándolos de f r e n t e , por los 
lados y por la retaguardia con la mayor audacia 
y descaro. Fat igas , cansancios, infinitos peli-
gros y continuas alarmas no eran los únicos males 
que á los españoles aquejaban , el pais por el 
que estaba atravesando no les proporcionaba re-
curso ni alimento alguno , veíanse precisados á 
vivir de las hierbas que en los campos encont ra -
ban y de tallos de maiz todavía verde. Abatia 
el hambre su valor y disminuía sus fuerzas, mien-
tras que exigia su situación toda su actividad, 
toda su energía. 

En medio de su angustia, de su decaimiento 
estaban sostenidos y animados por la inalterable 
firmeza de su gefe; jamás le abandonaba su p r e -
sencia de espíritu, todo lo preveía con una admi -
rable sagacidad y ni un solo instante suspendióse 
su vijilancia; era el primero en esponerse al peli-
gro y arrostraba todos los sacrificios con una i n -
creíble serenidad. Los soldados que sin él habrían 
probablemente desconfiado de su salud y hubie-
ran maldecido su adversa suer te , iban siguién-
dole con una confianza que léjos de cesar se au-
mentaba mas y mas. 

Llegaron al sesto dia á Otumba , no léjos del 
camino que de Méjico conduce á Tlascala; así 
que amaneció se pusieron en marcha ; los e n e -
migos estaban molestando continuamente la r e -
taguardia. Entre las injurias que á cada descarga 
repetían, advirtió doña Marina que muchas v e -
ces proferían : « ; Andad, tiranos, andad, pres-

lo llegaréis al lugar donde encontrareis el castigo 
á vuestros crímenes y tropelías debido/» No com-
prendieron los españoles el senlido de esta 
amenaza, hasta que llegaron á una al tura, desde 
donde pudieron descubrir una vasta llanura llena 
de un ejército inmenso. Mientras que un cuerpo 
de tropas enemigas iba fatigando á los espa-
ñoles acosándoles en su retirada, habían reunido 
los mejicanos las principales fuerzas que estaban 
esparcidas por la otra parte del lago y siguiendo 
directamente el camino de Méjico á Tlascala, se 
habian estacionado en el llano de Otumba , por 
donde Cortés debia pasar necesariamente. A la 
vista de esta infinita muchedumbre que parecía 
ostentar mucha arrogancia, mucha animación, 
se llenaron los españoles de estupor y asombro 
y los mas valientes é intrépidos empezaron á per-
der toda esperanza, pero Cortés , sin dar tiempo 
á que se fortificaran por la reflexión sus temores, 
ordenó sus tropas en disposición de dar la ba ta -
lla. La poca caballería que quedaba, puesta b a -
jo las órdenes de Cortés protegia los flancos y 
estaba pronta á dar socorro á los puntos mas 
peligrosos. Entonces el general con una voz fue r -
te y animada por el entusiasmo : « Amigos, dijo, 
ha llegado el momento de vencer ó morir : e l e -
vemos nuestros corazones á Dios, pongamos en 
él toda nuestra confianza, todas nuestras espe-
ranzas y lanzémonos al combate con arrojo y de-
cisión ! » Terrible fué la refriega , pelearon los 
españoles con un denuedo grande, con un ardor 



que rayaba á frenesí ; los mejicanos por su parte 
los recibieron con una firmeza extraordinaria. 
Las tropas de Cortés iban abriéndose paso por 
entre los espesos batallones enemigos derrotán-
dolos y dispersándolos completamente , pero 
mientras huian los u n o s , eran sucedidos por 
otros que llegaban llenos de rabia y sedientos de 
venganza. Después de cuatro horas de una l u -
cha sangrienta y desastrosa, los españoles, cuyas 
fuerzas se hallaban agotadas, no podian conti-
nuar por mas tiempo un combate tan desigual, 
cuando á propósito se acordó Cortés de que el 
destino de las batallas dependia entre estos p u e -
blos de la suerte del estandarte real , puesto 
que huian despavoridos luego que caia en poder 
<le los enemigos, ó que moría el general que lo 
llevaba, asi es que se determinó á apoderarse 
de aquella insignia. Estaba esta en manos de 
Cihuacalzin, general de los indios, quien iba en 
el centro del ejército colocado en unas magní-
ficas andas; era su forma una red de oro m a -
cizo pendiente de una pica y coronado el r e -
mate de muchas plumas de diferentes colores, 
estaban destinados á su custodia unos cuantos 
guerreros, cuya sola presencia infundía respeto y 
terror. 

Llama Cortés á los valientes capitanes Alva-
rado, Sandoval, Olid, Dávila y á algunos otros 
que habían conservado aun sus caballos, m a r -
chan á escape, atropellando todo cuanto se les 
presenta á la vista, empleando en este momento 
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crítico toda su energía, todo su valor, toda su 
intrepidez para abrirse paso por entre las masas 
compactas y llegar basta el paraje en donde se 
hallaba el capitan general. Llegan á pocos ins-
tantes á su lado, Cortés con un golpe de lanza 
lo hiere y lo hace caer de las andas, al mismo 
tiempo baja de caballo uno desús compañeros (26) 
se apodera del estandarte y acaba de quitar la 
vida al infortunado Cihuacatzin. Al ver perdida 
los mejicanos aquelia sacrosanta insignia hacia la 
cual se dirijian todas sus miradas, arrojan las 
armas y huyen en desorden hacia las montañas. 
Así fué llevada á cabo la mas esclarecida victoria 
que han alcanzado los españoles en el Nuevo 
Mundo. Fatigados los soldados de perseguir al 
enemigo, volviéronse al campo de batalla para 
recojer los despojos. Era formado el ejército ene-
migo de los mejicanos mas nobles y distinguidos, 
quienes iban adornados de ricos trajes y de otras 
preciosidades, así es que el botin fue bastan-
te considerable y Cortés y los suyos pudieron r e -
parar en cierto modo la pérdida que durante la 
retirada habian tenido (27). 

Distinguiéronse mucho por su valor los espa-
ñoles y llascaltecas, pero nadie tanto como 
Cortés. Según sus oficiales, jamás habia des-
plegado tanta actividad , jamás habia mostrado 
tanta bizarria como en esta memorable jornada. 
Asegura Diaz que mereció igualmente Sandoval 
una distinción particular por su rara intrepidez. 
Citan también los historiadores con sumo elo-



gio una ni i! ge r llamada Mario Estrada la cual a r -
mada de una lanza se arrojó sobre el enemigo con 
tal denuedo y ardor, que habrían sido considera-
dos como extraordinarios aun en un hombre. 
Fué inmensa la pérdida dé los mejicanos, dicen 
varios autores , que asciende á veinte mil h o m -
bres y Solís cree que este número será exacto, 
porque , según'afirma , pasaba el ejército v e n -
cido de 2 0 0 , 0 0 0 combatientes. Hay sin duda 
algo de exajeracion en estos cálculos, pero j a -
más los españoles habían luchado contra tan 
numerosas tropas y jamás habia sido tan grande 
y terrible la mortandad. Cortés por su parte 
perdió muchos aliados y muchos de sus compa-
ñeros , los que sobrevivían estaban llenos de 
heridas; él mismo había recibido un golpe de 
piedra en la cabeza que le hizo caer de c a -
ballo. 

Despuesde esta grande y esclarecida victoria, 
entraron los españoles sin obstáculo en Tlascala 
el dia s iguiente , 8 de julio. Eran en número 
de 4 4 0 , heridos los mas , cansados, desespera-
dos y no teniendo ya confianza en el porvenir. 
Era por cierto su situación bien diferente de la 
en que se encontraban , cuando salieron de esta 
ciudad un mes antes. Entonces el buen éxito 
parecia infalible ; ahora era menester abando-
nar sus mas caras esperanzas y volverse á Cuba. 

CAPITULO I I I . 

Acontecimientos que tuvieron lugar durante 
la permanencia de Cortés en Tlascala. 

No tardaron á disiparse los temores de los 
españoles por la confianza y cordialidad de los 
habitantes de Tlascala. F u é su entrada una pom-
pa triunfal en medio de las aclamaciones de to-
do un pueblo, cuya fidelidad parecia aumentarse 
en razón de las desgracias de sus aliados. Dis-
putáronse los principales caciques el honor de 
recibir á Cortés en su casa y admitió el hospeda-
je de uno de ellos, probando así que se en t re -
gaba á su lealtad. Tuvieron los españoles víveres 
en abundancia y encontraron todos los socorros 
necesarios para curar sus heridas ó descansar de 
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MIS fatigas. Pero mientras que con delicia dis-
frutaban de esta agradable situación, vino á tur-
bar su seguridad una nueva catástrofe; la herida 
que en la cabeza había recibido el genera l , se 
le agravó , los trabajos físicos y las aflicciones de 
ánimo que incesantemente le aquejaban , le 
causaron una violenta inflamación cerebral que 
hizo temer por su vida. Llegó á su colmo la 
consternación de los indios; los nobles llenos de 
tristeza y desconsuelo , iban á cada instante á 
informarse de la salud del Teule , nombre que , 
como ya dijimos, daban á los que consideraban 
como héroes ó semidioses. Todo el dia estaba la 
puerta llena de pueblo que iba á deplorar t a m -
bién aquella desgracia , de modo que fué nece-
sario hacerlo retirar , por temor de que 110 l le -
garan á perjudicará la imajinacion del enfermo 
aquellos gritos y lamentos. Convocó el senado 
los médicos mas insignes, mas hábiles de la pro-
vincia , «cuya ciencia , dice Solís , consistia en 
el conocimiento v elección de las yerbas m e d i -
cinales, que aplicaban con admirable observación 
de sus virtudes y facultades, variando el medica-
mento según el estado v accidentes de la enfer-
medad. Debió Cortés á ellas su restablecimiento, 
porque sirviéndose primeramente de unas yerbas 
saludables y benignas para calmar la inflamación 
y mitigar los dolores de la calentura, pasaron 
por grados á las que hacian cicatrizar las heridas, 
todo lo cual practicaron con tanto acierto y f e -
licidad , que quedó restituido en breve tiempo 

á su perfecta salud» . Apenas se halló en estado 
de volver á encargarse del mando , notó los 
síntomas de descontento que reinaban entre 
sus compañeros. Se quejaban altamente de sus 
infortunios y de la pérdida de sus esperanzas. 
Los soldados de Narvaez particularmente t rata-
ban de abandonar un servicio peligroso é in-
fructuoso y querían volverse á Cuba. Desmayado 
Andrés de Duero á causa de las horrorosas es-
cenas de que habia sido testigo y temiendo que 
se repitieran , instaba cori mucho empeño á Cor-
tés para que abandonara sus proyectos de con-
quista. Formóse en fin un partido numeroso, 
cuyos principales miembros pensando que nada 
se podría adelantar con fuerzas tan poco consi-
derables , presentaron una demanda al general 
para obtener permiso de marcharse de un pais, 
en donde ningún buen éxito podia esperarse, 
ninguna fortuna hacerse. 

Escuchó Cortés estas representaciones con un 
vivo pesar, bien que procuró disimularlo. Con-
vencido interiormente de la justicia de las q u e -
jas de sus soldados, no podia en verdad des-
preciarlas ni censurarlas. Afectábanle en gran 
manera las muchas pérdidas que habia esperimen-
tado , su deplorable situación y los males sin 
cuento que podian aun sobrevenirle , pero do-
tado de un alma grande , de un corazon magná-
nimo resolvió hacer frente á las adversidades de 
la fortuna y persistió en su idea de conquistar á 
Méjico. Sus recientes desastres habían en verdad 



amortiguado sus esperanzas, mas 110 las hahian 
destruido del todo. Usó pues otra vez de su in-
fluencia sobre las masas, procuró calmar el espí-
ritu de discordia y para impedir que la ociosidad 
produjese funestos efectos, volvió á ponerse 
en campaña con tanto mas gusto , en cuanto es-
taba obligado ú ello por las circunstancias. 

Ilabian jurado los pueblos de Tepeaca fideli-
dad á Cortés , pero luego que conocieron por 
sus primeras derrotas que era un hombre como 
ellos, se sublevaron y atacaron un destacamento 
que iba de Zempoala á Méjico; una partida menos 
numerosa que se dirigia á la Vera -Cruz , fué 
sorprendida y pasada á degüello. 

Sintieron vivamente los españoles estas p é r -
didas , por acontecer cabalmente en unos m o -
mentos en que eran en tan corto número. I n -
dignado Cortés de la perfidia y traición de .este 
pueblo , juró en su interior castigarlo é hizo sus 
preparativos, los soldados de Narvaez consintie-
ron con mucho gusto en formar parte de la 
espedicion , porque las víctimas eran compañe-
ros suyos que habian servido bajo las órdenes de 
un mismo capitan. Partió con ellos y en pocas 
semanas, despues de diferentes combates y de 
una terrrible mortandad de tepeaqueses , los 
avasalló completamente. Tepeaca , provincia 
importante, aseguraba el camino de la Vera-
Cruz , su situación era magnífica , bastaban a l -
gunos trabajos del arte para aprovecharse de sus 
medios de delensa naturales, reduciéndola á 

plaza fuerte. Conociendo Cortés las ventajas de 
este puesto , determinó mantenerlo; para" ello 
hizo cerrar las avenidas con algunas trincheras de 
fajinas y tierra , con lo cual se formaron las mu-
rallas de la c iudad, derribáronse las rocas en 
ciertos parajes en donde se adelantaban , y en 
lo mas eminente de la montaña se levantó una 
fortificación de materia mas sólida en lorma de 
castillo, la cual bastaba para que la guarnición 
estuviese al abrigo de los ataques de los indios. 
Púsose manos á la obra con tanto calor y a c u -
dieron á ella los naturales y circunvecinos con 
tanta solicitud y en tanto número , que fué l le-
vada á cabo dentro de breves dias. Dejó el g e -
neral algunos españoles para defender esta p la -
za , la cual se llamó Segura de la Frontera y fué 
la segunda poblacion española del imperio m e -
jicano. 

Reanimó este buen éxito el valor de los sol -
dados; ya no hablaban mas de querer abandonar 
la Nueva España. Admirado Cortés de este r e -
sultado , juzgó que si los ocupaba en nuevas 
espediciones , podría poner en suspenso su a r -
dor , su bizarría, siéndole mas fácil y seguro 
conducirlos á Méjico ; en consecuencia empleó 
muchos meses en recorrer las provincias vecinas, 
esperando que se aumentasen sus tropas con los 
refuerzos que le llegarían de la Española y de 
la Jamaica, á cuyos puntos habia enviado un 
oficial de confianza con cuatro bajeles de N a r -
vaez , á fin de reclutar nueva jente y comprar 



caballos, pólvora y oirás municiones <le guerra. 
I'or 'fin considerando bien Corles que serian 
inútiles cuantos esfuerzos hiciese para avasallar 
y dominar á Méjico , mientras no fuese dueño 
del lago , mandó preparar madera en las m o n -
tañas para construir doce bergant ines, los cuales 
pudiesen ser trasladados á la ribera mas cercana 
del lago y pudiesen reunirse cuando hubiese 
necesidad de ello. 

Felizmente vino á secundar la fortuna el pen-
samiento y la fuerza de voluntad de esc magná-
nimo general. El gobernador de Cuba que se 
había creído que la espedicion de Narvaez había 
surtido un efecto favorable , envióle dos bajeles 
con refuerzos de hombres y de municiones: el 
comandante de la Vera -Cruz logró hacer entrar 
estos bajeles en la enscanda , se apoderó de ellos 
y persuadió fácilmente á los que los tripulaban 
á que se alistasen bajo las banderas de un gefe 
mucho mas hábil y esperimentado que Narvaez. 
Poco tiempo despues entraron separadamente 
en la misma ensenada tres navios, los cuales 
formaban parle de una escuadra armada por 
Francisco de Garay , gobernador de la Jamáica, 
quien largo tiempo hacia , habia concebido el 
proyecto de partir con Cortés la gloria de la 
conquista de la Nueva España y las riquezas que 
de ello debían esperarse. Las tropas que había 
enviado, habían penet rado en una provincia po-
bre y cuyo pueblo era feroz y guerrero. Despues 
de una larga série de crueles y lamentables dcs-

gracias , les había obligado el hambre á refujiar-
se en la Vera-Cruz y abandonarse á la merced, 
á la compasion de sus compatriotas. Su fidelidad 
no duró mucho tiempo á pesar de las esperan-
zas lisonjeras y de las grandes promesas que se 
les habían hecho y que habían seducido á tantos 
otros antes que ellos, y como si hubiese sido 
entonces contagioso el espíritu de rebelión en la 
Nueva España, se entregaron al partido de Cor-
tés. No era América solamente la única parte 
del mundo que le habia proporcionado recursos 
inauditos, pues llegó también á la Vera-Cruz un 
navio fletado por comerciantes de Sevilla, iba 
cargado de municiones de guerra que enviaban 
para vender, confiando hacer grandes ganancias 
en un país, cuya riqueza empezaba á ser cono-
cida en toda Europa. Aceptó Cortés con mucha 
alegría este cargamento que era para él de 
gran valor , y la tripulación, siguiendo el ejem-
plo de los demás, se alistó bajo sus banderas. 

A pesar de todas estas provisiones, la cantidad 
de pólvora no era suficiente para durar todo el tiem-
po de la campaña. Cortés , gracias ásu previsión, 
logró socorrer esta nueva necesidad ; cuando la 
primera permanencia en Tlascala, habia reco-
nocido Ordaz en las montañas el cráter de un 
volcan que contenía azúfre, de muy buena cuali-
dad ; el comandante de artillería que se envió á 
este pun to , se proveyó mucho de él para fabri-
car la pólvora necesaria para la guerra que iba á 
empezarse. 



Con los refrescos que se acababan de recibir, 
se habia aumentado el ejército en 180 infantes 
y veinte caballos. Pudo entonces Cortés desem-
barazarse de los compañeros de Narvaez, que 
permanecían en el servicio contra su gusto y vo-
luntad, pues mandópublicarque aquellos quequi -
siesen marcharse delpais, tenian libertad para ello 
y que se les proporcionarían los bajeles necesa-
rios. Tomaron este partido muchos soldados de 
Narvaez , mas los que se quedaron eran hombres 
aguerridos, resueltos á seguir á Cortés en todos 
los peligros, en todas las espediciones. Sintió 
mucho el general el que se retirara uno de sus 
mas fieles amigos, Andrés de Duero. « Aunque 
no se hayan publicado , dice Solís, los motivos 
de su separación , se puede creer que hubo poca 
sinceridad en los pretextos de que se valió para 
honestar su retirada , porque le hallamos poco 
después en la corte del emperador abogando en 
favor de Diego Yelazquez. Si hubo alguna queja 
entre Cortés y Duero , que diese lugar al r o m -
pimiento , estaría la razón de parte del general, 
porque no es probable que la tuviese quien h i -
zo tan poco por ella y por si , hallando salida pa-
ra dejar á su amigo solo en una empresa , en 
la que se hallaban igualmente repartidos el pe -
ligro y la gloria, y para tomar contra él una c o -
misión , en que se hallaba indignamente obliga-
do á informar contra lo que sentia , haciéndose 
esclavo de la pasión y de la injusticia de N a r -
vaez. » 

No habiendo recibido Cortés ninguna noticia 
de los oficiales que en el año anterior habia en-
viado á España y recelando que hubiesen pere-
cido en alta mar , confió una misión semejante 
á Diego de Ordaz y á Alonso de Mendoza , en -
tregándoles una completa relación de todas sus 
espediciones, de todos sus trabajos hasta el 29 
de octubre de 1520 (28). 

Como en los primeros despachos describió con 
toda brillantez la hermosura y las riquezas del 
pais, el heroico valor de sus compañeros y habló 
de sí mismo con suma modestia. Se esforzó prin-
cipalmente en mostrar la imperiosa necesidad 
que habia de enviar eclesiásticos y religiosos de 
acrisolada virtud y ferviente zelo á fin de ayudar 
al padre Olmedo en la santa misión de convertir 
los indios al cristianismo, anunciando al pro-
pio tiempo que algunos de los mas distinguidos 
habian recibido el sacramento del bautismo y 
que se habian sembrado en el espíritu de los 
otros algunas luces , las cuales daban margen á 
esperar que se recojerian opimos y cuantiosos 
frutos. Como en la otra ocasion escribieron tam-
bién al rey los dos ayuntamientos de la Vera -
Cruz y Segura de la Frontera , manifestando cuán 
necesario era mantener á Cortés en aquel g o -
bierno , por cuanto ninguno habria que pudiese 
dirigir como él aquella grande obra empezada, 
ni llevarla á cabo con perfección , y pidiendo en 
consecuencia se le revistiera de los mas ámplios 
y absolutos poderes. 



Envió también con los mismos despachos dos 
oficiales(29)de confianza á los religiososdel orden 
de San Gerónimo , que eran presidentes de la 
real audiencia de Santo Domingo , cuya juris-
dicción única y suprema se estendia sobre las 
otras islas y sobre la tierra lirme; participábales 
todas las noticias que habia dado al emperador, 
les pedia algunos socorros para poder proseguir 
su espedicion y les suplicaba en fin que le pusie-
sen á cubierto de las vejaciones, de las maquia-
vélicas intrigas de V'elazquez y de Garav. La 
isla de Santo Domingo no se hallaba en aquella 
ocasion en estado de poder partir con Cortés los 
pocos recursos y auxilios que la quedaban , sin 
embargo prometiéronle los religiosos que inter-
pondrían su autoridad , su valimiento cerca del 
emperador y procurarían por cuantos medios 
les fuese dable reprimir las tentativas de sus dos 
émulos. 

Cuando hubo terminado Cortés todo lo r e l a -
tivo á estas dos comisiones, empleó la mas grande 
actividad en apresurar y llevar á cabo sus pre-
parativos , lo cual se consiguió en breves dias. 
Estaban dispuestas las maderas para los bergan-

- t ines, habian llegado de la Vera-Cruz todos los 
útiles necesarios , nada se oponía pues á la mar-
cha. Revistó Cortés sus tropas; consistian en 
530 infantes, de los cuales 80 iban armados de 
mosquetes, y en 4 0 caballos: el parque de a r -
tillería se componía de 9 piezas que se habian 
sacado de los baje les , llízose esta revista en 

presencia de una admirable multitud de indios, 
que habian acudido para disfrutar de este espec-
táculo , al cual se dió toda la pompa y solemnidad 
posibles. Quiso el general tlascalteca imitará 
Cortés , revistando también sus numerosos bata-
llones , lo cual jamás se habia hecho en Anahuac. 
« Pasaron delante los timbales y bocinas con los 
demás instrumentos de su milicia; despues los 
capitanes en hileras vistosamente ataviados con 
grandes penachos de varios colores y algunas 
joyas pendientes de las orejas y los labios; las 
macanas ó montantes con la guarnición sobre el 
brazo izquierdo y con las puntas en alto : l leva-
ban todos sus pages de genita con los escudos ó 
rodelas, en que iban reducidos á varias figuras 
los desprecios de sus enemigos, ó las jactancias 
de sn valor. Cumplieron á su modo con la r e -
verencia de los dos generales y pasaron despues 
las compañías en tropas diferentes , que se dis-
tinguían por el color de las plumas y por las i n -
signias también de varias figuras de animales, 
que sobresaliendo á las picas , hacían oGcio de 
banderas. Todo el e jérc i to , añade Solís, de 
quien hemos copiado testualmente esa descrip-
ción , constaba de hasta 1 0 , 0 0 0 hombres de los 
mas escojidos, debían acompañar á los españo-
les y hacerla guerra con ellos» . 

El 2 8 de diciembre de 1520 , dia destinado 
para partir , celebró el padre Olmedo el santo 
sacrificio de la misa á la cual asistieron todos los 
españoles y se hizo una pregaría particular para 
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el buen éxito de la jornada. Al salir de la capi-
lla , mandó el general á los indios formar sus 
batallones en la campaña y luego que fueron 
puestos en órden , salió de la poblacion al fren-
te de los españoles. Se tomó el camino de T e z -
cuco , ciudad destinada para ser el centro de 
operaciones; á causa de su situación en las orillas 
del lago , ofrecía la mayor conveniencia para 
botar al agua los bergantines; por estar poco 
distante de Méjico permitia hacer numerosas e s -
cursiones, acosar al enemigo , y en caso de d e r -
rota , era un plaza fuer te en donde podía r e t i -
rarse sin temor de ser atacada ni rendida. 

« l o ^ e t o ; » 

CAPITULO I X 

Ocupación de Tezcuco. 

Durante este tiempo se preparaba el enemigo 
á la defensa. Quetlavaca , como ya hemos dicho, 
había sucedido á su hermano Motezuma. Su 
odio conocido é inveterado contra los españoles 
habría sido un título suficiente para que lo ele-
varan á esta dignidad los mejicanos, si no hubiese 
sido por otra parte acreedor á ello por su bizar-
ría y sus grandes y nobles cualidades. I nme-
diatamente despues de su elección mostró sus 
talentos dirijiendo en persona los vigorosos ata-
ques que habían obligado á Cortés á abandonar 
la capital, adoptando en seguida todos los m e -
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dios que pudiesen impedir su regreso. Repa-
ró las partes de la poblacion que habían si-
do destruidas y mandó hacer nuevas fortifica-
ciones, hizo llenar ademas t o d o s s u s arsenales 
de las armas que se usaban entre los indios, cons-
truir largas lanzas guarnecidas del hierro de 
las espadas y de los puñales que habían toma-
do de los españoles á fin de servirse de ellas 
contra los caballos. Pero mientras que atendía 
á todos estos preparativos con rara escrupulo-
sidad y cuidado , murió de resultas de las v i rue-
las , enfermedad que se había introducido en el 
Nuevo Mundo con los soldados de Narvaez. Nom-
braron los mejicanos por su sucesor á Guat imo-
zín , sobrino é yerno de Motezuma. 

Adelantóse Cortés hacia Tezcuco, entrando 
allí sin resistencia el último dia del año. El as -
pecto de esta poblacion era triste y lúgubre ; la 
ausencia de las mugeres y de los niños parecía 
indicar disposiciones hostiles , mas no lardó en 
saberse que reinaba la discordia entre los habi-
tantes y que el caciqne y los principales c iuda-
danos liabian ido á buscar asilo en Méjico. El 
hallarse las cosas en este es tado, sirvió mucho 
á Cortés. Se miraba al gefe fugitivo como un 
usurpador que habia asesinado á su hermano y 
debia su elevación al poder á la influencia del 
monarca. Pasaron á cumplimentar á Cortés poco 
tiempo despues de su llegada muchos señores, 
quienes fueron á pedirle les admitiese en su 
ejército; acompañábales un joven de buena p r e -

sencia , aire marcial y dolado de una elocuencia 
brillante; era hijo del cacique. Unida esta c i r -
cunstancia á la idea favorable que de él se habia 
formado Cortés, eligióle para reemplazar al gefe 
ausente. Fué aceptado este nombramiento con 
grande aplauso y en medio de las aclamaciones 
de todos, los españoles lograron de este modo 
tener á su favor 110 solo á é l , sino á todo el 
pueblo. Dotado este joven de mucha inteligen-
cia y de muy buen corazon era de esperar que 
se convirtiera á la religión cristiana. Tuvo con él 
el padre Olmedo algunas conferencias y en p o -
cos dias lo dispuso á recibir el bautismo , cuya 
ceremonia se hizo con mucha solemnidad. Fué 
Cortés su padrino y el neófito tomó por su elec-
ción el nombre de Fernando (Hernán). Estrechó 
este nuevo lazo los vínculos que con los españo-
les le unian , obligóse á acudir con todo su p o -
der al ataque contra Méjico y cumplió religiosa-
mente su promesa. 

Seguro Cortés de allí en adelante de la fideli-
dad ,de Tezcuco, dirigió sus armas contra los 
habitantes de Iztapalapa , quienes habíanle a t a -
cado durante su retirada. Al acercarse se lan-
zaron al agua con sus canoas, abandonando sus 
casas construidas sobre diques en medio del lago. 
Penetraron los españoles con facilidad hasta la 
plaza principal, pero al anochecer observaron 
que estaban rotos los diques , y penetrando el 
agua por todas partes, iba á inundarlo todo y á 
dejarlos ahogados. Retiráronse apresuradamente 
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y fueron á refugiarse en una montafiuela vecina, 
á donde no podia llegar el agua , pasando la no-
che alli con la mayor incomodidad. Viendo Cor -
tés al dia siguiente que era imposible apoderar-
se de la ciudad inundada , volvió á tomar el c a -
mino de Tezcuco y fué atacado luego por masas 
innumerables; la marcha fué un combate c o n -
tinuo , y como dice Solis, entróse en la poblacion 
despues de haber alcanzado durante el camino 
tres ó cuatro victorias. 

Acontecimientos mas dichosos compensaron 
luego en cierto modo esta desgracia, muchas 
provincias vecinas enviaron embajadores para 
pedir protección contra los mejicanos. Recibiólos 
Cortés con agasajo y aceptó sus proposiciones de 
alianza , las cuales favorecían perfectamente sus 
proyectos. Era de la mas alta importancia la po-
sesión de Chalco y de Otumba , puesto que e s -
tas poblaciones se hallaban situadas entre Tlas-
cala y el cuartel genera l , pero era menester 
espulsar á los mejicanos que las ocupaban , lo 
cual logró hacer Sandoval con su destacamento; 
contentos entonces los habitantes de verse libres 
del yugo de Motezuma , se aliaron con los espa-
ñoles. En consecuencia quedaron espeditas por 
este lado las comunicaciones con Tlascala y con 
la V e r a - C r u z , lo que fué de la mavor utili-
dad. 

Cuando estuvieron dispuestos los materiales 
para la construcción de los bergantines y cuando 
tan solo faltaba transportarlos, encargóse San-

doval de operar este transporte diíicil. En este 
camino debia castigar de paso á los habitantes de 
Zulepeque, por haber dado muerte alevosa-
mente á cuarenta españoles y á trescientos tías— 
caltecas que se habian enviado á la Vera-Cruz 
para socorrer á Alvarado. Pero los indios 110 
aguardaron álos españoles, puesto que huyeron; 
perseguidos en los bosques en donde se habian 
ret irado, cayeron algunos en poder de los estran-
geros quienes al entrar en el pueblo , quedaron 
horrorizados á la vista de un cuadro desgarrador, 
propio á excitar y encender los furores de la 
venganza. Las paredes del templo y los ídolos 
estaban todavía manchados con la sangre de las 
infortunadas víctimas; dos cabezas humanas con 
sus cabelleras estaban colgadas como trofeos en 
medio de cuatro cabezas de caballo. Hallóse un 
rótulo escrito en la pared con letras de ca r -
bón , que decia : « E n esta casa estuvo preso el 
sin ventura Juan Fuste con otros muchos de su 
compañía. » Al ver los prisioneros á los españoles 
tan altamente indignados y enfurecidos , temien-
do ser inmolados, se prosternaron á sus plantas, 
implorando su piedad y clemencia. Conmovido 
Sandoval al ver su arrepentimiento y sus lágrimas, 
les perdonó , con la condicion empero de que 
habian de esforzarse con su obediencia y su con-
ducta sucesiva en bacer olvidar sus hechos pasa-
dos. 

Desde este punto pasó Sandoval á Tlascala, 
en donde se hallaban ya reunidos los materiales. 
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Aguardábale un numeroso ejército de tlascal-
tecas dispuesto á partir con él. Pretende H e r -
rera que constaba de ciento ochenta mil h o m -
bres, es bien evidente que , si no es esto un 
error de imprenta, es una exajeracion mons-
truosa. Dice Diaz que se componía de quince 
mi l , lo que ya es mas razonable, si se atiende 
principalmente al número de guerreros capi ta-
neados por Cortés. Tomó Sandoval tres mil t a -
menes , quienes debian trasportar á cuestas du-
rante un camino de 60 millas y á través de un 
pais montañoso las piezas de madera, los más-
tiles, las jarcias, las velas, las herraduras, en 
iin todo lo que era necesario para construir los 
bergantines. 

Arreglóse la marcha con mucha disposición. 
Colocáronse en el centro los tamenes con un 
cuerpo de tlascaltecas de vanguardia , otro de 
retaguardia y en los dáñeos una considerable 
guarnición. En cada una de estas divisiones se 
hallaban algunos españoles. Caminaba este n u -
meroso ejército muy pausadamente , pero en 
buen orden ; en los bosques, en las montañas, 
en todos los parages estrechos y reducidos , se 
estendia la linea mas allá de seis'millas, y, según 
la pintoresca espresion de Diaz , « se podia decir 
que fluctuaban estos navios sobre las espaldas de 
los hombres entre las ondas formadas por los 
diferentes movimientos que hacia tomar á esta 
gente la desigualdad del terreno. » Presentában-
se algunas veces partidas de mejicanos en las 

eminencias vecinas, pero al ver los ejércitos ene-
migos tan numerosos y dispuestos á recibirlos, 
no tentaron ningún ataque. Hízose alto poco a n -
tes de llegar á Tezcuco para complacer al general 
tlascalteca , quien pidió á Gonzalo de Sandoval 
el tiempo necesario para que pudiesen todos sus 
oficiales componerse y adornarse de sus mas h e r -
mosas plumas y preciosas joyas. Acompañado 
Cortés del cacique y de todos sus capitanes e s -
peró fuera de la ciudad este convoy tan deseado, 
y despues de haber dado un cordial abrazo á los 
gefes , entraron triunfalmente en Tezcuco en 
medio de las aclamaciones y de los vivas de los 
soldados. 

Habiendo declarado Martin López, carpintero 
de marina, quien estaba encargado de construir 
los bergantines, que aun le faltaban veinte dias 
para concluirlos y poderlos echar al lago , e m -
pleó Cortés aquel tiempo en reconocer personal-
mente las poblaciones cercanas que habian q u e -
dado fieles al gobierno de Guatimozin , encontró 
algunas reducidas á escombros y cenizas, cuyos 
habitantes , habiéndose defendido contra las 
agresiones de los mejicanos, viéronse obligados á 
huir para poder salvar la vida y fueron balidos 
muchas veces y rechazados hasta Tacuba ; per -
maneció Cortés cinco dias en presencia de esta 
poblacion que competía con Tezcuco por su 
magnificencia , por su esplendor y por el gran 
número de habitantes. Estaba situada en la es -
tremidad de la primera calzada tan fatal para los 



españoles, parecióle ventajosa esta posicion y se 
disponía á atacarla , cuando vió presentarse una 
partida de mejicanos que .salían de la capital 
acaudillados por el emperador , como parecía 
iban á entrar en Tacuba , tuvieron los españoles 
órden de aguardarlos, dejarles libre paso y echar-
se sobre ellos cuando estuviesen entre el lago y 
la ciudad ; pero los enemigos abrigaban otro d e -
signio , el cual ejecutaron con estrema habilidad, 
con la mas refinada astucia. Saltaron algunos en 
tierra y formaron sus filas con tanta confusion, 
que atribuyendo Cortés este embarazo á temor, 
dejó delante de la ciudad una partida de sus tro-
pas y se marchó hácia la calzada. Los mejicanos 
que habían desembarcado aparentaron desma-
yarse y se ret iraron en desórden seguidos del 
resto de su ejército que lué cediendo terreno 
poco á poco , mas luego que vieron á los espa-
ñoles estacionados sobre la calzada , volvieron 
á reunirse y mientras que los detenían con su 
resistencia, aparecieron en las dos partes del 
dique un admirable número de canoas, dejando 
encerrados á los españoles. Pero el intrépido Cor-
tés salió afortunadamente de tan terrible peli-
gro , abrióse paso con la espada en la mano y 
volvió á pene t ra r en Tezcuco, mientras que 
quedaron burlados los mejicanos y se vieron r e -
ducidos á seguirle de léjos con grandes gritos 
é imponentes amenazas. 

Durante esta ausencia habian llegado á la 
Vera-Cruz cua t ro bajeles con 200 soldados, 80 

caballos, dos piezas de artillería y con abundan-
te provision de armas y municiones de guerra. 
Excitó el entusiasmo de las tropas este re fuer -
zo llegado en tan oportunas circunstancias y em-
pezaron todas á pedir el sitio. Cortés mismo se 
creyó ser el instrumento de los decretos de la 
Divina Providencia. Dios le había destinado á 
ser el conquistador de este imperio para intro-
ducir en él las luces de la verdadera f é ; vió en 
este socorro inesperado un nuevo indicio de la 
gloriosa misión que iba á desempeñar. 

Pero antes de recurrir al funesto estremo de 
un sitio, quiso probar aun si lograría hacer un 
convenio amistoso. Opinaba que estaría dispues-
to á ello el emperador intimidado tal vez por 
los reveses de fortuna que habia sufrido y por 
el imponente aspecto de los españoles, temia 
ademas que el sitio ocasionaría precisamente la 
destrucción de la capital y quería apoderarse 
de esta rica y magnífica ciudad sin exponerse á 
los azares de un combate. Habiendo desprecia-
do Guatimozin sus proposiciones, fué necesario 
decidir la cuestión por medio de la fuerza. Mas 
como no se habian conducido aun los bergant i -
nes , prosiguió Cortés la conquista de las pobla-
ciones que rodeaban el lago, marchando en pri-
mer lugar sobre Quauanahuac, ciudad rica y 
fér t i l , bien defendida por su situación ; rodeá-
banla por una parte montañas muy escarpadas, 
por otra un ancho canal , cuyos puentes habian 
sido derribados, lo cual hacia muy difícil el asal-



t o , porque no se sabia por que lado tentarlo. 
Buscábase un paso para atravesar el barranco, 
cuando Bernal Diaz acompañado de algunos sol-
dados vio dos á rbo les , que pendientes de sus 
raices, descansaban de su mismo peso en la orilla 
contrapuesta. Sirvióse de este peligroso camino, 
subiendo por encima de ellos y logró de este 
modo pasar á la otra parte , imitaron todos sus 
compañeros su ejemplo y cayendo de improviso 
sobre el enemigo , atacáronlo vivamente , obli-
gándole á refugiarse en los bosques. En seguida 
condujo Cortés á sus soldados á Suchimilco , en 
cuya entrada tuvo que luchar con un numeroso 
ejército , mas despues de un ataque terrible lo -
gró hacerlo retirar en la ciudad. Fueron á colo-
carse los fugitivos detrás de los parapetos que 
en las calles habían formado y continuaron d e -
fendiéndose. Mandó Cortés romperlos , precipi-
tándose él mismo sobre una de las principales 
avenidas, en la cual tenian los mejicanos mayo-
res fuerzas. Arrojóse en medio de esta m u c h e -
dumbre y se halló solo con el enemigo que por to-
das partes le rodeaba , mantúvose algún tiempo 
peleando valerosamente, hasta que se le rindió el 
caballo y dejándose caer en tierra , le puso en 
evidente peligro de perderse. Adelantáronse en 
este momento los mejicanos que estaban mas 
cerca , y como se hallaba muy embarazado para 
poder servirse de sus armas , iba á sucumbir 
irremisiblemente , cuando por fortuna observan-
do el conflicto de su general uno de los soldados 

que se hallaba poco distante , llamado Cristóbal 
de Olea , convocó á algunos tlascaltecas y cor-
riendo al parage en donde se representaba la es-
cena , dió muerte con sus propias manos á los 
que oprimian á Cortés y tuvo la dicha de poner-
lo en libertad. Cobrando este brios, atacó de 
nuevo á los enemigos, quienes se vieron preci-
s a d o s á salvar sus vidas echándose al lago , aban-
donando á los españoles las calles situadas sobre 
la tierra firme. 

Permaneció Cortés cuatro dias en Suchi-
milco , durante los cuales estuvo siempre sobre 
las armas. Como esta ciudad se hallaba poco dis-
tante de Méjico , de aqui es que acudían nuevos 
enemigos y mulplicaban los ataques; en uno de 
ellos se apoderaron de cuatro soldados que esta-
ban saqueando una casa. Condujéronlos en triun-
fo ; ordenó Guatimozín cortarles ios pies y las 
manos y hacerlos pasear por todas las ciudades 
de su dominio. Conoció con esto el general la 
triste suerte que habría sufrido, si hubiese teni-
do la desgracia de caer vivo en poder de sus bár -
baros enemigos, pero cuando se presentaron 
nuevas ocasiones de exponer su vida , estos pen-
samientos , estas reflecsiones no le impidieron 
abandonarse á toda su impetuosidad natural 
y sin embargo sabia que en su existencia estaba 
cifrada también la de sus valientes compañeros; 
si él moria ó era hecho prisionero, ¿ qué seria de 
ellos? 
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Conspiración contra Cortés. —Échanse al 
agua ¡os bergantines. —Empiézase el sitio. 

Preparaba asi Cortés la destrucción del impe-
rio de Méjico reduciendo por grados los l í -
mites de su poderío. Parecía segura y cerca-
na la ejecución de sus mas grandes designios, 
cuando quedaron desbaratados por una cons-
piración terrible é inesperada. Jamás habían 
tenido íntima fraternidad los soldados de Na r -
vaez con los de Cortés , no mostraban el mismo 
celo , ni el mismo entusiasmo , rendíanse fácil-
mente en todas las ocasiones en que era menes-
ter algún esfuerzo extraordinario de paciencia ó 



de valor. Los mas antiguos compañeros de Cor-
tés , aquellos que le habían permanecido fieles 
cuando todos los otros le habían abandonado, 
empezaban á desmayarse al pensar en los peligros 
en q u i iban á esponerse para vencer una ciudad 
tan ventajosamente situada como era Méjico y 
defendida por un numeroso ejército. Llevados 
del temor se ponían á discutir con una libertad 
poco conveniente á simples soldados los planes 
de su general y la dificultad de la empresa. Mas 
adelante atreviéronse á censurarlo , abandonán-
dose á quejas é invectivas, en fin trataron de mi-
rar por su seguridad, puesto que parecía despre-
ciarla Cortés del todo. Secundaba diestra y pode-
rosamente estas murmuraciones Antonio Villafa-
ña ,hombre muy atrevidoyacérrimo partidario de 
Velazquez. La casa en que vivía , fué el punto 
de reunion de los conjurados. Discurrieron que 
no habia otro medio de detener á Cortés en su 
carrera , sino el de quitarle la vida y dar el mando 
á otro oficial , con la condicion de que abando-
nase proyectos temerarios y estravagantes, según 
el los , y tomase medidas eficaces para la salud 
común. Formaron luego los conspiradores un pa-
pel en el que firmaron todos y se unieron entre 
si con los mas solemnes juramentos; los oficiales 
que debían perecer , los que debían sucederles, 
todos estaban designados (30). Estaba ya deter -
minadoy fijadoel día de la ejecución de estoshor-
ribles planes, cuando la víspera, uno de los anti-
guos soldados del ejército que habia asistido á 

estos clubs y tomado parte en ellos arrepintióse 
y se movió de compasión á vista del peligro que 
amenazaba á un hombre á quien adoraba , y 
horrorizado al pensar en su propio crimen , fué 
á hablar en secreto al general descubriéndole 
todo el complot. Aunque quedó vivamente per-
turbado Cortés , no dejó sin embargo de discurrir 
al instante sobre lo qué debía hacer ; llamó en 
consecuencia á algunos de los capitanes de su 
confianza y acompañado de ellos pasó á casa de 
Yillafaña. Al presenciar el culpable esta visita 
inesperada llenóse de asombro y confusion y no 
tardó en confesar claramente su negra culpa v 
pérfidos designios. Mientras que de él se apode-
raban los oficiales, arrebatóle el general del 
pecho el papel del tratado , que contenia las 
firmas de los conjurados. Al leerlo , encontró 
nombres que no pudo ver sin llenarse de sor-
presa y de pesar , y desesperado resolvió hacer 
caer el rigor de la ley sobre todos los autores y 
cómplices de tamaños alentados, pero conocien-
do despues que en tan criticas circunstancias era 
muy peligroso desplegar demasiada severidad, 
determinó castigar solamente á Yillafaña. Como 
no eran equívocas las pruebas del delito , fué 
corto su proceso; fulminóse luego la sentencia 
de muerte , y dándole lugar para cumplir con las 
obligaciones de cristiano , al dia siguiente ama-
neció colgado en una ventana de su inismo alo-
jamiento. Reunió en seguida Cortés sus tropas y 
habiéndolas manifestado el crimen y la justicia 

1S 



AVENTURAS Y CONQUISTAS 

del castigo , añadió con cierto aire de satisfac-
ción que le eran totalmente desconocidos los 
detalles de este abominable complot , porque 
ViHafañaen el ac to de su prisión habia destruido 
un papel y engull ido los pedazos y que á pesar 
de los rigores de los tormentos nada habia c o n -
fesado. Con esta artificiosa declaración quedaron 
tranquilos los cómpl ices , á quienes atormentaba 
el temor de ser . descubiertos, y evitó de este 
modo el general el derramar mucha sangre. Sacó 
Cortés de estos acontecimientos la ventaja de 
conocer á sus enemigos y de poder observar 
atentamente todos sus pasos, mientras que estos 
creyéndose que ignoraba toda la conspiración se 
esforzaron en destruir todas las sospechas, r e -
doblando en su servicio su celo y actividad. 

Pocos dias despues tuvo Cortés nuevo medio 
de ejercer su firmeza, llabia resuelto el g e n e -
ral tlascalteca re t i rarse con dos ó tres compa-
ñías , á las cuales habia obligado le siguiesen; 
procuró Cortés hacer le obedecer valiéndose de 
la persuasión y d e medios pacíficos, pero todo 
lué en vano, t o d o fué inútil; en consecuen-
cia dió orden d e prenderlo muerto ó vivo; 
defendióse este animosamente hasta el último 
suspiro, si bien los que le acompañaron, le 
prestaron muy pocos auxilios. Despues de la 
muerte de su g e f e cumplieron los soldados con 
sus deberes y obligaciones. 

Durante estas intestinas discordias habia c o n -
cluido López los bergantines. Dos meses hacia 

que se ocupaban los indios en preparar el álveo 
de un arroyuelo que de Tezcuco iba á desaguar 
en el lago y á formar un canal de cerca dos mi -
llas de largo. Concluido este trabajo , se echaron 
al agua los bergantines, llízose esta ceremonia 
el dia 28 de abril con la mayor pompa y á vista 
de todos los españoles y de todos los indios que 
habían ay udado en aquella obra. Celebró el padre 
Olmedo una misa , en la que comulgó Cortés 
con todos los españoles; despues á medida que 
los bergantines iban entrando en el canal , los 
bendecía el sacerdote ,y daba á cada uno su 
nombre ; penetrados de admiración los especta-
dores seguíanlos con la vista hasta que habian 
entrado en el lago. Luego que se desplegaron las 
velas, resonó una salva de artillería ; pobláronse 
los aires de gritos de alegría y entonando el ve-
nerable padre Olmedo un solemne Te Deum, 
repetido piadosamente por todos los españoles, 
dió gracias al Todo-poderoso de la alta protec-
ción que habia dispensado á Cortés, favore-
ciendo los esfuerzos de su génio activo é in t ré -
pido. 

Pasó Cortés revista general y volvió á inspec-
cionar sus municiones. 826 infantes, 900 , se-
gún Solís, los 194 armados de arcabuces y ba-
llestas , los demás, de espada, rodela v lanza; 
86 caballos, 18 piezas de artillería, mil libras 
de pólvora y balas, tales eran las fuerzas de que 
podia disponer. El ejército aliado era inmenso; 
dice Cortés que estaban bajo sus órdenes ciento 
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cincuenta mil indios. Afirma Herrera que as-
cendía su número á doscientos m i l , mientras que 
Diaz lo reduce á veinte y cuatro mil. Habia en 
Méjico mas de doscientos mil combatientes. 

Determinóse Cortés á formar el sitio por tres 
partes diferentes, por la de Tezcuco , por la de 
Tacuba y por la de Cuyoacán. Dirigía Sandoval 
el primer ataque, Pedro de Alvarado el segun-
do y Cristóbal de Olíd el tercero. Cada uno de 
ellos tenia un número igual de españoles, un 
formidable cuerpo de aliados y dos cañones. Re-
servóse Cortés la dirección de los bergantines 
como operacion la mas importante y peligrosa; 
iba armada cada una de estas embarcaciones de 
un pequeño canon y contenia 2 3 españoles. 

El dia 10 de mayo se adelantaron hacia T a -
cuba Alvarado y Olid con el designio de romper 
el acueducto de Méjico. A pesar de la tenaz d e -
fensa de los mejicanos, acabaron su empresa lo-
grando corlar todos los conductos del agua. 
Animados con este feliz éxito los dos capitanes, 
intentaron apoderarse del primer puente que 
habia en la calzada de Tacuba , al acercarse 
fueron sorprendidos por los enemigos que la 
ocupaban y por infinitas canoas que cubrían el 
lago. Dispararon desde ellas los mas mortíferos 
t i ros , los mejicanos desde el interior de los bos-
ques hostilizaban con sus Hechas sin errar el 
blanco y sin temor d e ser atacados. No q u e -
riendo Alvarado y Olid tentar un ataque sin 
poder ser socorridos de Cor tés , se retiraron en 

buen orden , previniéndose para defenderse. 
Permaneció Alvarado en Tacuba y prosiguió 

Olid su viage hacia Cuyoacán. En fin el 30 de 
mayo , según las órdenes dadas por Cor tés , em-
pezaron realmente las operaciones del sitio. 
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CAHfULO XXII. 

Relación de las operaciones del sido de Méjico. 
— Tenían un asedio los españoles, es-

perimenlan una derrota. 

Entretanto se dirijia Cortés con su escuadra 
hacia una isla situada cerca de Méjico , en don -
de habían buscado asilo muchos de sus morado-
res. Luego que tuvieron los enemigos conoci-
miento de este proyecto reunieron todas sus 
Tuerzas navales y mas de cuatro mil canoas e m -
bistieron animosamente contra los bergantines. 
Dispuso Cortés sus navios formando una espaciosa 
media luna , á fin de dilatar la frente y pelear 
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con mas libertad, l ias te entonces detenidas las 
embarcaciones españolas por una hermosa b o -
nanza , no habían podido maniobrar sino por 
medio de remos , pero cuando se acercaron las 
canoas, dejóse sentir una ligera brisa; en un 
instante quedaron desplegadas las velas, y los 
bergantines penetrando en medio de sus enemi-
gos con una impetuosidad á la cual no podian 
resistir , echaron á pique una multitud de a q u e -
llos buques ; destruyó también muchos la artille-
ría y los pocos que quedaron fueron perseguidos 
hasta que entraron en las acequias de la c iu -
dad. 

Luego que vió Olid desde lo alto del gran 
templo de Cuyoacán el resultado de este c o m -
bate , marchó en orden de batalla siguiendo la 
calzada para tomar posesion de algunas tr inche-
ras y para derrotar completamente á los mejica-
nos. Al mismo t iempo atacó Cortés un fuerte 
inmediato y logró ganar lo á pesar de una ciega 
resistencia. Con la t o m a de e«te baluarte pudo 
dominar los dos caminos de la capital y estable-
cer sus comunicaciones con el acantonamiento de 
Olid ; en consecuencia estableció en él su c u a r -
tel general y para poner á sus tres divisiones al 
abrigo de los ataques d e las canoas, dividió su 
escuadra en tres pa r t e s ; de este modo tenia 
cada comandante cua t ro bergantines para s e -
cundar sus operaciones. 

Empezaron desde este momento continuos 
ataques y ret iradas, continuas maniobras y e s -

caramuzas. Todas las mañanas atacaban los espa-
ñoles los parapetos que habia en la calzada y 
pasaban á la otra parte del canal y de las t r in-
cheras, esforzándose en penetrar dentro de la 
ciudad , y cuando quedaban inútiles todos sus 
esfuerzos, cuando eran rechazados por los va-
lientes mejicanos volvían á retirarse en sus cuar-
teles. Así renovábanse cada dia las fatigas y pe-
ligros, reparando los mejicanos por la noche lo 
que se habia destruido durante el dia y volvien-
do á ocupar los puestos de los que habían sido 
espulsados, porque los españoles rendidos de 
cansancio , no podian guardar sus posiciones. 
Pasóse un mes en estas alternativas; mostraban 
los mejicanos en sus defensas tanto valor como 
los españoles en sus ataques. Muchos soldados 
de Cortés habían sido muertos, la mayor parte 
heridos, y todos estaban próximos á sucumbir 
á los trabajos de un servicio que ningún descan-
so les dejaba y que venia á ser aun mucho mas 
difícil, porque empezaban ya caer las lluvias 
con su ordinaria violencia. 

Por otra parte , el resultado que Cortés se 
habia creido poder obtener haciendo romper los 
acueductos, era eludido fácilmente , porque los 
naturales iban con sus canoas á proveerse de 
agua fresca en las poblaciones comarcanas, y 
como trasportaban al mismo tiempo provisiones 
de todo género , no podia concebirse la espe-
ranza de rendir á Méjico por hambre. Quiso Cor-
tés impedir las comunicaciones destinando dos 



bergantines para recorrer el lago , pero los m e -
jicanos obligados por la necesidad á ser ingenio-
sos, enviaban sus canoas hacia diferentes direc-
ciones , burlando de este modo la vigilancia de 
los bergantines. Se valieron ademas de una e s -
tratagema que prueba basta que punto habían 
sabido aprovecharse de las lecciones de los es -
pañoles. Hicieron construir treinta grandes pira-
guas las cuales empavesaron con gruesos t ab lo-
nes para recibir la carga y pelear menos descu-
biertos. Durante la noche salieron á ocupar 
unos carrizales, ó bosques de cañas palustres, 
que producía en algunas partes la laguna , tan 
densas y elevadas, que venían á formar diferen-
tes malezas impenetrables á la vista. Llevaron 
alli tres ó cuatro canoas llenas de víveres á fin 
de que sirviesen de cebo á la emboscada , y bas-
tante número de gruesas estacas, las cuales fija-
ron debajo del agua , para que chocando en ellas 
los bergantines se hiciesen pedazos , ó fuesen 
mas fáciles de vencer. En efecto al dia siguiente 
salieron á correr aquel paraje dos bergantines de 
la división de Sandoval, y al apercibirse de las 
canoas cargadas de bastimentos se adelantaron 
con todo el ímpetu de los remos arrojándose so-
bre la presa que juzgaban asegurada, mas á 
breve rato dieron en el lazo de la estacada ocul -
ta , quedando totalmente impedidos y en estado 
que no podian retroceder ni pasar adelante. Sa -
lieron al mismo tiempo las piraguas enemigas de 
enmedio de los cañaverales y cargaron por todas 

partes con desesperada resolución ; tuvieron ne-
cesidad los españoles de valerse de lodo su valor, 
de todos sus esfuerzos para sostener el combate, 
entretanto que algunos buzos armados de hachas 
iban apartando todos los estorbos; despues p u -
diendo maniobrar mas fácilmente dispararon las 
piezas de artillería , cuyas descargas obligaron á 
las piraguas retirarse sin esperimentar ninguna 
pérdida , mientras que tuvieron los españoles 
muchos muer tos , comprendiendo en ellos los dos 
capitanes que mandaban los bergantines. 

La esperanza de lograr un éxito mas comple-
to , mas satisfactorio impulsó á los mejicanos á 
emplear de nuevo el mismo ardid. No pasó d e -
sapercibido a Cortés su movimiento , quien co— 
jióles en su propio lazo, envió sucesivamente 
seis bergantines á emboscarse en un parage igual-
mente cubierto de cañas , poco distante del en 
que estaba oculto el enemigo. Al amanecer sa -
lió un bergantín aparentando ir en busca de las 
canoas y se acercó á las piraguas ocultas todo lo 
que fué necesario para finjir que las habia des-
cubierto , tomando en seguida la vuelta precipi-
tadamente. Corrieron las piraguas á perseguir el 
bergantín fujitivo , celebrando ya con grandes y 
estrepitosos gritos de alegria esta gloriosa presa; 
cuando se hallaron á una distancia conveniente, 
adelantáronse á recibirlas los otros bergantines, 
saludándolas tan cruelmente con su artillería, 
que á la segunda descarga ya no existia mas que 
una de estas embarcaciones. 



Los prisioneros que á cada instante iban lle-
gando daban horrorosos detalles sobre la si tua-
ción de Méjico , en donde empezaba el hambre 
á ejercer terribles estragos; con este motivo se 
veló mas en prohibir la introducción de víve-
res. Puso entonces Cortés en libertad á tres de 
los principales prisioneros, encargándoles que 
hiciesen al emperador proposiciones de paz con la 
sola condicion de q u e reconociese la soberanía 
del rey de España. Algunos dias después mani-
festaron nuevos cautivos que habia recibido Gua-
timozin bastante favorablemente esta proposicion 
y que habiendo convocado á todos sus caciques, 
les representó el miserable estado de la ciudad 
y pareció estar dispuesto á aceptar la paz. Part i-
ciparon desde luego los caciques de estos senti-
mientos , pero mudaron de pensar fácilmente, 
porque los sacerdotes , cuyas decisiones estaban 
acostumbrados á respetar , se opusieron á admi-
tir la paz , finjiendo no lo querían sus dioses, y 
en consecuencia toda la asamblea no pudo m e -
nos de seguir su d ic tamen. 

Luego que estuvo informado Cortés de esta 
resolución , apresuróse á hacer un esfuerzo j i -
gantescopara quedar dueño de la ciudad. Reci-
bieron Alvarado y Sandoval orden de adelantar-
se con sus divis iones, y él mismo se puso al 
frente del cuerpo q u e se hallaba estacionado en 
la calzada de Cuyoacáu. Animados por su presen-
cia y por la esperanza de algún acontecimiento 
decisivo, atacaron los españoles con una impetuo-

sidad á la cual nada resistió, derribaron todos los 
parapetos, saltaron los fosos y canales y l le-
garon á la ciudad en donde fueron ganando 
terreno. No se olvidó Cortés en medio de la s a -
tisfacción que le causaba la rapidez de sus p r o -
gresos , de tomar todas las precauciones necesa-
rias para la seguridad de la ret irada; encargó á 
Julián de Alderete que cegara los canales, y á 
los bergantines que procurasen hacer la hostili-
dad que pudiesen , acercándose á la batalla por 
las acequias mayores. Juzgó este oficial que no 
era decente á su persona semejante ocupacion, 
y al ver á sus compañeros en lo mas reñido del 
combate y en el camino de la victoria , lanzóse 
á la pelea abandonando el importante cuidado, 
que se le habia confiado. Tuvo al instante Gua-
timozín noticia de esta negligencia y consideran-
do las grandes ventajas que podia sacar de ella, 
se dispuso á aprovecharlas. Ordenó á las tropas 
que combatian de frente cedieran terreno poco 
á poco , á fin de que se adelantaran los españo-
les , y por diferentes partes envió un numeroso 
cuerpo á la brecha que en la calzada habia. 
A una señal convenida hicieron resonar los sa-
cerdotes el tambor consagrado al dios de la guer-
ra , luego que oyeron los mejicanos esos lúgubres 
y solemnes sonidos, precipitáronse con nueva 
furia exaltada por el fanatismo y por la esperanza 
de vengarse. Retiráronse los españoles lenta-
mente y en buen orden , mas los enemigos les 
persiguieron con encarnizamiento sin igual y de 



tal modo les acosaron , que viéronse perdidos, 
introduciéndose en sus Glas el terror y la c o n -
fusión ; al llegar á la brecha de la calzada , es -
pañoles y aliados , infantería y caballería caian 
revueltos y confundidos; los mejicanos se ap ro-
vecharon entonces de este desorden y se a r r o -
jaron sobre ellos con rabia y frenesí. Inútiles 
fueron los esfuerzos de Cortés para detener á sus 
soldados y ponerlos en fila , porque el temor los 
hacia sordos á sus súplicas y á sus órdenes. No 
pudiendo en Gn conducirlos al combate , ocupóse 
en salvar á algunos de los que habían caído en 
el agua , pero mientras que se entregaba á ejer-
cer este acto humanitario despreciando su propia 
seguridad , se echaron sobre él seis mejicanos é 
iban á destinarlo al sacrificio de sus dioses; afortu-
nadamente fue ron á socorrerle dos de sus oficia-
les y lograron ponerlo en libertad , no sin haber 
recibido muchísimas heridas. Perdieron los espa-
ñoles mas de CO hombres , y lo que hacia esta 
pérdida mas c rue l y mas dolorosa era el haber 
caido unos cuarenta en poder de los enemigos, 
quienes iban á darles una muerte todavía mas 
terrible. 

No habían sido mas afortunados Al v arado y 
Sandoval. Fué el primero viva y animosamente 
perseguido por los mejicanos, quienes despues 
de la derrota de Cortés habian reunido contra él 
todas sus tropas , á fin de atemorizarlo , de des-
mayarlo le enseñaban las cabezas de muchos sol-
dados , diciéndole que eran las de Corté^y de 

Sandoval, y que él y sus compañeros esperimen-
tarian pronto la misma suerte. Temió Alvarado 
alguna catástrofe, ya por hallarse distante de 
las otras divisiones, ya por ver que sus enemigos 
iban aumentándose considerablemente, por con-
siguiente 110 le quedó otro recurso sino el de 
tocar la señal de retirada , la cual se operó con 
bastante dificultad; sin embargo ninguna p é r -
dida tuvo que lamentar. 

Sandoval por su parte hacia progresos rápidos, 
ya iba á quedar para él la-victoria , cuando cam-
bióse de repente la faz del combate con la d e r -
rota de las otras divisiones. Al encontrarse los 
mejicanos con solo un adversario , emplearon 
contra él todas sus fuerzas; á pesar de una h e -
roica defensa vióse obligado á ceder al mayor 
número y á volver entrar en su primera posi-
ción. Asi en todos los puntos salieron vencedores 
los mejicanos. 

Al acercarse lanoche encontráronse los españo-
les en una situación deplorable , en una situación 
tristísima. Oían los gritos de triunfo y el tumulto 
del horrible festin con que celebraban los m e -
jicanos su victoria; estaba iluminada toda la 
ciudad y el templo principal resplandecia tanto, 
que se podían distinguir fácilmente todos los 
alrededores llenos de un inmenso gentío y los 
sacerdotes dispuestos á hacer los preparativos 
para la muerte de los prisioneros. Conocían los 
españoles á sus compatriotas con la blancura de 
la piel ; veíanlos desnudos y obligados á danzar 



ante la estátua del dios al cual iban á ser inmola-
dos ; oian sus «ritos, sus lamentos y creíanse 
distinguir cada víctima al sonido de su voz. A u -
mentaba la imaginación el horror de estos cua-
dros ; prorrumpían los mas insensibles en copiosas 
lágrimas y temblaban los mas animosos al p r e -
senciar este horrible espectáculo. Diaz, que for-
maba parte del destacamento de Alvarado y 
que se hallaba cerca de la ciudad por estar esta-
cionado en la calzada de Tacuba , describe así 
la impresión que le causó esta espantosa escena: 
« Antes de haber visto abierto el pecho de mis 
compañeros , sus corazones palpitantes ofrecidos 
á un asqueroso ídolo y devoradas sus carnes por 
nuestros crueles é implacables enemigos, estaba 
acostumbrado á marchar al combate con ánimo 
y resolución. Pero desde este momento peleé 
siempre con los mejicanos con un secreto ho r -
ror v me estremecía al pensar en la muerte cruel 
que habían sufrido nuestros amigos. » 

Partieron Cortés con sus soldados los sent i -
mientos que le inspiraba este funesto aconteci-
miento , tenia que padecer aun las tristes r e -
flexiones que allijen á un general que ha sufrido 
una derrota , y no podia consolarse como ellos 
dando libre curso á sus pensamientos. Para sos-
tener el valor de sus compañeros, para reanimar 
sus esperanzas, veíase obligado á afectar una 
tranquilidad que no tenia; pero las circunstan-
cias en que se hallaba cxijian de su parte la mas 
grande firmeza. Altivos y orgullosos los mejicanos 

con su victoria atacáronlo al dia siguiente por la 
mañana en sus cuarteles; enviaron las cabezas 
de las víctimas á los caciques de las provincias, 
asegurándoles que apaciguado el dios de la 
guerra por la sangre sobre sus altares derramada, 
habia manifestado en alta voz á todos los sacer-
dotes , que antes de ocho dias serian completa-
mente derrotados los enemigos y restablecidas 
la paz , la dicha y la prosperidad en todos los 
puntos de su imperio. 

Fué adoptada umversalmente por un pueblo 
fanático y supersticioso semejante predicción con 
tanta confianza publicada. Mientras que de todas 
partes corrían á empuñar las armas los habitantes 
de las provincias que habian permanecido fieles á 
los mejicanos, los indios aliados abandonaban á los 
españoles, dejándolos casi solos. En vano se es-
forzó Cortés en disipar sus temores, y viendo que 
nada podia adelantar , suspendió todas sus ope-
raciones hasta que hubiese pasado el tiempo fi-
jado por el oráculo , confiando que podría d e -
mostrar de este modo la impostura y volver á 
reunir en torno suyo á sus aliados llenos de p á -
nico terror. 



CAPITULO 2QQ1L 

Prisión de Gualimozin. — Rendición de 
Méjico. 

Espiró el termino fatal sin que ninguna ca-
tástrofe sufriesen los españoles; avergonzados 
entonces los aliados de su credulidad volvieron al 
ejército ; juzgando otras tribus que los dioses que 
de este modo acababan de engañar á los meji-
canos habían abandonado este imperio, se decla-
raron á favor de los españoles, y Cortés pudo 
reunir numerosísimas t ropas, porque había l l e -
gado al mismo tiempo á la Vera-Cruz un bajel 
con algunos hombres y cargado también de pól-
vora , la que empezaba ya á escasear. Adoptó 



Cortés otro sistema de a taque ; en lugar de in -
tentar apoderarse de un go lpe , digámoslo asi, 
de toda la ciudad , determinó ir acercándose y 
conquistar el ter reno por grados. Fueron los 
aliados venciendo las iuerzas que habia en la 
calzada y á medida q u e iban fortificándose en un 
cuartel, arruinaban todos los edificios contiguos, 
de modo que se encontraron por ultimo los m e -
jicanos encerrados en un estrecho circulo en don-
de nopodian obrar . Ademas de cambiar Cortés 
su plan de ataque hizo tomar á los españoles ar-
mas nuevas; dióles las largas lanzas de Chinantlá 
con las cuales podían rechazar sin peligro á los 
enemigos que les a tacaban sin orden. Perecieron 
en estos combates muchos mejicanos; devastada 
la ciudad por la g u e r r a estaba abandonada al 
propio tiempo á todos los horrores del hambre; 
dueños del lago los bergant ines impedían la e n -
trada de las provisiones q u e por aquella parle 
podian veni r , y los aliados cerraban todas las 
avenidas de la t ierra firme. Estaban exhaustos 
los almacenes que habia hecho llenar Guatimo-
zín , la miseria cundia por todos lados y por fin 
todas las enfermedades moríales y contagiosas 
llenaron para los mej icanos la medida de sus 
males, de sus desgracias . 

Durante uno de es tos ataques llegó la división 
de Alvarado hasta la plaza principal, en donde 
se vió envuelta en densas nubes de tiros disper-
sados desde el atrio super io r del templo que es-
taba ocupado por un s innúmero de nobles y de 

sacerdotes; asaltó el intrépido Alvarado este 
importante puesto, puso fuego á los ídolos y 
enarbolando sobre las murallas el estandarte de 
Castilla, enseñó á sus compatriotas el camino 
que debian seguir. Animado Cortés con este 
ejemplo redobló sus esfuerzos , y el 28 de junio 
ocupó todo el ejército la plaza principal aloján-
dose en ella. Estaba ya vencida la mayor dificul-
tad del sitio ; quedaba no mas á los mejicanos 
una cuarta parte de la ciudad y en un c í r -
culo tan reducido no podian defenderse. 

Solian algunas veces salir gefes enemigos con 
el intento de desafiar á los soldados españoles. 
Uno de estos arrogantes acercóse un dia al cuar-
tel del genera l , indicaban sus adornos ser un 
sujeto de elevada categoría; iba armado de una 
espada y un escudo lo que habría tomado i n d u -
dablemente de algún español muerto por él. 
Repitió dos ó tres veces su reto con el mayor 
descaro , de modo que cansado Cortés de sus 
voces y ademanes, le hizo decir por su intérpre-
te ; « que si queria traer otros diez soldados co-
mo é l , permitiría que pasase á batallar con t o -
dos juntos aquel español» , señalando á su page de 
rodela. Conoció el mejicano este desprecio, 
pero sin darse por entendido, volvió á la porfía 
con la mayar insolencia. El page que se llamaba 
Juan Nuñez de Mercado y que tenia unos diez y 
siete años , persuadido de que le locaba el due-
lo , como señalado para é l , se apartó del con-
curso disimuladamente , pasó el foso y cerró con 



c! mejicano que ya le aguardaba prevenido. Re-
cibió Nuñez con la rodela su primer golpe y le 
«lió al mismo t i empo una estocada con tan briosa 
resolución , que sin necesitar de segunda herida, 
cayó muerto á sus pies. Fué luego á ofrecer á su 
amo la espada y la rodela del vencido , y Cortés 
quedó tan satisfecho del valor de este joven que 
le abrazó repet idas veces y él mismo le ciñió la 
espada que habia ganado , confirmándole de este 
modo el titulo d e caballero que habia adquirido 
por su heróica acción y alcanzando un gran r e -
nombre y fama e n t r e los mas valientes soldados 
del ejército. 

Establecido ya Cortés en la plaza principal 
confió el mando de la flota á Gonzalo de Sando-
va l , quien debia atacar la ciudad por la parte del 
lago , mientras q u e él tentaría un último asalto. 
Alarmados con estos preparativos los nobles de 
Méjico y solícitos por salvar la vida de su empe-
rador , le aconsejaron que abandonase una capi-
tal en la que ya no podia defenderse por mas 
tiempo y pasase á las provincias lejanas del im-
perio , en donde podría excitar á los pueblos á 
que tomaran las armas peleando de este modo 
con menor desventaja . Para facilitar la ejecución 
de este proyecto , procuraron ocupar á Cortés 
con proposiciones de paz , á fin de que pudiese 
Guatimozin escaparse durante el curso de las 
negociaciones. Pero Cortés era demasiado esper-
to para dejarse engañar por sus artificios, sos-
pechó sus des ignios , sus secretas intenciones y 

recomendó por consiguiente á Sandoval la mas 
exacta y escrupulosa vigilancia. Cumplió este 
puntualmente sus órdenes, no tardó á ver 
grandes canoas que atravesaban el lago con la ma-
yor rapidez é hizo la señal de ataque. Alcanzólas 
Íuego García l lo lgu inque era capitan del b e r -
gantín mas ligero y se disponía á hacer fuego con-
tra el mas adelantado en el que parecía iba un 
hombre al cual obedecían los demás , al instante 
soltaron los remeros sus remos , y todos los que 
estaban en la canoa , renunciando á hacer resis-
tencia , pidieron con lloros y lamentos que no 
se disparase , que se detuvieran aquellas gentes, 
porque iba en su embarcación el emperador. 
Saltó Ilolguiu en la piragua acompañado de a l -
gunos hombres y adelantándose hácia él Guat i-
inozín : « Yo soy , dijole , vuestro prisionero y 
seguiré á donde queráis , solamente os suplico 
que respeteis la persona de la emperatriz. » Pasó 
inmediatamente al bergantin y dió la mano á su 
esposa para ayudarla á subir. Despachóse luego 
una canoa para ir á participar á Cortés esta in te-
resante noticia ; envió el general dos compañías 
para asegurarse de la persona del emperador y 
salió bastante léjos para recibirle, lo que hizo 
con grande urbanidad y reverencia. Cuando l le-
garon á la puerta del alojamiento , entró Gua-
timozin el primero junto con su esposa, no mos-
trando ni la sombría ferocidad de un bárbaro, ni 
el abatimiento propio de un prisionero. « \ o h e 
cumplido , dijo , con el deber de un rey , he d e -



tendido á mi pueblo hasta el último trance y s o -
lo me resta morir , toma , valeroso espitan , ese 
puña l , clávalo en mi pecho y termina de este 
modo una vida que ya no puede serme útil. » Al 
acabar de pronunciar estas palabras abandonóle 
su firmeza, ahogaron los sollozos su voz , copio-
sas lágrimas inundaron también el rostro de la 
emperatriz y Cortés mismo vióse obligado á h a -
cer violencia á la compasion que le causaba este 
triste y tierno espectáculo; respetó por algunos 
instantes el dolor de estos ilustres afligidos , es -
forzóse despues en consolarlos, asegurándoles 
que se les trataria con el mas profundo respeto 
y que continuaría el emperador en su reinado, 
si quería reconocer la soberania del rey de E s -
paña. 

Era Guatimozin un joven de unos 2 4 años; su 
talle de bien ordenada proporcion , alto y robusto 
al mismo tiempo ; su tez mas blanca que la del 
común de los indios y su aire noble y marcial. 
La emperatriz que seria al parecer de la misma 
edad que su esposo tenia en sus maneras , en sus 
acciones algo de varonil, pero á la par de esto 
sus ojos eran muy vivos y su cuerpo muy gracio-
so. Cuando supo Cortés que era hija del gran Mo-
tezuma repitió sus ofrecimientos volviendo á ase-
gurarla su respeto , mostrándose mas estrecha-
mente obligado á atestiguar á esta bella pr in-
cesa la veneración que conservaba aun á la 
memoria de su ilustre padre. 

Luego que conocieron los mejicanos la suerte 

de su monarca, dejaron de hacer resistencia, sus-
pendiéronse las hostilidades y tomó Cortés pose-
sión de la parte de la ciudad que no habia sido 
destruida el 13 de agosto del año 1521 . Asi 
quedó terminado este sitio , el mas memorable 
acontecimiento de la conquista del Nuevo M u n -
do ; habia durado setenta dias, noventa y tres, 
según Solís, durante los cuales ninguno pasó sin 
hacerse notable por algún esfuerzo extraordina-
rio de valor ya por parte de los sitiadores, ya por 
parte de los sitiados. 

El estado en que se halló la capital probó evi-
dentemente la bizarra y heroica defensa de los 
mejicanos. Por todas partes se encontraron es -
combros y ruinas; aqui y allí se veian parapetos 
derribados á balazos , montones de cadáveres, 
tristes despojos de la gue r ra ; todas las calles y 
plazas estaban llenas de heridos, de infelices es-
tenuados y macilentos; lástimas, horrores, m i -
serias hé aquí lo que á la vista se presentaba. En 
todos lugares reinaba un silencio sepulcral inter-
rumpido de vez en cuando por los ayes y lamen-
tos de los que habían escapado de las catástrofes; 
el pálido aspecto de la muerte se reflejaba en 
todos los puntos de la ciudad , á dó quiera que 
uno se dirijiese, el cuadro sangriento y sombrío 
que se le presentaba, no podia menos de herir gra-
vemente su imajinacion y causarle cierto miedo, 
cierto espanto. Encontráronse unos patios y casas 
yermas en donde estaban amontonados infinitos 
cadáveres, los cuales habiéndose corrompido con 
el calor y la lluvia , exhalaban un olor infecto y 



habian sido el jérmen de esta terrible epidemia 
que desoló por fin esta ciudad , en la cual causa-
ba el hambre todo linaje de horrores. Bajo ese 
aspecto no era tampoco muy dichosa la situación 
de los españoles; como era tan grande el n ú -
mero de los aliados era difícil darles regulares 
distribuciones de víveres, empezando ya á hacer 
algunos estragos la carestía. Obligados constan-
temente españoles á estar sobre las armas no 
tenían un instante de reposo , y para curar las 
heridas de les que estaban casi t o d o s cubiertos, 
servíales de único remedio el agua fresca ; pero 
todos estos males reales y verdaderos eran aumen-
tados con el triste pensamiento de la suerte que 
les estaba reservada , si tenían la desgracia de 
caer vivos en manos de sus implacables enemi-
gos. 

El espantoso cuadro que presentaba la ciudad, 
el aire inficionado que en ella se respiraba , la 
falta de lo necesario que se notaba , otras causas 
en fin hicieron determinar á Cortés á retirarse 
mientras que se la limpiaría. Mandó que salieran 
todos los habitantes que habian quedado aun , y 
durante tres dias y tres noches desfilaron por las 
calzadas , hombres , mujeres , niños , ancianos, 
excitando la compasion de los vencedores por la 
miseria y estrema flaqueza á que estaban redu-

' "NO están de acuerdo los historiadores sobre la 
pérdida que esperimentaron los españoles duran-
te esta espedicion; comparando atentamente sus 

relaciones parece que ascendía aquella á mas de 
100 hombres , muertos en los combates ó sacri-
ficados á los ídolos. Perdieron los aliados muchos 
miles de soldados , los mejicanos sufrieron t a m -
bién por su parte una derrota de consideración; 
pretende Cortés que tuvieron mas de 1 0 0 , 0 0 0 
muertos en la guerra y que perecieron mas de 
cincuenta mil de hambre ó por enfermedad. 

Despues de la rendición de Méjico , consideró 
Cortés como acabada la conquista del impeno, 
sabia que estaban reunidas las principales fuerzas 
del pais para defensa de la capital y que por con-
siguiente muy pocas dificultades encontraría para 
poder someter las provincias; privadas de su e m -
perador , aterrorizadas por la suerte de Méjico, 
las tribus aun mas guerreras ningún obstáculo 
opondrían á los progresos de las victoriosas armas 
de los españoles. Del modo como lo habia p r e -
visto Cortés , la rendición de Méjico debia ser 
necesariamente el punto culminante de la espe-
dicion , y en e fec to , de ella se derivó la e n t e -
ra conquista de este inmenso pais del Nuevo 
Mundo. Son dignos de todo elojio el valor , el 
denuedo y la perseverancia que desplegaron los 
e s p a ñ o l e s durante este memorable sitio. Sin e m -
bargo á pesar de su ardiente entusiasmo y de su 
firmeza que nada pudo abatir, es dudoso á lo me-
nos que hubiesen podido llevar á cabo esta j igan-
tesca empresa sin el ausilio de sus aliados, 9 0 0 
hombres por bien disciplinados y armados que 
estuviesen ; la rivalidad de las provincias de Ana-



h u a c , la desunión que entre ellas y Méjico 
reinaba , sirvieron admirablemente para secun-
dar los planes de Cortés, quien supo adquirir so-
bre estos pueblos un ascendiente bastante pode-
roso para hacerlos servir á la ejecución de sus 
grandiosos proyectos. 

CAPITULO I I I ? . 

Acontecimientos que se operaron despues de la 
rendición de Méjico. 

Pocos dias despues de la rendición de Méjico 
envió Cortés sus principales capitanes á las p r o -
vincias no visitadas todavía para subyugarlas y 
formar en ellas establecimientos. Era altamente 
prudente esta conducta; ademas de que por es-
te lado estendia sus conquistas y daba nuevas 
ocupaciones á sus soldados, haciéndoles de este 
modo distraer y olvidarse de sus quejas y lamen-
tos. Marcharon hacia diferentes direcciones San-
doval, Olid y otros no menos ilustres oficiales, 
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animados todos del deseo de ocuparse en g lo-
riosas empresas para que pasara su nombre á la 
posteridad y de procurarse las riquezas que no 
habian encontrado en Méjico. 

Pero mientras que aumentaba Cortés las p o -
sesiones de la corona y anadia con sus victorias 
un nuevo esplendor á la gloria militar que ilus-
tró el reinado de Carlos Quinto, influido este mo-
narca por las intrigas y reclamaciones de los e n e -
migos del ilustre caudillo intentó arrebatarle su 
poder y su mando. 

F u é revestido Cristóbal de Tapia de una c o -
misión que le autorizaba á destituir al general , á 
apoderarse de su persona , á confiscar sus bienes 
y á indagar todo lo que liabia hecho y obrado has-
ta entonces para dar cuenta de ello al consejo 
de las Indias. Algunas semanas despues de la ren-
dición de Méjico, desembarcó Tapia en la V e r a -
Cruz, siendo portador de una órden, en v i r -
tud de la cual se debia despojar á Cortés de toda 
su autoridad tratándolo como criminal. Pero 
habia elejido Fonseca un hombre de muy pocas 
disposiciones para poder secundar su enemistad 
contra Cortés, no tenia Tapia la reputación ni 
el talento necesario para ejecutar la importante 
comision que le estaba encargada. Aparentando 
Cortés en público el mas grande respeto á la vo-
luntad de su rey , tomó secretamente todas las 
medidas oportunas para hacer inútiles las órdenes 
que Tapia habia recibido. Entabló con él una 
negociación tan complicada , multiplicó de tal 

modo las conferencias, empleó alternativamente 
las amenazas, las promesas y los presentes con 
tanta habilidad y destreza , que por fin determi-
nóse este hombre á abandonar un pais que no 
era digno de gobernar. Pudo con esto Cortés en-
tregarse sin temor á los cuidados que ecsigia su 
nueva conquista. Empleó toda su actividad en 
reparar á Méjico sus ruinas y en embellecerla; 
mandó construir iglesias, conventos, casas, mer-
cados y todos los edificios que pueden ser útiles 
á la capital de un gr^ri imperio , ó servirla de 
adorno y ornato . 

Desde el dia de su cautiverio , habia pe rma-
necido siempre Narvaez en la Vera-Cruz ; p e n -
sando Cortés que no debia t emer l e , permitióle 
regresará Méjico, al llegar estrechóle afectuosa-
mente el general en sus brazos y le pidió su amis-
tad , pero Narvaez se mostró muy poco recono-
cido á estas muestras de aprecio y de benevo-
lencia. 

Las numerosas hazañas de Cortés , los g ran-
des y eminentes servicios prestados á su sobera-
no no podian destruir las mortales inquietudes 
que desgarraban su corazon. Las clandestinas 
maquinaciones de sus antiguos enemigos que ro-
deaban el trono; podian en un instante, no os-
curecer su gloria inmortal , pero si quitarle el 
fruto de sus victorias; desde entonces estaba 
persuadido de que no tenia su poder un oríjen 
lejítimo. Determináronle estas reflexiones á e n -
viar á España á Dávila y Quiñones para dar 



cuenta detallada y minuciosa de todas sus accio-
nes , presentar al emperador ricas dádivas y pedir 
en recompensa de sus altos servicios el gobierno 
de un pais que habían sometido á la corona de 
Castilla sus talentos, sus grandes trabajos y el va-
lor de sus fieles compañeros. Era esta misión c o -
mo se ve una repetición de las otras dos que a n -
teriormente liabia despachado. No fueron estos 
sujetos afortunados en su viaje. Fué muerto Qui-
noñes en un desafio en Tercera y fué preso Dávila 
por un corsario francés. Si¿i embargo de su p r i -
sión pudo entrar Dávila en correspondencia con 
el padre de Cortés y ponerlo al corriente de todo 
lo que habia pasado. 

Estaban pues frente á frente los protectores de 
Cortés y sus encarnizados enemigos , esforzándo-
se los unos y los otros en lograr que se inclinase 
á su favor la decisión del emperador. Empleá-
ronse todos los medios que puede inventar el 
odio para representarlo como un usurpador , co -
mo un traidor. Llegaron en ese entretanto N a r -
vaez y Tapia y engañados é influidos por F o n -
seca no tardaron á presentarse como acusadores 
del conquistador de Méjico. Por otra parte d e -
fendian la causa de Cortés , don Martin Cortés, 
Francisco de Montejo y Diego de Ordaz , y eran 
secundados y apoyados eficazmente por los mas 
nobles y principales señores , sobre todo por el 
duque d e Bejar. 

Todos los corazones generosos y magnánimos 
no podian ver sin la mas alta indignación las b a -

jas intrigas tramadas contra un general , cuyos 
eminentes servicios merecian las mas grandes 
muestras de distinción. Los cargos , las ca lum-
nias que contra él se fulminaban, no eran suf i -
cientes para justificar el castigo que se pretendía 
hacer recaer sobre su cabeza ; habia sido indis-
pensable una excesiva severidad para lograr el 
feliz éxito de la espedicion ; el modo algo i r re-
gular con que habia sido elevado al mando era 
justificado hasta cierto punto por el esplendor y 
mérito de sus grandes y heroicas acciones. A 
estos argumentos de los amigos de Cortés uníase 
la voz pública entusiasmada por la relación de 
esta guerra casi fabulosa. Convirtiéronse en in -
térpretes de la opinion general los mas eminen-
tes cortesanos y despues de tantos empeños cedió 
por fin el emperador á sus reiteradas solicitacio-
nes , á sus vivas instancias y nombró á Cortés 
capitan general de la Nueva España , juzgando 
que nadie era tan capaz de conservar la autori-
dad real , ó de establecer un buen gobierno entre 
los vasallos españoles é indios de aquella parte 
del Nuevo Mundo , como el mismo comandante 
á quien se habian sometido voluntariamente los 
primeros y estaban acostumbrados á temer y res-
petar los últimos. 

Libre Cortés de allí en adelante de toda in-
quietud , de toda intriga, prosiguió con ardor 
sus proyectos de conquista y de civilización; 
mientras que continuaba sus trabajos en Méjico, 
recorrían sus oficiales las provincias para descu-
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brir minas y fundar establecimientos. Ayudábale 
en gran manera su constancia, y si hubiese sido 
tan desarrollada, digámoslo as í , su ambición 
como su talento, no dudamos que en breve t iem-
po se habría, constituido dueño de este imperio 
que gobernaba en nombre de su soberano; pero 
su acendrada fidelidad liácia su príncipe y su pais 
alejaba de su corazon toda idea ambiciosa , y la 
autoridad de que estaba revestido le parecia 
suficiente para contentar sus deseos. 

Casi en esta misma época partió Francisco 
de Garay , gobernador de la Jamaica , con una 
poderosa armada para conquistar la provincia de 
Panuco , pero habiendo sabido que ya lo habia 
verificado Cortés, envióle al licenciado Zuazo pa-
ra obtener que fuese agregado Panuco al gobier-
no de la Jamaica. Prosiguió despues Garay su 
viaje , pero no pudo llegar sino hasta el rio de 
Palmas y se dirijió por tierra hácia Panuco. Cuan-
do llegó á la ciudad principal, la encontró t o -
talmente desierta ; desparramáronse sus soldados, 
difundiéronse los unos por el pais y lo asolaron, 
fueron los otros á alistarse bajo las banderas de 
Cortés , y Garay hallándose casi solo , vióse obli-
gado á abandonar su proyecto. Desde la aparición 
de la Ilota, Vallejo , comandante de la reducida 
colonia de San Estevan , habia pedido instruc-
ciones á Cortés, quien encargó á Alvarado , á 
Sandoval y al padre Olmedo que manifestaran 
de su parte á Garay que saliera de aquel pais, 
pero este pidió algún tiempo bajo pretesto de 

que quería recojer sus desertores. En fin despues 
de muchas negociaciones logró el padre Olmedo 
con su pacífica y amistosa intervención allanar 
todas las dificultades, llegando á reconciliarse del 
todo los dos rivales con el casamiento que se 
efectuó entre la hija de Cortés y el hijo mayor de 
Garay. 

Ocasionó sin embargo esta espedicion deplo-
rables consecuencias : enteramente estraños los 
soldados de Garay á esta severa disciplina que 
distinguía á los veteranos de Cortés , se reunie-
ron en distintas partidas, saqueando á los na tu -
rales y abandonándose á todo linage de excesos 
y tropelías. Altamente indignados y exasperados 
los habitantes de Panuco trataron de esterminar-
los, y fué de tal modo oculto su proyecto que, 
según refiere Herrera , en pocos dias mataron 
y comieron 500 soldados de Garav , pero 110 
contentos de haber hecho un escarmiento con 
los que les habían obligado á este acto de ven-
ganza , quisieron dar muerte á los demás espa-
ñoles y marcharon contra la colonia de San E s -
tevan , á pesar de haber vivido hasta entonces 
en buena armonía con los que la ocupaban. Pe-
recieron al primer encuentro Vallejo y muchos 
otros veteranos, y mas de cincuenta fueron p a -
sados á degüello en una sorpresa nocturna. Luego 
que Sandoval tuvo noticia de esta sangrienta 
conspiración marchó con fuerzas suficientes para 
reprimirla; era ya tiempo de ello , los restos de 
la colonia de San Estevan iban á sucumbir. No 



tardó Sandoval á dispersar las gavillas rebeldes 
é hizo prisioneros al cacique y á los principales 
habitantes. Comisionóse al instante al juez Diego 
de Ocampo para que hiciese formacion de causa 
y se procediese luego al castigo de los culpables. 
Despues de lós trámites ordinarios, despues de 
todos los requisitos indispensables fallóse la sen -
tencia y fueron condenados á la pena capital se -
senta caciques junto con algunos nobles. 

Restablecida ya la tranquilidad , Cortés cuyo 
espíritu activo no podia estar en reposo, buscó 
nuevos trabajos en qué ocuparse, nuevos pel i -
gros y sobre todo nuevas riquezas. Supo que las 
provincias de Higueras y de Honduras poseian 
minas muy ricas, muy abundantes, hasta se d e -
cía que los pescadores de estas comarcas cuando 
echaban sus redes al agua las volvían á sacar lle-
nas de oro , se suponía en fin que cerca de allí 
existia un paso para penetrar en el Océano Pa-
cífico ; era este último indicio de la mas alta 
importancia. Cortés habia alimentado siempre 
la idea de encontrar este paso y entonces tuvo 
márjen para concebir el plan de una espedicion 
dirijida hácia ese p u n t o , porque ignoraba que 
hubiese ya llegado Magallanes al mar del Sur 
por el estrecho que lleva su nombre. 

Partió Cristóbal de Olid con seis bajeles y 370 
soldados, debia descansar en el puerto de la 
Habana y cargar de todo lo que faltaba en la 
Vera-Cruz; en lugar de dirijirse á la Habana, 
desembarcó Olid en Cuba , y ese cambio fué muy 

funesto , porque Velazquez con sus pérfidas su -
gestiones logró hacerlo apartar de su fidelidad, 
lo cual ocasionó su muerte , como diremos des-
pues. Pero mientras que empleaba Cortés todos 
los recursos de su ingenio para estender ó alian-
zar el poder de Cirios sobre la Nueva Espa-
ña , estaba constantemente rodeado de espías, 
quienes seguían é interpretaban todos sus pasos 
y pintaban su conducta con los mas negros colo-
res. Cuando se le concedió el gobierno de su con-
quista , se enviaron alli empleados para recibir 
y administrar las rentas de la corona , los cuales 
eran independientes de su autoridad. Incapaces 
estos hombres de grandes y heroicas acciones y 
de elevados pensamientos, envidiosos del indis-
putable mérito de Cortés, se convirtieron en 
otros tantos censores de su vida; todo lo que sa-
lía de los límites de las prácticas acostumbradas 
era para ellos un crimen ; si les admiraban y sor-
prendían , si excitaban su codicia el lujo, el faus-
to y la magnificencia que desplegaba Cortés en 
todas ocasiones, les escandalizaba , por decirlo 
as i , aun mas la inmensa autoridad que ejercia 
sobre los españoles é indios y el profundo respe-
to que estos le prestaban. Entre estos misera-
bles detractores haciase notar particularmente 
uno llamado Rodriguez de Albornoz por su e n -
carnizado odio contra el gobernador , quien se 
habia opuesto á su matrimonio con la hija del 
cacique de Tezcuco. Entretanto se vengaba, e n -
viando á España las mas virulentas acusaciones 
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contra Cortés, decia entre otras cosas, que h a -
cia pagar las mas exhorbitantes contribuciones, 
cuyo producto guardaba para él y que mandaba 
fortificar las ciudades para su propia seguridad y 
defensa , tomando todas estas medidas con el fin 
de hacerse independiente del soberano y ceñir 
sobre sus sienes la corona de la Nueva España. 
Fueron estas calumnias, bien que carecían de 
fundamento , hábilmente secundadas por los 
enemigos del gobernador. Se valieron de esta 
oportuna ocasion Narvaez y Fonseca para volver 
á encender los agravios, los resentimientos que 
contra él pudiese abrigar el emperador; comba-
tió el duque de Bejar su pérfida influencia , y 
Cárlos para salir de estos apuros, para satisfacer 
á los unos y á los o t ros , mandó hacer una inqui-
sición solemne sobre los hechos, sobre la con-
ducta de Cortés, en consecuencia recibió el licen-
ciado Ponce de León en 1525 todos los poderes, 
todas las facultades necesarias para prender al 
general y conducirlo á España , si lo juzgaba 
conveniente. 

. jit v . * • . . - -
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CAPITULO I I V . 

Espedicion de Honduras. — Marcha Corles 

á España. 

Mientras que se tramaban en la corte de E s -
paña las palaciegas intrigas de que acabamos 
hablar , estaba distraído Cortés de los cuidados 
de su gobierno por un acontecimiento de la mas 
alta importancia. Habiendo abandonado á Cuba 
Cristóbal de Olid, fué á fundar en la costa del lon-
duras(31)una colonia llamada Triunfo déla Cruz 
y se habia declarado libre é independiente. L u e -
go que supo Cortés esta noticia, temió que si no 
se reprimía severamente esta culpable tentativa, 
no imitaran otros oficiales el ejemplo dado por 



Olid , en consecuencia honró con su confianza en 
estas críticas circunstancias á Francisco de Las-
Casas , encargándole la misión de hacer entrar á 
Olid en su deber . Los primeros pasos de esta 
empresa no fueron afortunados , porque encalla-^ 
ron sus navios en la costa de Honduras y los sol -
dados que lograron escaparse fueron hechos pri-
sioneros, pero Las-Casas habiendo quedado libre 
tuvo bastante influencia sobre las tropas para ha -
cerlas obedecer y decidirlas á apoderarse de Olid, 
formóse á la mayor brevedad el proceso de este 
conspirador y se le condenó á la pena de muer te , 
cuya sentencia fuó ejecutada en Naco. 

Mientras esto pasaba , ignorando Cortés cual 
habia sido la suerte de Las-Casas, fué herido de 
las mas vivas inquietudes, así es que determinóse 
á marchar en persona al frente de una espedicion 
que tiempo ha habia concebido y para la cual 
desplegó un lujo admirable , un lujo del que no 
se tenia idea alguna en el Nuevo Mundo; segui-
do de un numeroso tren de criados y esclavos 
partió con la mayor parte de sus marciales t r o -
pas y tres mil mejicanos al mando de Sandoval. 
La marcha de los españoles hasta Guazacualco pa-
recia mas bien una pompa triunfal que una espe-
dicion guerrera . Al llegar á esta ciudad lueron 
recibidos con demostraciones de la mas viva ale-
gría y permaneció en ella Cortés por espacio 
de ocho dias. Convocó á una asamblea general á 
todos los caciques de los distritos circunvecinos 
haciendo comparecer en ella á la madre de doña 

Mirina, censuró ágriamentesu infame conducta 
hácia su hija y amenazó castigarla cual debiera, 
pero la generosa Marina léjos de vengarse de su 
madre intercedió por ella y o b t u v o fácilmente su 
perdón. 

Prosiguió Cortés su viaje y no tardó á encon-
trarse rodeado de una infinidad de peligros con 
los cuales no contaban ni é l , ni sus compañeros. 
Fué sometido su valor á duras pruebas; hallá-
banse en un pais corlado á cada paso por n u m e -
rosos rios y cuyo suelo pantanoso era cubierto 
de impenetrables bosques. 

Llegaron un dia á un paraje en donde se unian 
á un brazo de mar tres r ios ; cuando despues de 
inauditos trabajos , de las mayores fatigas hubie-
ron vencido estos obstáculos, presentáronseles 
otros de diferente naturaleza, descubrióse á su 
vista un inmenso bosque el cual era tan espeso, 
que tuvieron que abrirse paso á golpes de hacha, 
asi es que adelantaban con eslrema lentitud ; dos 
de los guias se habían apartado ya del ejército y 
los que quedaban no tenían ningún conocimiento 
práctico del t e r reno; para colmo de desdichas, 
de desgracias los víveres empezaban á escasear y 
ningún medio habia para procurárselos en medio 
de estas selvas. Cojióles la noche en tan crítica 
y angustiosa situación; agotadas sus fuerzas, 
rendidos de cansancio y de hambre , espucstos á 
la mordedura de los repti les, tan abundantes 
en estos lugares, y á los ataques de las bestias f e -
roces , cuyos rujidos oian , abandonáronse estos 



hombres valientes é intrépidos á la mas negra 
desesperación , llenos de rabia y frenesí por ha -
ber salido victoriosos de tantos y tan reñidos 
combates y verse ahora próximos .á terminar sus 
gloriosas vidas de un modo tan triste y deplorable. 

Jamás había padecido Cortés tan desgarrado-
ras angustias, jamás se habia hallado en tan t e r -
ribles trances; poca inquietud le causaba el cui -
dado de su propia existencia , pero no podía 
pensar sin estremecerse en la infortunada suerte 
que parecía estar reservada á sus compañeros, 
quienes no le habían abandonado , al menos la 
mayor parte , desde Cuba, y por consiguiente se 
veía obligado para no desmayarlos á ocultar sus 
temores bien fundados por cierto. Luego que 
amaneció, tomó una brújula y declaró que le 
serviría de guia para buscar la ciudad de H u y a -
cala que debia hallarse poco distante de allí. L l e -
nos de confianza en la voz que apreciaban , r e -
doblaron sus esfuerzos los españoles y llegaron 
en fin á una reducida poblacion en la que e n -
contraron provisiones, pero como estaba to ta l -
mente desierta , no pudieron encontrar personas 
que les dirijiesen , asi es que de nuevo volvieron 
á presentarse ante su imajinacion exaltada los 
mismos peligros de que acababan de salir; c a -
yeron muertos de hambre muchos españoles y 
algunos indios. Reanimaba Cortés los espíritus 

. abatidos por medio de su estraordinaria fuerza 
mora l , por medio de la energia de su carácter, 
prometiéndoles que cesarían luego sus sufrimien-

tos , sus quebrantos; en efecto algunos naturales 
de quienes se apoderó, declararon que se hallaba 
cerca Huyacala, pero necesitábanse en la marcha 
tres dias y era casi imposible que llegasen hasta 
allá los soldados en vista de lo estenuadas que se 
hallaban sus fuerzas. Eligió Cortés á los que c o n -
servaban aun algún vigor , algún aliento y les 
hizo marchar al mando de Diaz para procurarse 
víveres, mientras que aguardaría su vuelta el 
resto del ejército alimentándose entretanto de 
ramas de árboles é yerbas. Luego que se anunció 
la llegada de Diaz , estos infelices á quienes 
quedaba apenas un soplo de vida se precipitaron 
furiosos sobre las provisiones y se apoderaron de 
ellas de tal modo que nada absolutamente se r e -
tiró para Cortés; tuvo este que contentarse de lo 
que sobró á un soldado que ya se hallaba sa -
ciado. 

Dos años y medio duró esta desastrosa m a r -
cha ; jamás en toda la conquista sufrieron los 
españoles tantos trabajos , tanta sed y tanta ham-
bre y jamás al propio tiempo dió Cortés tan 
grandes pruebas de su valor , de la fuerza de su 
espíritu y de su perseverancia. No solamente ca -
reció esta espedicion de todo acontecimiento 
de gloria y esplendor, sino que fué completa-
mente inúti l , puesto que Las-Casas, como ya 
hemos dicho, habia sofocado la rebelión de 
Olid. 

Al regresar á Méjico, supo Cortés la llegada de 
Juan Ponce de León v tuvo conocimiento de las 



órdenes deque era por tador , las cuales no ha -
bia podido e jecutar , por haberle arrebatado la 
muerte pocos dias despues de haber desembarca-
do. Aunque vivamente herido el amor propio de 
Cortés al ver esta prueba de ingratitud por parte 
del e m p e r a d o r , procuró volver á captarse su 
confianza ; pero durante su ausencia habían con-
tinuado los espías en transmitir sus falsas y c a -
lumniosas relaciones, las cuales aumentaron á 
tal g rado los temores de Carlos y sus ministros, 
que se determinaron á formar una nueva comi-
sión revestida de los mas amplios poderes. T o -
máronse aun diferentes precauciones para evitar 
la resistencia de Cortés y castigarlo con seguri-
dad. Al ver formarse Cortés la terrible tempestad 
que le amenazaba , esperimentó todas las emo-
ciones violentas propias de un hombre q u e tiene 
un gran temple de alma y que en lugar del r e -
conocimiento que se le debe , recibe un t ra ta -
miento indigno; pero si bien algunos de sus 
amigos l e aconsejaban que hiciese valer la justi-
cia de su causa contra un monarca ingrato y apo-
derarse d e un golpe del poder que se decia co -
diciar , sin embargo supo refrenarse á sí mismo 
y conservar sus sentimientos de fidelidad de tal 
modo, que desechó con rostro sereno y altivo 
tan peligrosos como depravados consejos, y adop-
tando el único medio que le quedaba para conser-
varsu dignidad ofendidasin apartarse de su deber, 
resolvióse á evitar, en cuanto estuviese de su par-
te, el esponerse á la vergüenza de ser llamado en 

juicio en un país que habia sido teatro de sus 
trinnfos y de su gloria , y en vez de esperar á los 
jueces que se le enviaban , se volvió á España 
para confiar allí su causa y su persona á la gene-
rosidad ó mas bien á la justicia de su soberano. 

Llegó Cortés á España con el fausto y la mag- • 
nificencia correspondientes á un conquistador de 
un gran imperio, iba acompañado de sus mas 
valientes capitanes y de muchos oficiales de dis-
tinción. Venia cargado también de los mas p re -
ciosos tesoros y de ricas alhajas; consistía todo 
esto , según Herrera , en 1500 marcos de plata 
labrada , en 2 1 0 , 0 0 0 pesos de oro fino , en dia-
mantes de gran valor, uno de los cuales se esti-
maba en mas de 7 0 0 , 0 0 0 reales. Cuando se casó 
su hija con el hijo de Caray , la dió en dote 
1 , 7 5 0 , 0 0 0 reales. Comparando estas inmensas 
sumas con la porcion que habia tenido cuando se 
repartieron los tesoros de Motczuma, « hay mo-
tivo para c r e e r , dice Herrera, uno de los escri-
tores españoles que con mas acierto han redac-
tado la historia de la conquista del Nuevo Mun-
do , que no carecian de fundamento las acusa-
ciones de sus enemigos, cuando le echaban en 
rostro haberse apropiado injustamente una e x -
horbitante parte de los despojos de los mejicanos, 
de haber quitado algo del quinto del rey y de 
haber privado por consiguiente á sus compañe-
ros de lo que les era debido ; » esta opinion es 
confirmada por el exacto y verídico üiaz. 

Habia sido dichoso el viaje de Cortés, pero al 



llegar á España un acontecimiento imprevisto 
turbó su alegría ; el fallecimiento de su íntimo 
amigo Sandoval causóle un profundo dolor , un 
vivo desconsuelo. Era Sandoval uno de sus o f i -
ciales que mas se habian distinguido por su va-
lor como por su talento en toda la conquista, su 
gloriosa carrera no fué manchada por ninguno de 
esos actos de injusticia , de crueldad ó avaricia 
que tan comunes son en los militares y que eclip-
san el brillo y esplendor que por otra parte a d -
quieren. Tenia este ínclito varón unos 29 años, 
es probable que ocasionaron su prematura muer-
te los penosos servicios que prestó, porque Cor-
tés siempre que trataba de una empresa difícil y 
arriesgada, le elejia para llevarla á cabo , ademas 
estaba lleno de numerosísimas heridas las cuales 
contribuyeron á acortar sus preciosos dias. 

Recibió el emperador á Cortés con muestras 
de la mayor benevolencia , disipáronse todas sus 
sospechas, todos sus temores cuando vió al mag-
nánimo conquistador implorar su justicia Y c le -
mencia , entonces ofrecióse á reparar en cierto 
modo su ingratitud pasada por medio de su g e -
nerosidad presente. Recibió Cortés el título de 
marques del valle de Guaxaca y la propiedad de 
un estenso territorio en la Nueva España; fué 
admitido en fin en la intimidad real como los cor-
tesanos mas eminentes, ya por su nacimiento, ya 
por su categoría. 

Pero no quedó ofuscada la perspicacia de Cor-
tés por todos estos títulos y honores; á pesar de 

las grandes distinciones que se le prodigaban, re-
celaba que se tenia intención de sacrificarle y que 
iba á perder en poder lo que habia ganado en 
dignidad. Esforzóse en cambiar las resoluciones 
de su soberano y en ^volver á obtener el cargo de 
capitan general , pero estaba convencido Cárlos 
de que una vez revestido del mando , daría Cor-
tés libre curso á la ambición , asi es que persistió 
en su primitivo pensamiento. Ni la generosa 
conducta de este ilustre caudillo , ni las formales 
promesas de una fidelidad ya esperimentada, na -
da absolutamente fué capaz de disminuir sus r e -
celos , justificados hasta cierto punto por el emi-
nente mérito del conquistador y por la popula-
ridad d e q u e disfrutaba. Por último, despuesde 
dos años de fastidiosas solicitaciones y reiteradas 
instancias consintió Cortés en una transacción; 
se le encargó el mando de las tropas con el d e -
recho de hacer nuevos descubrimientos, enco-
mendándose toda la administración civil á un con-
sejo llamado Audiencia de la Nueva España. 

Regresó Cortés á Méjico en el año 1330, lleno 
de sentimiento y pesar por ver frustadas sus espe-
ranzas preveía que seria la división de los poderes 
una inagotable fuente de discordias y disensiones 
y que jamás habria unidad de miras entre los 
cortesanos encargados de la administración civil y 
los veteranos del ejército. En efecto, arrastrados 
los miembros de la audiencia por una baja envi-
dia y mezquina vanidad , espiaban las meno-
res acciones del general, y el temor de que tras-



pasara los limites de su jurisdicción , les hacia 
mezclar en negocios que realmente á él per te-
necían y á contrariar los proyectos de un hom-
bre tan grande y esclarecido. 

i 

C A P I T U L O X J F I . 

Nuevas empresas de Cortés. —Descubre la 
California. — Su segundo viage á 

España. —Su muerte. 

Detenido Cortés de allí en adelante en su g lo -
riosa ca r re ra , resolvió abrirse otra nueva en la 
esfera del poder que no se le podia disputar, y en 
cuyo ejercicio ningún obstáculo debia temer por 
parte de la envidia y rivalidad de sus enemigos. 
Había creido siempre que adelantándose en el 
golfo de la Florida á lo largo de la costa oriental 
de la América septentrional, se descubriría a l -
gún estrecho que condujese al océano occidental, 
ó que en el istmo de Darien se encontraría una 
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comunicación entre los dos océanos. Pero fueron 
frustradas sus esperanzas en ambas tentativas, á 
pesar de haber sido confiadas á comandantes há -
biles y á pilotos esperimentados. Abandonando 
entonces Cortés sus vastos proyectos, redujo su 
ambición á los límites mas estrechos, empleán-
dose en las espediciones que podian hacerse en 
los puertos de la Nueva España sobre la mar del 
sur, en consecuencia organizó muchas escuadras, 
de las cuales perecieron las unas y volvieron las 
otras sin haber hecho ningún descubrimiento i m -
portante. Acostumbrado el gobernador á ver féliz-
raente terminadas todas sus empresas, atribuyó 
este mal éxito á la incapacidad de los que fueron 
destinados á aquel objeto, y por consiguiente se 
resolvió á ponerse al frente de una nueva Ilota y 
se hizo á la vela en 1 5 3 6 . 

No habia debilitado el descauso su valor , ni 
disminuido su ardiente actividad. Despues de 
haber padecido grandes trabajos y esperimen-
tado peligros de toda especie , descubrió Cor-
tés la vasta península de la California y recono-
ció la mayor parte del golfo que la separa de la 
Nueva España y que se llama todavia Mar de 
Corles. 

Aumentaba considerablemente este descu-
brimiento las posesiones de España y hubiera 
dado al propio tiempo á cualquier otro nuevo 
brillo , nuevo esplendor , pero Cortés que h a -
bia conquistado el rico y poderoso imperio de 
Méjico , ninguna gloria alcanzó con este intere-

sante hecho , y las grandes esperanzas que ha-
bia concebido no fueron del todo satisfechas. 
Se hallaba en una situación tristísima , por una 
parte le causaban disgusto estos funestos resul-
tados , por otra se hallaba altamente indignado 
por la constante oposicion de sus enemigos con 
quienes parecia vergonzoso verse obligado á dis-
putar , y ademas estaba resentido profundamen-
te por la poca consideración y respeto que se le 
mostraba en un pais, cuya conquista le era debida 
y que habia regado tantas veces con su sangre. 

Aumentábanse cada dia las vejaciones de sus 
enemigos y su propio resentimiento , el odio de 
sus rivales era intolerable y no pudiendo en fin 
resistir á tamaña humillación , regresó á España 
en 1540 . 

No se presentó esta vez con la pompa y mag-
nificencia que habia desplegado en su primer 
viaje , ni con la brillante comitiva de que iba 
seguido entonces, sino como un simple part i-
cular que ha esperimentado un gran cambio de 
fortuna. Si bien no confiaba Cortés que le rec i -
biera espléndidamente su soberano, sin embargo 
estaba léjos de preveer que se hubiese olvidado 
este monarca de sus servicios. Ninguna sensación 
produjo su llegada , fué recibido en la corte de 
un modo propio á lastimar un corazon que sabe 
apreciarse; se le prodigaron muchos cumplimien-
tos , muchas cortesías, pero en sentido muy 
frió , á la manera que se hubiera hecho con un 
cortesano ordinario ó sin mérito. 



Si fué impolítica la conducta del emperador, 
la de los ministros debía excitar la indignación de 
todos los hombres generosos. Trataron á Cortés 
no solo con indiferencia , sino con cierto despre-
cio , con cierto desacato. Segun su modo de pen-
sar , obrando de esta suerte favorecían los in te -
reses de su rey , porque ninguna consideración, 
decian estos espíritus egoistas, se debeá un hom-
bre que tiene ya una edad muy avanzada y que 
por consiguiente no puede prestar servicios ú t i -
l e s , siéndole ademas adversa la fortuna. 

La auréola de gloria que resplandecía en 
Cortés empezaba ya á ser eclipsada por la de 
nuevas conquistas mas jigantescas , si se quiere, 
y mas importantes hechas en la América del Sur . 
Pizarro y Almagro descubriendo el Perú habían 
proporcionado á España un inagotable manantial 
de riquezas, y estaban preocupados lodos los áni-
mos por los acontecimientos que tenían lugar en 
esta parte del Nuevo Mundo. Ya 110 brillaban tan-
to las hazañas de Cortés y empezaban á ser mi -
radas con cierta indiferencia, y Méjico estaba sub-
yugado y reunido á la corona. Habia pasado el 
tiempo en que podia reclamar Cortés un poder 
que no se habia tenido valor para negársele tan-
to como habia parecido necesario. Para nuevas 
empresas necesitábanse caudillos jóvenes y cuyo 
valor no se hubiese debilitado por los años. Que 
el emperador nada debia esperar d e Cortés y que 
por consiguiente ninguna gracia debia conceder-
le , tales eran las manifestaciones q u e hacian los 

ministros. Triunfaron en fin los enemigos de 
Cortés, y bajo pretcsto de hacer un gran ser-
vicio á su rey, lograron que fuese destituido un 
hombre cuya pérdida habían jurado desde largo 
tiempo. 

Empleó Cortés los úllimos años de su vida en 
largas é inútiles instancias cerca de los ministros 
de l consejo de las ludias , pero no fueron escu-
chados sus clamores, ni tenido en consideración 
el recuerdo que de sus servicios pasados hacia. 
Rechazaron constantemente sus justas demandas 
las eminentes personas que estaban al frente de 
los negocios de América , y á pesar de todas las 
razones y argumentos que espuso, no le fué posi-
ble volver á encargarse del mando , viendo a r -
rebatado el fruto de sus hazañas, de sus heroi-
cos esfuerzos por cortesanos sin mérito , por 
cortesanos envidiosos. En su edad madura hubie-
ra soportado los desdenes, los desprecios de una 
corte ingrata, si no con indiferencia, al menos con 
resignación, con valor; pero los años habían 
amortiguado el fuego de la juventud , y las con-
tinuas humillaciones que cada dia sufría contr i-
buyeron á abreviar la carrera de una vida sem-
brada de disgustos y que se hallaba ya debilitada 
por estraordinarias fatigas. En los últimos dias 
de su existencia, cuando hubiera debido dislru-
tar de un descanso que á costa de su sangre h a -
bia comprado , era triste , era cruel ver al con-
quistador de Méjico aguardar en las antecámaras 
el favor de una audiencia que con harto trabajo 



había solicitado. Cuéntase que pasó un día pol-
en medio de la multitud para acercarse al c a r -
ruage del emperador y que oyó como este fin-
giendo no conocerle preguntó en alta voz, quien 
era aquel hombre. « Decid al emperador, r e p u -
so Cortés, que le ha dado este hombre mas re i -
nos que ciudades sus padres. » La contestación 
era arrogante , pero 110 podia captarse con ella 
la benevolencia de Cárlos Quinto. 

Despues de siete años de una existencia tan 
desgraciada , tan llena de pesares, rasgó la in -
gratitud ese noble y magnánimo corazon; murió 
Cortés el 2 de diciembre de 1547 , contando la 
edad de 0 2 años. Espiró la envidia sobre su tum-
ba ; hiciéronsele brillantes y pomposas exéquias 
y conducidos sus rejtos mortales á Méjico fueron 
depositados en una capilla del hospital de Jesús 
que en vida habia hecho construir. 

Estuvo casado Cortés dos veces, la primera 
en Cuba con doña Catalina Suarezque falleció 
poco tiempo despues de la toma de Méjico. La 
segunda vez desposóse con la hermana del duque 
de Bejar y tuvo de ella un hijo que heredó sus 
títulos y honores, pero al cabo de cuatro g e n e -
raciones se perdió el nombre de Cortés por falta 
de descendientes varones. 

Tuvo Cortés otro hijo cuya suerte fué por 
cierto muy desdichada, el cual debió su exis-
tencia á la célebre Marina ; si bien rechaza la r e -
ligión semejantes enlaces, sin embargo no debe 
pasarlos la historia en silencio. Parecia haber 

heredado este hijo las brillantes cualidades de 
su ilustre padre; en consideración á la nobleza 
de su madre se le concedió el hábito de caballero 
de San Jaime. Durante su permanencia en M é -
jico fué implicado injustamente en una revolu-
ción que estalló en 1568 , y sus jueces olvidan-
do el nombre de su padre tuvieron la crueldad 
de dejarlo perecer en medio de los tormentos. 
Casóse con doña Marina un caballero castellano 
y fijó su morada en Méjico, de cuya ciudad habia 
sido nombrado correjidor el intérprete Agui-
lar. 

Sobrevivió Cortés casi á todos sus mas caros 
amigos. Perecieron antes de la toma de Méjico 
V e l a z q u e z de León , Moría, Escalante y otros. 
Hemos contado ya el prematuro fin de Sando-
val y el triste resultado de la rebelión de Olid; 
Alvarado tuvo aun una muerte mas terrible, mas 
desastrosa , pues habiéndole arrojado su caballo 
en un profundo precipicio , pereció en él y se ha-
lló su cadáver hecho pedazos. 

Es la historia de la vida de Cortés un tejido de 
hechos tan estraordioarios y gloriosos , que p a -
rece haber sido inventada por la brillante imagi-
nación de los escritores de novelas y de libros de 
caballería. La destrucción de su Ilota en Vera-
Cruz , su entrada en Méjico , la prisión del mo-
narca Motezuma en medio de la capi tal , la der-
rota de Narvaez, la victoria de Otumba , el sitio 
de Méjico y otras mil y mil gloriosas hazañas son 
por cierto acontecimientos maravillosos y casi sin 



ejemplo. Entre los hombres que han figurado 
en la carrera de las a rmas , pocos han poseí-
do en tan alto grado como Cortés la sabiduría 
en los consejos , la facilidad en concebir ó p r e -
parar el plan de una empresa y el talento nece-
sario para ponerlo en ejecución. Era hábil en las 
negociaciones, poseia un tacto notable para pe-
netrar en el corazon del hombre, conocer sus de-
bilidades y. valerse de ellas para alcanzar sus fines 
convenientes, y estaba dotado ademas de una elo-
cuencia natural y de una admirable actividad de 
espíritu. Tenia mas instrucción y conocimientos 
que ninguno de los otros conquistadores del 
Nuevo M u n d o , y para convencerse de el lo , 
no hay mas que leer las mismas relaciones, 
cartas y despachos que sobre su espedicion p u -
blicó. Según dice Robertson , juez competente, 
« hacen honor estos escritos al talento de Cor -
tés. » 

En sus relaciones sociales era Cortés también 
una persona eminente y distinguida. Por su n o -
ble , generoso y magnánimo corazon , por su 
afable trato , por sus finos modales se atraia el 
afecto y amistad de todos. Algunos le han acu-
sado de haber sido bastante duro , bastante cruel, 
pero esta imputación es fácil desvanecerla, p o r -
que si en algunas circunstancias, en ciertas o c a -
siones hizo derramar sangre de los indios, debe-
mos confesar que se vió obligado á ello por una 
imperiosa necesidad, ó para ejercer represálias 
merecidas. En muchas acciones de su vida m a -

nifestó, es cierto , uña terrible severidad, pero re-
flexionemos, hagámonos cargo de que tenia que 
luchar con enemigos belicosos, feroces é impla-
cables. Pocos héroes , pocos hombres grandes 
nos presenta la historia, que no ofrezca su vida 
algunas manchas que ofuscan en parte su gloria, 
pero cuando quedan recompensadas estas por 
otros hechos memorables y. que han traído in-
mensos beneficios, cuando han sido á veces h i -
jas de las circunstancias, conviene echarlas un 
velo y condenarlas al eterno olvido. 

De todos modos, el nombre de Cortés brilla-
rá eternamente entre los conquistadores del Nue-
vo Mundo. Su talento , sus felices disposiciones, 
sus grandes conocimientos militares, su valor, 
su jigantesca espedicion de Méjico , todas sus 
victorias y hazañas en fin rodean su vida de una 
aureola de gloria que nada jamás podrá obscu-
recer. Y sin embargo, ¿ cuál fué la recompensa 
de un mérito tan eminente , de tantos y tan es -
clarecidos servicios ? La ingratitud y el desprecio. 
Trató Carlos Quinto á Cortés , como había t r a -
tado Fernando el Católico á Cristóbal Colon. 
Tanto aquel como este fueron rechazados, f ue -
ron menospreciados por reyes que por vanos 
motivos de temor ó de envidia , no se atrevie-
ron á confiar á estos hombres superiores el ejer-
cicio de un poder que ellos mismos habían con-
quistado. 

Apenas Cortés abandonado de sus compañe-
ros y víctima de la ingratitud de su monarca h a -



bia ba jado al sepulcro , c u a n d o se le t r i bu tó t a r -
día justicia , y la poster idad , e n t r e los h o m b r e s 
g r a n d e s q u e h a c e n h o n o r á E s p a ñ a , ha c o l o c a -
d o y colocará s i empre en p r i m e r l uga r al val iente 
ó in t rép ido conqu i s t ador d e Méj ico ( 3 2 ) . 

N O T A S D E L T R A D U C T O R . 

(1) No solo estos barbaros y supersticiosos sacri-
ficaban á los infelices que caian en sus manos casual-
mente , digámoslo as í , sino que ponían en juego todo 
linage de medios para proporcionarse hombres con el 
fin de inmolarlosá sus divinidades. Según afirman va-
rios autores que lian escrito la historia de aquel pais y 
entre ellos Herrera , cuando los sacerdotes no teniari 
persona alguna, iban á encontrará los reyes dicie'n-
dolesque los ídolos se morian de hambre , que por 
consiguiente se acordasen de ellos: en seguida los mo-
narcas se avisaban unos á otros, manifestando que los 
dioses pedían de comer y que era por tanto necesario 
disponer sus ejéri itos para ir á la guerra. Puestos en 
el campo batallaban encarnizadamente, no para matar -
se , sino para pren lerse unos á otros á fin de íraer á 
las falsas imájenes de sus cultos hombres vivos para 
que se alimentaran. ¡A tan alto grado llegaba la cegue-
dad de estos pueblos feroces y salvages! 
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N O T A S 

( 2 ) Horror causa la lectura de estos hechos. No 
sabemos porque el hombre en su estado natural , en su 
estado pr imi t ivo , se ha creído que para honrar á su 
divinidad, era preciso sacrificar á sus semejantes y 
causar toda clase de barbaridades. La religión cristia-
na en consecuencia ha hecho un gran bien al linage 
humano, desterrando las tinieblas de su entendimiento, 
destruyendo sus preocupaciones y aboliendo tan 'c rue-
les y espantosos sacrificios. 

( 3 ) Los reyes de Méjjpo tenían también sus cor-
reos i al electo destinaban á los indios inas veloces cui-
dándolos desde la niñez y educándolos en toda clase 
de ejercicios. Según refiere el venerable padre José de 
Acosta, en el principal adoratorio de Méjico habia un 
ídolo á la al tura de ciento y veinte gradas de p iedra , 
y el primero que llegaba allí alcanzaba un premio 
que se tenia señalado. De este modo aprendían á ser 
ágiles; por lo demás, estaban distribuidos estos correos 
por los principales caminos del reino y se iban mu-
dando de lugar en lugar, así no se fatigaban y dura-
ba sin cesar el primer ímpetu de la carrera. 

( 4 ) Véase con esto como siempre todos los pue-
blos , aun los mas salvages, han mirado con horror el 
adulterio, castigándolo con los mas atroces tormentos, 
si hoy dia en que tanto ha cundido la ilustración 
y en que ha llegado á su apogeo la civilización , como 
dicen los panejiristas del siglo X I X , se habia de apli-
car la misma pena , [á cuántos, á cuántos no com-
prendería ! 

( 5 ) Jamaica fué descubierta por Cristóbal Colon 
en 3 de m a j o de 1497. Su poblacion asciende en la 
actualidad á unos 375,000 habitantes. Muchas son las 
vicisitudes por las que ha pasado esta isla ; en 1692 
fué víctima de un terrible huracan acompañado de un 
terremoto que destruyó la ciudad de Puerto-Real , de-
jando sepultadas en sus ruinas unas 2 ,000 personas; 

en 1824 apareció también algún temblor de tierra y 
Kingston sufrió pérdidas de consideración; vése azo-
tada asimismo frecuentemente de la fiebre amarilla, la 
cual causa grande estrago principalmente entre los 
blancos. Después de haberla invadido los ingleses en 
1596 y en 1 0 3 6 , siendo inútiles sus ataques, sus ten-
tativas , fué por último conquistada en tiempo de Crom-
well y empezaron á fundarse algunos establecimien-
tos. — El suelo de la Jamaica es calizo y arenoso, y 
bien cultivado produce todo cuanto es de desear. Eii 
las cuevas se encuentran muchas y curiosas estalacti-
tas; sobre las cumbres mas elevadas se ven grandes 
lechos de conchas y de otros fragmentos marinos. I.a 
religión dominante en este país es la anglicana; hay 
sin embargo bastantes católicos, metodistas, inoraros 
y judíos. En cuanto al gobierno de Jamaica , se compo-
ne de un gobernador y un consejo instituidos en 1660, 
el consejo consta de doce miembros; tiene también 
una asamblea compuesta de 4 3 personas; esta habién-
dose negado á pagar un derecho de cuatro por ciento 
por razón de los productos de la is la, fué suprimida, 
restituyéndose el sistema que anteriormente habia re-
j ido, por el cual residían todas las facultades en un 
gobernador absoluto, hasta que en 1728 hubo una 
transacción, arreglando Jorge 11 todas las controver-
sias que se habían suscitado entre la metrópoli y la 
colonia, mediante un derecho anual y perpetuo de 
800 ,000 reales pagaderos por esta última. 

( 6 ) Hispaniola, Santo Domingo ó IJaíli es Ja 
segunda de las Grandes Antillas con respecto á su es-
tensión; fué descubierta en 6 de diciembre de 1492 
por Cristóbal Colon , quien la apellidó Hispaniola. 
Encontróla dividida en 5 reinos unidos entre sí con 
la mas cordial fraternidad y gobernados por caciques, 
cuya autoridad sobre sus subditos era ilimitada. Los 
naturales de este pais eran de Ja raza caribe, se ali-



mentaban de la caza y de los frutos que espontánea-
mente producía la tierra. Su estado era muy inculto 
y grosero y las costumbres eran asimismo muy tos-
cas. La poligamia estaba en uso entre ellos. Los hom-
bres se pintaban el cuerpo de varios y estraños colores, 
cuya sola presencia infundía t e r ro r , é iban entera-
mente desnudos, las mugeres solo usaban de algunas 
vestiduras, tan escasas sin embargo que las dejaban 
en el estado de naturaleza. Este país sufrió también 
como todos los del mundo muchas conmociones , m u -
chas guerras, muchos desastres. Cuando la horrorosa 
revolución de Francia, revolución que derramó á to r -
rentes la sangre de los franceses, se imbuyeron los 
hijos de esta colonia de las nuevas ideas de regenera-
ción , de libertad y de independencia y se sublevaron 
contra los blancos haciendo en ellos una terrible mor -
tandad y carnicería. Pasaron estas escenas por los años 
1791 y 1793-, los negros lograron salir victoriosos y 
fundaron una república denominada Haiti. Largo se-
ria esplanar los diversos acontecimientos que en el or-
den político acaecieron despues de esta insurrección, 
cuyos detalles no pertenecen á este lugar. — El clima de 
esta isla, por ser su territorio muy montañoso, ofrece 
gran variedad. En los llanos el calor es insoportable 
y suele ser mortífero á los europeos, al paso que en 
los valles se respira un aire muy fresco y en las cum-
bres de los montes se deja sentir tanto frío que es 
necesario á veces encender hogueras para resistirlo. 
El suelo es muy feraz , sus producciones son muy abun-
dantes, y á medida que la agricultura va haciendo j i -
gantescos progresos y adelantos, prospera la riqueza 
de esta comarca, digna por cierto de merecer el dic-
tado de reina de las Antillas. Los naturalistas encuen-
tran en esta isla objetos muy curiosos que pueden ser-
vir para engrandecer mas la ciencia; á mas de las 
varias especies de animales acuátiles que llaman la 

atención del hombre investigador se hallan también 
numerosos insectos, y entre ellos una especie de gusa-
no de luz tan brillante, tan refulgente que bastan dos 
ó tres para leer en la noche mas lóbrega, mas oscu-
ra ; esto es un fenómeno bastante admirable. Final-
mente, el comercio en este país se halla bastante de-
sarrollado, la iustruccion igualmente se ha difundido 
por todas las clases de la sociedad y la civilización ha 
hecho en él progresos portentosos, aboliendo bárbaras 
y estravagantes costumbres y ponie'ndolo al nivel de 
las naciones mas adelantadas, mas cultas del mundo. 

( 7 ) El propio Grijalva fue' quien dió á esta isla 
el nombre que lleva. Hay en ella un fuerte muy im-
ponente , desde el cual hicieron los naturales una he-
roica y gloriosa resistencia á todos los ataques que 
contra ellos dirigieron los republicanos á fines de 1823. 
Por lo demás no hay en ella nada digno de notarse. 

( 8 ) No creemos que Cortés se valiese de estos me-
dios innobles y rastreros para conseguir el destino á 
que aspiraba, no creemos que á este fin sobornase á 
estos amigos, prometiéndoles dinero; era Cortés dema-
siado elevado, demasiado grande para hacer esto: 
cuando su mérito era al propio tiempo innegable, cuan-
do su mérito resaltaba á la vista de todo el mundo, 
¿no era él bastante para alcanzar lo que quisiese? 
Pensemos mas bien que será una invención del autor, 
ó un desliz de su pluma, ó una falsa interpretación; 
de este modo quedará en su puesto el verdadero honor 
de Cortés. 

( 9 ) Véase la nota anterior. 
( 10 ) Parece achaque de los hombres grandes el 

que se vean siempre perseguidos; el mérito, el verda-
dero mérito tiene siempre rivales, enemigos envidio-
sos y raquíticos que intentan eclipsar el bri l lo, el es-
plendor de aquellos que son el blanco de sus tiros, no 
movidos por otra causa sino por el sentimiento que tie-



ncn de no poder igualarlos, de no poder competir con 
ellos; Cortes, como hombre grande , como héroe es-
clarecido no podia verse libre de esta plaga, y al i n -
tentar evadirla , estuvo en su derecho, cual es el de 
conservar y defender la honra propia, sin la cual la 
vida ps una vana sombra , una mera efijie. Si el no 
hubiese puesto en juego los medios de conjurar la tor-
menta que amenazaba estallar sobre su cabeza, si 
hubiese cedido á las maquiavélicas i n t r i g a s y tenebro-
sos planes de los partidarios de* Velazquez , tal vez la 
conquista de la Nueva España no se hubiera llevado 
á cabo , bien debió de conocerlo esto y por tanto se 
mantuvo firme, porque sentia el ardor necesario para 
ejecutar tan grandiosa obra , obra que dió gloria y prez 
á las a r m a s , á la nación española, que la colmó de 
riquezas y que al propio tiempo contribuyó á civilizar 
y convertir á la religion cristiana a los habitantes de 
aquellos países : á buen seguro , pues, volvemos á re-
petir , que si hubiese Cortés desistido de tan magna y 
grandiosa empresa , semejantes resultados 110 se hubie-
ran alcanzado. No hagamos por tanto caso de los escri-
tores que intentan denigrar en este punto la conducta 
de Cortes, por cuanto tenia altos y poderosos motivos 
que le justificaban; ademas de que esto de inquirir y 
averiguar lo peor délas acciones y contar como verdad 
lo que á veces tan solo se imaj inó, demuestra mala 
inclinación del ingenio y arguye en el que lo hace da-
ñadas intenciones, pérfidos y miserables sentimien-
tos. 

( 1 1 ) Algunos escritores y entre ellos Antonio de 
Herrera , af i rman, pero sin razón, que Cortés se em-
barco furtivamente en medio del silencio de la noche 
sin dar parte siquiera á Velazquez. Esto únicamente 
puede sentarse con el maligno objeto de manchar á 
Cortés , porque es enteramente falso y el simple sen-
tido común lo dicta. Bernal Dirsz del Castillo que era 

D E L 1 K A D U C T O R . 

testigo ocular lo niega, y asi debe de se r , por cuanto 
no es creíble que un hombre tan prudente, tan previ-
sor como era Cortés, se atreviese á tomar esta reso-
lución , pues fácilmente hubiera sido descubierto al to-
car con la armada en otros lugares de la misma isla 
para recojer los bastimentos y la gente que le aguardaba 
en ellos; mas , aun cuando supusiéramos que en rea-
lidad hubiese caido en esta inadvertencia, lo que ne -
gamos absolutamente, imposible parece que en mi lu-
gar de tan corta poblacion como era entonces la villa 
de Santiago, se pudiesen embarcar á escondidas 300 
hombres , y entre ellos Diego de Ordaz y otros ami-
gos del gobernador, sin que hubiese uno entre tantos 
que cometiese traición, ó fuese á advertirle de aquel 
suceso, de aquella marcha furt iva. Creamos mas bien 
que son Citas suposiciones muy gratuitas, muy aventu-
radas y que se han propalado ó escrito con siniestro fin. 

( 12 ) Lo que Alvarado se habia permitido tomar, 
consistía en cuarenta gallinas, en unos paramentos de 
mantas viejas que se encontraron en un adoratorio de 
ídolos, en unas arquillas llenas de diademas y de otros 
adornos de oro no muy fino, y ademas en dos indios y 
una india muy graciosa. Luego que lo tupo Cortés, r e -
prendió severamente, como dice el autor , á Alvarado, 
manifestando que no era usurpando á los naturales su 
hacienda y haciendo correrías del modocomose habían 
de apaciguar aquellas tierras y conquistarlas, en con-
secuencia mandó devolver los indios, la india y todo 
lo demás; en cuanto á las gallinas, como ya se las ba -
bian comido los soldados, es claro que no pudo hacer -
las rejtituir, y en su defecto regaló á los caciques varios 
objetos de diferentes colores de ellos desconocidos y á 
cada indio una camisa de Castilla. De este modo que-
daron contentos aquellos isleños, se restableció la 
tranquilidad y Cortés pudo ejercer sobre ellos un po-
der ilimitado. 
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( 1 3 ) Terrible y sangrienta f u e , como se ve, esta 
batalla. En ella se hacen admirar el valor y las feli-
ces disposiciones del caudillo español , no menos que 
el arrojo y denuedo de sus líeles compañeros. Impo-
sible parece que tan pocos hombres, que un ejército 
tan reducido pudiera no solo sostenerse contra aquellas 
hordas salvages, sino aun salir victorioso; bien es ve r -
dad que militaban á favor délos españoles varias ven-
tajas que suplían en cierto modo su fuerza física. El 
reputarlos los indios cual fantasmas, el quedar preocu-
pada su imajinacion á la vista de los caballos y de las 
armas de fuego de que no tenían noticia , contribuyo 
todo esto muy poderosamente á h a c e r amenguar su valor 
v á desmayarse. Gomara y algunos otros escritores pios 
no podiendo esplicar de una manera satisfactoria este 
feliz éxito de las armas españolas, afirman que se de-
bió á un milagro, que aparecieron en un caballo los 
apóstoles san Pedro y Santiago, cuando lo mas crudo 
de la batalla , pero Bernal Diaz del Castillo que se 
hallaba en esta misma acción lo niega rotundamente, 
diciendo que no vió ni oyó hablar á sus compañeros 
de tan maravillosa aparición. De todos modos, esta 
victoria por Cortés alcanzada es gloriosa y ella sola 
basta á formar su elojioy encomio. 

(1-4 ) De esta manera se iba introduciendo poco á 
poco la relijion cristiana en aquellos países é iba a d -
q u i r i e n d o prosélitos. La conquista de Cortés fué doble-
mente útil, así por las riquezas inmensas que de ella 
alcanzó la coronado España , como por el mismo bien 
que reportó á aquellos naturales , desterrando el cris-
tianismo sus horrorosas costumbres, y para decirlo en 
pocas palabras, haciéndoles salir de la noche de la b a r -
barie á la aurora de la civilización. 

( 1 5 ; Siempre hay cabezas volcánicas, almas ba - , 
jas y miserables que se dejan arrastrar del torrente de 
las pasionesyque no dudan sacrificarlos mascaros ín-

tereses, dando cualquier paso por innoble quesea. En 
toda corporacion, en toda reunion de hombres nunca 
faltan genios rebeldes y descontentos, que se lanzaná 
cometer cualquiera perfidia, cualquiera traición. Los 
hombres grandes y esclarecidos son los que principal-
mente se ven mas espuestos á ser el blanco délos tiros, 
de las traiciones de estos espíritus infernales. La vida 
de Cortés se halla sembrada de estos ejemplos; en todos 
los actos de su gloriosa carrera tuvo que tropezar con 
losobtáculos que le oponían viles amigos convertidos en 
enemigos, y mas de una vez fué señalado como vícti-
ma espiatoria en los tenebrosos clubs fraguados por 
hombres indignos y perversos. Pero felizmente logró 
en todas ocasiones librarse de las emponzoñadas armas 
de sus adversarios, descubriendo todos sus planes, to-
dos sus intentos. No fué menos feliz en esta ocasion. 
Coria, sintiendo los estímulos de la conciencia que le 
acusaron del infame paso que iba á dar, fué á encon-
trar á Cortés y descubrióle todos los secretos, todos los 
designios que abrigaban sus compañeros. A mas de 
Coria, parece que estaban complicados en la conspira-
ción Diego Escudero, Juan Cermeño, Gonzalo de Um-
bría, piloto, los Penales, naturales de Gibraleon, el pa -
dre Juan Diaz clérigo y algunos otros partidarios de 
Velazquez, de cuyos nombres no hace mención la histo-
ria. 

( 1 6 ) He' aquí una de las acciones mas grandes, 
una de las hazañas mas brillantes y mas heroicas que 
campean en la vida militar de Hernán Cortés. Mucho 
arrojo, mucho denuedo se necesita para ejecutar tama-
ño heiho; era preciso que se sintieran revestidos estos 
hombres de un valor admirable y de un portentoso 
entusiasmo para consentir en encerrarse en un pais 
lleno de bárbaros , de seres feroces á lo sumo y exa-
cerbados aun mas á causa de las pasiones de un mo-
narca soberbio y poderoso, quien les incitaba á la re-



sistencia de las armas españolas, t i los vciau claramente 
que ningún humano socorro podrían alcanzar , no se 
les ocultaba que no podrían ser ayudados por otros 
españoles en t ierras estrañas y que, caso de tomar la 
re t i rada, no tendr ían camino para escaparse, sino que 
deberian sucumbir irremisiblemente á los golpes de sus 
encarnizados y crueles enemigos, mas á pesar de esto 
permanecieron firmes en su propósito y desafiando to-
dos los peligros que pudiesen sobrevenir , se lanzaron 
en brazos de la suerte. ¡Ob! Confesemos que un fuego 
celestial les a n i m a b a , confesemos que estos hombres 
estaban dotados de un valor hercúleo, de un valor 
niájico é irresistible. Cortés al pensar sobre este g ran -
dioso proyecto, como sus compañeros consintiendo en 
pouerlo en ejecución, se sintieron arrebatados de la 
pasión de la gloria y quisieron en esta parte no imitar, 
sino superar mas y mas á los denodados caudillos que 
en semejantes ocasiones practicaron igual hazaña y 
que se encuentra encomiada en los autores de la ant i -
güedad. Just ino, uno de los ingenios mas eminentes r e -
fiere en sus obras que desembarcando Agátoclcs con su 
ejército en las costas de Africa, destruyó su armada, 
incendiando los bajeles con que había sido conducido 
á aquellas t ierras, á fin de quitar á sus soldados todo 
ausilio de fuga y de que desplegasen con este motivo 
todo su valor, toda su energía para poder salir vence-
dores. Igual ejemplo encontramos en la historia de Po-
lieno, quien al describir las conquistas, las victorias 
de su héroe Timarco , capitan de los Etolos, hace de 
él un elojio e levado, digno de la heroica acción á que 
se refiere. Quinto Fabio Máximo, según se lee en Solís, 
nos dejó también entre sus advertencias militares otro 
incendio semejante, si creemos á la narración de Fron-
t i no , mas que al silencio de Plutarco. Estos ejemplos 
y otros varios que tal vez encontraríamos, si registrá-
semos mas detenidamente las historias, no ecbpsanpor 

ningún estilo el brillo ó el pensamiento de Cortés, antes 
debemos decirque compar-ndo caso por caso, circuns-
tancia por circunstancia, veremos como les excedió 
y superó en mucho. El que quiera ver descrito con elo-
cuentes rasgos este glorioso hecho de nuestro Hernán 
Cortés, lea el poema que sobre las Naves de Corles 
destruidas, publicó el distinguido literato D. Nicolás 
Fernandez de Moratin. 

( 1 7 ) Si hemos de dar crédito á Francisco López 
de Gomara, parece que el mismo Francisco de Garay 
iba en aquellos naviosyque estos eran en bastante nu-
mero; pero Bernal Diaz del Castillo, como testigo de 
vista y otros que se hallaron presentes, niegan positi-
vamente que estuviese allí Garay, sosteniendo que en 
su lugar venia Alonso Alvarez Pineda y que tan solo 
se presentó un navio. _ 

( 1 8 ) Zempoala es una ciudad que está situada a 
17 leguas de Méjico; parece que Zempoala quiere de-
cir veinte, y tomó este nombre ó de Cempoalcdn, que 
significa estar dividido en veinte parles, ó de Cem-
poallianquiztli, esto es ferias ó mercados de veinte 
en veinte dias. 

( 1 9 ) La presencia de estos embajadores zempoales 
en el Senado de Tlascala produjo gran sensación y dió 
lug i r , sibemos de creerá Solís, á largos cuanto aca-
lorados debates. Este célebre é insigne historiador es-
pañol , queriendo sin duda imitar á los autores ant i -
guos, ó lucirlas galas de su ingenio, de su elocuencia, 
inserta en si: historia pomposos discursos, que ya pone 
en boca de Hernán Cortés, ya de otros personajes. El 
buen sentido común dicta que las tales peroratas son 
invenciones suyas. Asi en esta embajada de que habla-
mos, es curioso ver el modo como Solís la pinta. Con 
una autoridad majistral enarra la oracion que se su-
pone dijo el mas despejado y elocuente de estos emba-
jadores zempoales, y al mismo tiempo cita las contro-



venias y dificultades que suscitó en el Senado, contro-
versias que tuvieron incremento con el discurso de 
Magiscatiin, quien hizo variar la faz de la asamblea. 
Recomendamos á los inteligentes la lectura de estas 
discusiones, porque cuando meDos encontrarán bellísi-
mos rasgos, en que era pródiga la imaiinjcion de So-
lí*. 

( 2 0 ) En 
este capítulo hay varios acontecimientos 

alabados por unos, altamente vituperados por otros, 
o disimulados por los mas. No pbdemos negar que Cor-
tes se dejó arrastrar de su vivacidad na tu ra l , co-
metiendo en la persona del monarca algún insulto, 
ajando su dignidad y reducie'ndolo á un estado indigno 
de la magestad que suele rodear á un rey. Aunque es-
pañoles debemos ser justos y no preocuparnos ó cubrir 
nuestros ojos con una venda. Solís, continuo paneji-
rista de Cortes, á pesar de ser español, al referir este 
hecho de 

su héroe, dice que fué ignominia,, y en ver-
dad que tiene razón. Cierto es que si apuramos las co-
sas, militaban hasta cierto punto á favor de Cortés ra-
zones que cohonestaban su acción, mas sin embargo no 
la justifican del todo. La persona del rey es para los pue-
blos lo mas sacrosanto y sagrado y su viciación irrita 
y enciende los ánimos. A buen seguro que si Cortés se 
hubiese valido de otros medios, hubiera evitado indu-
dablemente el posterior derramamiento de sangre, los 
nobles 

no hubieran conspirado, el pueblo no se hubie-
ra enfurecido y su conquista hubiera sido mas fácil. 
Pero ¿ por eso deb'eremos vituperar á Cortés ? Por n in -
gún estilo. ¿Qué hombre hay en el mundo que no h a -
ya cometido algún desacierto? La naturaleza humana 
es imperfecta y eso es la causa de que todas sus accio-
nes no lleven el sello de la justicia, de la virtud ó de 
la equidad. Todos los hombres grandes han cometido 
errores mas ó menos trascendentales, pero estos que-
dan compensados por otros bienes que h a b r á n produ-

cido. Podemos decir que" estos errores, estos lunares 
son, valiéndonos de una «presión de un escritor mo-
derno aplicada á un caso análogo, las manchas del 

0 l ( 2 1 ) No es esta la primera vez que se halló Cor-
tés en circunstancias críticas y apuradas, en situacio-
nes terribles que hubieran hecho sucumbir a cualquier 
otro que no se hubiese hallado dotado de las brillan 
tes cualidades, del genio activo que le animaba. Gra-
cias á é l , Cortés pudo salir victorioso siempre en tollos 
sus planes, venciendo todas las dificultades que se le 
presentaban, todos los obstáculos que le hacían frente. 
Sus grandes talentos militares siempre le sugerían r e -
cursos de qué valerse, recursos atrevidos las mas veces 
y que sobrepujaban las fuerzas humanas, pero ellos 
erac puestos en planta y surtían buen efecto; se pue-
de decir que el cielo secundaba sy obra. En esta oca-
sion su grande entereza , su valor , su energía, su pru-
dencia, su magnanimidad, todas las dotes en fin de su 
bello espíritu decidieron á su favor la crisis mas peli-
grosa, mas terrible tanto para él como para la empre-
sa. ¡ Admiremos la sabiduría y acierto de tan insigne 

capitan! í 
(•22) A primera v is ta , si diésemos crédito a esta 

narración, no podríamos menos de estremecernos y con-
fesar que Alvarado cometió una de las atrocidades de 
que no hay ejemplo en la historia. Como españoles» 
cúmplenos salir cu defensa de lodo lo que á nuestra 
nación puede denigrar ya en lo presente, ya en los 
hechos de nuestros antepasados. Bien sabido es de todo 
el mundo que los escritores estrangeros al hacer men-
ción de la conquista de las Indias procuran desacredi-
tarnos pintándola como una cspedicion bárbara y su-
poniendo en los ilustres guerreros que la llevaron á ca-
bo, que cometieron atrocidades sin cuento. En este pun-
to el Autor se deja arrastrar del ciego espíritu que en 



los demás de su nación domina, describiendo con n e -
gros colores la acción de Al varado. Tal como la espli-
ca es falsa, y sabemos muy bien de donde ha tomado 
la copia. La ha sacado pues del P. Fr . Bartolomé de 
las Casas ó Casaus, obispo de Chiapa, quien escribió 
Vina obra sobre esta conquista y en toda ella respira sa-
ña y animosidad contra los españoles. Asi al describir 
este paso de Al varado dejó correr desapiadadamente la 
pluma, dando por cierta la versión que hizo, versión 
inventada por su imajinacion , á no dudarlo , / oue no 
se funda en prueba alguna. La mayor parte de nues-
tros escritores españoles la rechazan y le convencen de 
malignidad ó de mal informado, por consiguiente no 
debemos dar le crédito alguno. El que quiera ver dilu-
cidado bien este punto y esplicada satisfactoriamente 
la conducta de Alvarado, lea á Solís, escritor recto y 
concienzudo. 

(23) Nada hay que acarree tanta responsabilidad co-
mo el cargo de historiador. Ha de ser este veraz, con-
cienzudo, imparcial , no ha de doblegarse ámezquinas 
pasiones ni á raquíticas miras. El que no cumpla con 
estos requisitos, no emprenda semejante obra. Muy 
sensible es el ver como los historiadores á cada pasóse 
contradicen y en la mayor parte de los puntos se hallen 
diamctralmente opuestos. Si todos al tomar la pluma 
se hallasen guiados por un santo fin, á buen seguro que 
tales divergencias no aparecerían. En la historia de la 
conquista de Cortés es en donde abundan mas particular-
mente las contradicciones á que aludimos. Asi este pa-
so , esta muestra al parecer de poco respeto ó de ingra-
titud por parte de Cortés, la encontramos de distintos 
modos esplicada en diversos publicistas. Ya se ha visto 
como Antonio de Herrera , desaprobando la conducta 
del general prorrumpe en aquella espresíon de Tácito; 
por el mismo estilóla censura Diaz, como se desprende 
por estas palabras •, «Cortés se mostraba tan airado y 

descomedido por tener consigo tantos españoles.» No es 
creíble que tan bruscamente se portase el ilustre cau-
dillo español, ni que afectase tamaño desprecio. Muy 
al contrario lo dicen Fraucisco López de Gomara y el 
mismo Hernán Cortés en sus relaciones sobre su con-
quista. Quede al arbitrio de la sinceridad el crédito 
que se debe dar á los autores y séauos lícito dudar en 
Cortés una sinrazón tan fuera de propósí'o.No es ve-
rosímil siquiera que despreciase este á Motezuma en 
momentos en que tal vez podía haberlo menester, y 
no era tampoco propia de su carácter la destemplan-
za que se le atribuye. Lamentemos entretanto el desliz 
ó la falta de exactitud de tales escritores. 

( 2 4 ) Hay momentos en que el hombre á fuerza de 
luchar i brazo partido con las adversidades de la fo r -
tuna, no puede menos de sucumbir, de desmayarse, 
pero cuando felizmente son esplotados, escitados sus 
instintos por una de esas inteligencias superiores que 
todo lo saben dominar , entonces se recobra el aliento 
y se llega á hacer prodijios de valor. Tal sucedía con 
los soldados de Cortés. Así en esta ocasion, gracias á 
la firmeza, serenidad y enerjia que resplandecían en 
tan magnánimo gefe, sus leales compañeros se reani-
maron y siguieron adelante en su gloriosa cuanto difí-
cil empresa, á pesar de las hostiles al par que horro-
rosas demostraciones de sus enemigos. Si examinamos 
con cuidado y detención las historias, á buen seguro 
que no encontraremos ejemplo de tal heroicidad, de 
lamaño denuedo, de semejante arrojo, de otras dotes 
en fin que caracterizaron á los españoles que llevaron 
á cabo tan jigantesoa conquista. 

( 2 o ) Algunos escritores mal intencionados y con 
el-siniestro fin, como ya hemos dicho otras veces, de 
denigrar á Cortés, de ofuscar el brillo de nuestras glo-
r ias , le atribuyen la muerte del monarca Metezuma, 
afirmando que lo hizo con el objeto de desembarazarse 



de su persona. Esla calumnia se desvanece por sí 
misma. ¿Con semejante atentado que es lo que iba á 
ganar? ¿No le era mas conveniente que estando ya 
sujeto al imperio de España Motezuma, conservase 
sji v ida, para poder con su influencia, con su presti-
gio dominar las fuerzas insurgentes de su pais , con-
t i i luycndo con la amistad que te dispensaba, á que 
llevara mas fácilmente á cabo la obra que con lanto 
trabajo habia empezado? ¡Oh! Estas calumnias por lo 
absurdas deben despreciarse, pues no es presumible 
en Corte's maldad tan insigne, aunque la cohonestase 
en cieito modo la política, y las pruebas de buen co-
razon, de sus sentimientos honrados, filantrópicos y 
religiosos de que dió tan repetidos ejemplos , bastan 
á librarle de este cargo, f ru to , á no dudar lo , de una 
refinada malicia. 

( 2 6 ) Se llamaba este Juan de Salamanca; en vir-
tud de IU gloriosa acción le hizo algunas mercedes el 
emperador y quedó por timbre de sus armas el pena-
cho de que se coronaba el estandarte. 

( 2 7 ) Esta victoria, que alcanzó Cortés es ver-
daderamente admirable y poitentosa. Todos los escri-
tores españoles y estrangeros la ensalzan, y con so-
brada justicia. El lauro que valió á Cortés es inmar -
cesible. 

( 2 8 ) Esta relación impresa en 1522 es la pri-
mera que se ha publ icado; se encuentran en ella 
los mas minuciosos y auténticos detalles sobre esta 
importante parte de la historia de América. Dice Ro-
bertson que es algo exagerada, pero con poco funda -
mento. 

( 2 9 ) E ' an estos Alonso Dávila y Francisco Al-
varez Chico. 

( 3 0 ) Los que estaban destinados á ser víctimas 
de sus malvados é infernales planes eran Cristóbal 
de Olid, Gonzalo de Sandoval , Pedro de Alvarjdo y 

sus hermanos, Andrés de Tapia , los dos alcaldes or-
dinarios, Luis Maiin, Pedro de Iicio, Bernal Díaz 
del Castillo y otios soldado» amigos de Cortés. 

(31J Este pais fué descubierto por Cristóbal Colon 
cu el año 1502. Es muy fértil y produce en abun-
dancia maíz, arroz, uva», cacao, azúcar y toda clase 
de frutas y legumbres. Su clima es cálido y húmedo, 
y malsano, especialmente en la costa oriental. Su sue-
lo encierra ricas minas de oro y plata. Las- bellas artes 
se hallan bastante adelantadas sobre lodo la arquitec-
tura y escultura, y lo que lo prueba son Ls minas de 
un templo de Copan, en las que se observan aun a l -
gunos trabajos de un esquisito guslo y delicado primor. 
Este templo se halla adornado de varias estatuas cu-
biertas con airosos y elegantes trages. En la gruta de 
Tibulco se observan también diferentes bellezas, va -
rios caprichos del arle y sólidas y hermosas columnas. 
Todo esto parece fué t rabajado, fué esculpido antes de 
la llegada de los españoles. Los naturales de Honduras 
eran antes de frecuentarse con estos en estremo pere-
zosos, vivian tan solo de la caza y de los frutos espon-
táneos de la tierra. Sus costumbres e ran , como no po-
dia menos de ser así , muy to.«cas y sencillas, al par 
que salvajes. Mas desde que se introdujo con la conquis-
ta la civilización, desde que las luces de nuevas creen-
cias y doctrinas invadieron ancho campo, ha cambia-
do ni aspecto de este pais, substituyéndose otros usos 
y otras ceremonias. 

(32) Véase como termioó sus preciosos dias el va -
liente y magnánimo conquistador de Méjico. El que 
debia ser llevado en tr iunfo, el que debia ser respeta-
do y venerado por todo el mundo á causa de sus i n -
signes proezas militares y de los eminentes servicios 
que á su patria prestó, el que á espeusasde su sangre-
logro añadir un nuevo timbre y blasón á las glorias 
de su país, el que en fin/gracias á su constancia, »c-

* 



lenidad é intrepidez proporcionó nuevos Iriunfos á la 
religión y nuevas riquezas y esplendor al trono, se 
vio despreciado, víctima de la ingratitud de su monar-
ca y de la indiferencia de su siglo. ¡Oh! Parece acha-
que de lodos los hombres grandes y florecientes el que 
la desgracia les persiga, el que sus méritos no sean re-
compensados cual torrespoude durante su vida. Mas 
la posteridad imparcial que despreocupadamente jozga 
las acciones de los héroes que la hau precedido, les 
da el honor que se merecen y los admira, perpetuando 
ya por medie de monumentos artísticos, ya por medio 
de escritos las hazañas ó los grandiosos hechos que han 
prestado. Así Cortés no ha descendido de la elevada a l -
tura á que él mismo se lanzara en el concepto de las ge-
neraciones que le han sucedido,antes al contrario, á 
medida quemas lo estudian, mas causa su admiración, 
mas leengrandeceny llegan á colocarleal apogeode.la 
g l o r i a , l e v a n t a n d o un templo para inmortalizar su nom-

Gloríese pues la España de haber tenido en su seno 
un génio tan cstraordinario, un héroe tan insigne; po-
cas naciones del mundo pueden blasonar de haber po-
seído un hombre tan grande como era Hernán Cortés. . 
Perpetuemos su memoria, recordemos al menos sus 
ilustres victorias, ya que en el estado en que se halla 
la sociedad moderna no podemos ver semejantes ras-
aos de heroísmo y valor. Lamentemos la degrada-
ción á que hemos venido a p a r a r , despertemos la 
abatida enerjía de nuestra juventud . poniéndola al 
frente el ejemplo de las virtudes y de las beneméritas 
acciones del caudillo español, y quizá, quizá vendrá 
un dia en que alguien sienta los vigorosos estímulos del 
entusiasmo y de la gloria y se lanze á acometer por-
tentosas empresas, cual las de nuestros antepasados, 
empresas que acaben de dar brillo al nombre y á las 
armas españolas, ofuscado basta cierto punto por la 
envidia estrangera. 
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